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      Roxy Warren estaba fuera del país cuando su hermana y su cuñado murieron .Su sobrinita Emma quedó a cargo del hermano de su cuñado. Cam Raeburn. Roxy estaba furiosa. Cam era un mujeriego y no sabia nada de bebés. Pero no estaba dispuesto a renunciar a la niña y le propuso a Roxy que se casaran para evitar la batalla legal por la custodia. Ella tenía un mes para darle una respuesta, un mes en el que tendrían que probar que podían formar una pareja perfecta.


    

  


  Capítulo 1


  


  ROXY estaba muy tensa cuando el avión aterrizó en Sidney después de un largo vuelo desde Los Ángeles. Sus emociones oscilaban entre la alegría por ver a su sobrinita por segunda vez en su vida y el temor ante la perspectiva de encontrarse cara a cara con Cam Raeburn de nuevo, el hombre contra el que estaba dispuesta a luchar por la custodia de su sobrina.


  Nadie fue a esperarla al aeropuerto, pero no la sorprendió. Nadie excepto su padre sabía que volvía a Australia aquel día y él estaba viviendo en el oeste, con su madrastra, Blanche. Blanche había querido vivir cerca de su propia hija y de su familia, y lo más lejos posible de la familia de su marido.


  Y como la hermana de Roxy, Serena, y su cuñado Hamish habían desparecido trágicamente, Blanche estaba intentando por todos los medios cortar los lazos con la hijastra que le quedaba y con la hijita que Hamish y Serena habían dejado.


  -Pues claro que la niña no está con nosotros -había gritado Blanche cuando Roxy la había llamado desde el norte de México después de enterarse de la trágica noticia del accidente de barco-. ¿Cómo podría cuidar a un bebé con mi artritis? Y tu padre está enfermo del corazón. No te preocupes, la niña está en buenas manos. El hermano de Hamish, Cam Raeburn, está cuidando de ella.


  De todos modos, Roxy no hubiera querido que Blanche cuidara de la niña, aunque fuera temporalmente. Incluso prefería a Cam Raeburn antes que a Blanche. Como tío y padrino de la niña, Cam al menos tendría en cuenta los intereses de su sobrina.


  Roxy se desplomó en el asiento del taxi que la llevaba a su apartamento de Sydney. Aún así tendría que hacer ver a Cam que, a partir de entonces, ella era quien mejor podía cuidar de su sobrina. Era la hermana de Serena, la tía de la niña, mientras que él era un soltero, divorciado y mujeriego, que seguramente no quería cargar con un bebé indefinidamente.


  Con un poco de suerte ya se le habría pasado la novedad de cuidar de su sobrina de siete meses.


  Lo deseaba fervientemente. Sería más fácil y menos traumático para la niña si se la cedía. Cuando tuviera a Emma con ella en Sydney pediría formalmente la custodia.


  No tardó mucho en llegar a su apartamento del área residencial de Coogee, al que pronto llevaría a Emma. Al meter las maletas en su dormitorio vio su imagen en el espejo.


  Estaba hecha un espantajo. No podía permitir que Cam la viera así.


  La camiseta de algodón parecía un trapo. Los pantalones desteñidos tenían manchas del café que había derramado en el avión. Su cabello corto, normalmente aclarado por el sol, parecía falto de brillo y más revuelto de lo normal.


  Siempre llevaba el cabello corto con un estilo natural y despeinado que iba bien con su cara pequeña y su complexión menuda, y que era fácil de arreglar. Pero su nuevo corte de pelo tenía mechones que sobresalían por todas partes. La auxiliar de enfermera que se lo había cortado en el hospital de Los Ángeles lo había llamado estilo garpon desaliñado, supuestamente la última moda en los salones de Los Ángeles.


  Cuando se miró la cara ojerosa Roxy suspiró. Habitualmente lucía un tono bronceado y saludable, pero después de tres semanas en el hospital estaba delgada y pálida y aquel vuelo tan largo había dejado sus ojos azules sin brillo.


  Se tocó el labio inferior. Al menos se le había curado la cicatriz de la boca... gracias a aquel virus que la había hecho quedarse otras dos semanas más en el hospital. De hecho, aquel tiempo de más había sido una bendición por otras razones también. Le había dado tiempo para llorar la muerte de Serena y de Hamish, para recuperarse del dolor y de la impresión antes de regresar a casa para enfrentarse con Cam Raeburn.


  Antes de darse una ducha rápida y ponerse una camiseta y unos vaqueros limpios, llamó a su padre para decirle que había vuelto y que pensaba bajar a la costa, a Raeburn Nest, para reclamar a su sobrina.


  -He vuelto a casa para cuidar de Emma -aseguró con firmeza.


  -Roxy, cariño, ¿cómo vas a cuidar de un bebé?


  Su padre sonaba más débil cada vez que hablaba con él. En parte por la pena de perder a una hija, en parte por culpa de Blanche. Su madrastra agotaría a cualquiera.


  -Estará mejor conmigo que con Cam Raeburn -insistió.


  -Pero tú siempre estás de viaje en algún país lejano, cielo. Emma estaría sola en tu apartamento durante meses y pagar a una canguro te costaría una fortuna. ¿Cómo vas a permitírtelo? Al menos, con Cam Raeburn Emma tendrá un tío y una señora que cuidará de ella todo el tiempo. Y con su fortuna, Cam puede permitirse una asistenta y todos los lujos posibles. Y ahora que Cam es el dueño de Raeburn's Nest, puede mantener a Emma en su propio hogar, en un ambiente familiar. Con un tío rico como Cam Raeburn, cielo, el bebé no necesitará nada más.


  Roxy torció la cara.


  -Nada excepto una madre.


  -Roxy, cariño, con tus viajes...


  -He dejado las excavaciones. Intentaré conseguir más horas de clase en la universidad. Ahora tienen una guardería -explicó. Pero acababan de empezar las vacaciones de verano en la universidad y las clases no comenzarían hasta marzo, cuatro meses más tarde-. Me las arreglaré -aseguró, pero le tembló la voz. Aunque hubiera dejado las excavaciones para quedarse en casa todo el tiempo, ¿cómo podría competir con lo que Cam Raeburn podía ofrecerle a Emma?


  -Será mejor que lo arregles con Cam. No creo que esté dispuesto a ceder a la niña.


  -Cuando sepa que he vuelto y que estoy dispuesta a...


  -Tiene previsto casarse otra vez, cariño. Me lo dijo cuando lo llamé el otro día para preguntar por Emma. Quiere darle una familia como la que tenía con Hamish y Serena.


  La sorpresa la dejó muda durante unos segundos. «¿Casarse otra vez? ¿Cam Raeburn?».


  -¿Quiere casarse con una de sus chicas bombón?


  -soltó finalmente. Sintió un arranque súbito e irracional de ira-. ¡Antes lo llevaré a los tribunales!


  Su padre soltó una leve carcajada.


  -¿Una mujer soltera sin dinero luchando contra un rico industrial con un negocio próspero y contactos poderosos? ¿Y además casado?


  -¡Aún no se ha casado! Y arrancaré a la pobre Emma de sus garras antes de que lo haga.. Serena quería que me hiciera cargo de Emma. Me dijo una vez que, si les ocurría algo, quería que yo cuidara de su hija.


  -Serena no mencionaba la custodia en su testamento, cariño... desgraciadamente. Escucha... será mejor que te hagas amiga de Cam también.


  -Lo haré, no te preocupes -afirmó con voz temblorosa. Pero primero tenía que averiguar más cosas sobre la mujer con la que se iba a casar. Una vez casado, tendría todos los triunfos en la mano. Ella no tendría ninguna posibilidad de ganarle. ¿Habría pedido en matrimonio ya a esa mujer o solo lo estaba pensando?


  Un recuerdo amargo la sacudió y se estremeció. La noche de bodas de su hermana... Cam Raeburn llevándola al jardín iluminado por la luna... La magia en el aire... Recordó la forma en que la había besado elevándola a alturas que nunca había rozado, el modo en que la había mirado, el modo en que había susurrado con esa voz áspera: «Las cosas pasan cuando menos te lo esperas».


  ¡Qué proféticas habían resultado sus palabras! Cuando menos lo esperaba, el hechizo se había hecho pedazos. Cuando Cam había descubierto que ella no era solo profesora de historia, sino una arqueóloga que pasaba la mitad del año fuera de Australia removiendo el polvo de ruinas remotas, había perdido el interés por ella. Aún peor, la había dejado por otra. Una morena de ojos oscuros impresionante.


  Herida, humillada y furiosa había intentado evitarlo desde entonces. Solo se habían encontrado cara a cara una vez en el último año y medio, hacía cinco meses, en el bautizo de Emma. Cam le había restregado por las narices otra belleza morena, una clónica de la de la boda de su hermana.


  No había regresado a Australia desde entonces.


  «¿Quién era aquella chica con la que Cam planeaba casarse?».


  ¿Había encontrado Cam Raeburn al fin una morena de ojos oscuros y piernas largas dispuesta a cuidar de una casa y de un bebé? ¿Estaba tan empeñado en darle a su sobrina un hogar seguro y estable otra vez que había decidido casarse con la niñera de Emma?


  ¡No! La hija de Serena no iba a crecer con un tío casanova y una mujer deslumbrante que no la quisiera de verdad. «Emma es responsabilidad mía».


  -¿Por casualidad la niñera de Emma no será una morena, joven y despampanante? -preguntó a su padre irónicamente.


  -Joven? ¿Morena? ¿Mary? -replicó su padre. Se rió confundido-. No, cariño, Mary es una abuela viuda, una antigua matrona. Solía cuidar a la niña para Serena y Hamish cuando ellos querían salir, o los fines de semana, cuando iban a naveg... -se le atascó la palabra navegar.


  -Bueno, seguro que Cam no querrá quedarse a la niña mucho tiempo. Tampoco tendrá que hacerlo, ahora que he vuelto.


  -Roxy... -la voz de Blanche sonó aguda e impaciente como siempre-. Estás fatigando a tu padre. Es la hora de su descanso.


  -De todos modos tengo que irme. Dile a papá que se cuide.


  Roxy colgó y marcó el teléfono de Raeburn's Nest.


  Sabía el número porque Hamish y Serena habían vivido allí durante su corto pero idílico matrimonio. Después Cam se había mudado a la antigua casa de la familia, que le pertenecía a él.


  Solo había hablado con Cam una vez desde la tragedia, hacía seis semanas, cuando lo había llamado desde el norte de México tras hablar con su padre, y solo después de saber que tenía la custodia temporal de la niña.


  La línea estaba saturada, llena de electricidad estática y había tenido que gritar.


  -¿Cam? Soy Roxy Warren.


  -Roxy... -respondió. Ella sintió la frialdad en su voz, a pesar de la comunicación distorsionada-. Ni siquiera viniste para el funeral de tu hermana. Pensamos que una semana de antelación sería suficiente, incluso para ti.


  Una interferencia había tapado su réplica indignada.


  -Acabo de enterarme. He estado en el norte de México durante las últimas...


  Pero Cam hablaba más alto que ella, disparando las palabras como balas de artillería pesada.


  -Tu padre hubiera necesitado tu apoyo en el funeral. Blanche no estaba... Escucha, la línea está imposible. Cuelga y llama a tu padre. Ya habrá vuelto a Perth.


  -Ya lo he...


  Pero ya había colgado.


  Incluso en aquel momento la ira le nacía de dentro al recordarlo. Hubiera necesitado una muestra de condolencia, no una descarga de críticas injustas. Ni siquiera había podido preguntarle por su sobrina y mucho menos avisarle de que iba de camino para cuidar del bebé.


  Su desafortunado accidente al llegar a Los Ángeles al día siguiente le había impedido hacer más llamadas. Había conseguido mandarle un aviso a su padre a través de una de las enfermeras y había hablado con él antes de salir del hospital.


  Pero no había intentado llamar a Cam Raeburn de nuevo. No había querido avisarle de que estaba a punto de dejar el hospital para volver a casa. No confiaba en él.


  Tenía buenas razones para no hacerlo.


  


  Capítulo 2


  


  LE TEMBLABA la mano al acercarse el auricular a la oreja, mientras esperaba respuesta. -Cam Raeburn al habla. Se le hizo un nudo en el estómago.


  -Hola, Cam, soy Roxy. He vuelto y me gustaría acercarme a Raeburn's Nest para ver a Emma -explicó de corrido antes de que tuviera la oportunidad de cortarla. No le gustó el silencio que siguió a sus palabras.


  -Por supuesto -accedió-. ¿Por qué no te preparas una bolsa de viaje y te quedas todo el fin de semana? Si es que puedes pasar todo el fin de semana con tu sobrina.


  Apretó los dientes mientras el corazón le daba saltos de pánico ante la idea de pasar todo un fin de semana bajo el mismo techo que Cam Raeburn.


  -Tengo todo el tiempo del mundo -aseguro-. Mi sobrina es lo prioritario en mi vida a partir de ahora.


  «Y me quedaré en Raeburn's Nest hasta que te convenza de ello». Si quería convencerlo de que era la persona más indicada para cuidar de Emma, tendría que tener mucho tacto... y estar preparada para quedarse todo el tiempo necesario.


  -¿Te parece bien que vaya ahora? ¿Esta tarde? -preguntó con un tono menos agresivo.


  -Aquí estaremos. ¿Recuerdas dónde está?


  -Lo encontraré -aseguró. Solo había estado allí una vez, para el bautizo de Emma hacía cinco meses. Serena y Hamish habían invitado a todo el mundo a su casa después de la sencilla ceremonia.


  Mientras se duchaba y se cambiaba de ropa, Roxy no hacía más que darle vueltas al encuentro entre los dos. No había podido evitar a Cam en el bautizo, como madrina y padrino de Emma habían tenido que estar juntos en el altar.


  Cam no había cambiado nada en los doce meses que habían pasado entre la boda de Serena y el bautizo. Seguía tan atractivo y seductor como siempre. Era alto y atlético, tenía unos hombros increíbles, el mismo cabello oscuro y brillante y los mismos ojos negros chispeantes. Pero la dulzura que antes había visto en él había desaparecido.


  Él había sido el primero en romper el hielo. Cada palabra hiriente, cada mirada acusadora estaban grabadas en su memoria.


  -¿Te vas a quedar mucho tiempo esta vez, Roxy?


  Su tono de voz y el cinismo de su gesto la habían hecho temblar. Había pasado un año desde su anterior encuentro, pero evidentemente nada había cambiado. Había pensado por un segundo, cuando sus miradas se cruzaron, que una chispa se había encendido en el fondo de aquellos ojos oscuros de Cam, pero se había diluido en un instante. Había sido su reacción normal ante cualquier mujer, hasta que había recordado quién era ella: una fanática de la historia con el pelo revuelto a la que le gustaba buscar fósiles bajo el calor y el polvo en los rincones más remotos del mundo y desenterrar civilizaciones antiguas.


  -Me marcharé otra vez antes de lo que esperaba -había contestado moviendo la cabeza para mostrar que estaba deseando irse y deseando, al mismo tiempo, haber elegido para el bautizo de su sobrina algo más sofisticado que un vestido de abuela de manga larga, un sombrero de paja y unos zapatos planos-. Han encontrado un nuevo yacimiento muy interesante en el norte de México -le informó tensa-, y me han pedido que me una al equipo. Me voy la próxima semana.


  A pesar de la frialdad que había entre ellos, el cuerpo de Roxy estaba reaccionando ante su proximidad, se le estremecían las terminaciones nerviosas y le ardía la piel. Era culpa de Cam que hubiera decidido marcharse tan pronto y que hubiera prolongado sus excavaciones desde la boda de su hermana. Si los besos apasionados de Cam hubieran significado algo, si le hubiera pedido que se quedara, si hubiera deseado que se quedara... Pero no había sido así. Había preferido a la morena de ojos oscuros.


  ¡Incluso había ido con otra mujer despampanante al bautizo de su sobrina!


  -Roxy... Creo que no conoces a Belinda -dijo Cam sin parpadear mientras le presentaba a su última belleza morena-. Belinda pertenece a mi club de tenis en Sydney.


  «Apuesto a que habéis hecho algo más que jugar al tenis juntos», pensó mientras se fijaba en los labios rojos y la sonrisa provocativa de la mujer. Una verdadera mujer fatal. El tipo de Cam.


  De las que nunca llevarían las uñas sucias ni un pelo fuera de sitio. Suspiró. Las rubias despeinadas de ojos azules, con un gusto raro para la ropa y debilidad por las civilizaciones antiguas, evidentemente no eran su tipo.


  Roxy rechazó esos recuerdos mortificantes mientras metía su ropa en la bolsa de viaje, lo suficiente para una semana o más, y después entró en el coche. Se preguntó si seguiría con Belinda. ¿O habría otra morena encantadora, tanto como para hacer que Cam quisiera casarse?


  La salida de la ciudad resultó lenta porque había mucho tráfico en la autopista del sur. Después de una hora y media divisó la costa y la ciudad industrial de Wollongong, donde Cam tenía su floreciente industria química y de fibra, su oficina central y una casa de la empresa donde podría vivir si quisiera. Sabía que también tenía otra oficina en Sydney y un ático.


  ¿Cómo podría competir ella con todo eso?


  Después de otra hora y media vio la costa otra vez y la ciudad de Kiama, donde su cuñado Hamish había sido el copropietario de una farmacia.


  Se le hizo un nudo en la garganta. Le seguía resultando difícil de creer que Hamish y Serena se hubieran ido. Habían sido una pareja perfecta y muy feliz. Lo habían compartido todo. Incluso, desgraciadamente, su amor por la vela.


  Conteniendo el llanto, dirigió su pensamiento a su sobrinita y se preguntó cómo estaría con Cam Raeburn, un hombre tan diferente de su padre. Hamish era muy cariñoso con los niños y amante del hogar. Emma llevaba con Cam seis semanas. ¿Se habrían unido en ese tiempo? ¿Se disgustaría la niña si la apartaba de él?


  Raeburn's Nest estaba cerca de la costa, en una zona de acantilados verdes con vistas al océano. Hamish y Cam habían heredado la casa de la familia a la muerte de su padre viudo. Ambos habían compartido la casa hasta que Cam se casó con Kimberley y se construyó una casa nueva cerca en el lujoso Kangaroo Valley. La había vendido tras su divorcio y después se trasladó a su apartamento de Sydney y a la casa de la empresa en Wollongong. Hamish había permanecido en Raeburn's Nest y había llevado allí a su querida esposa, Serena, para que viviera con él después de un noviazgo relámpago de dos meses.


  A Roxy le empezaron a temblar las manos cuando divisó la casa. La gran casa de piedra situada en medio de la naturaleza parecía incluso más imponente que la última vez que la había visto, con la nueva ala para invitados, que Hamish había empezado a construir, ya terminada. Mientras conducía por el camino de gravilla al lado de la casa echó un vistazo a la pista de tenis y a la piscina de la parte de atrás, rodeada de árboles y espesos arbustos.


  Una casa ideal para tener una familia. ¿Cómo podía competir su piso de dos habitaciones con una casa como aquella, con semejante lujo?


  Sacando del coche la bolsa y el oso de peluche gigante que había comprado para la niña en el aeropuerto de Los Ángeles, siguió un camino de piedra hasta la puerta lateral evitando la entrada principal frente a los acantilados.


  Esperaba que fuera la asistenta, o incluso Mary, la niñera, quien abriera la puerta, pero fue Cam.


  Durante un segundo permaneció mirándolo incapaz de hablar. Tenía un aspecto diferente al que recordaba. Las otras dos veces que lo había visto antes iba vestido de punta en blanco: con un traje de etiqueta en la boda de Serena y en el bautizo de Emma con un traje gris, camisa blanca y corbata roja de seda.


  En ambas ocasiones llevaba el cabello espeso y oscuro engominado hacia atrás, la cara bien afeitada y la espalda amplia resaltada por el impecable corte de la chaqueta.


  Aquel día vestía unos pantalones cortos y una camiseta desteñida con manchas de comida. Llevaba barba de un día, estaba sin peinar, como si se acabara de levantar de la cama, e iba descalzo.


  Por primera vez le pareció que casi iba demasiado vestida con los vaqueros desgastados, la camisa blanca de manga larga atada a la cintura y las deportivas muy usadas.


  Aun así, tenía un aspecto increíblemente seductor.


  Como dándose cuenta de que lo estaban sometiendo a un examen, en la boca de Cam se dibujó una sonrisa en parte burlona en parte triste.


  -Aún no he tenido tiempo de afeitarme, aunque me he dado una ducha rápida después de que la niña me vomitara encima. La comida fue interesante también... -se disculpó sacudiéndose la camiseta-. Esta camiseta estaba limpia hasta que Emma dejó claro que no le gusta el puré de calabaza. Estoy solo este fin de semana -explicó-. Le di a Mary unos días libres para que visitara a su familia y Philomena no viene los fines de semana.


  Philomena era la asistenta. Como no iba los fines de semana, difícilmente podía ser uno de sus ligues.


  -¿Te está dando mucha lata nuestra sobrina? -preguntó esperanzada. Si ya se estaba quejando, no resultaría difícil persuadirlo para que se la cediera.


  -Incluso a las mejores madres sus hijos les parecen una lata a veces -replicó con sequedad-. Entra, Roxy, te enseñaré tu habitación. Verás a Emma más tarde. Está dormida y no quiero despertarla sin necesidad.


  Roxy se mordió la lengua, tentada de protestar. Hacía bien en no despertar a la niña, aunque su motivo resultara un poco sospechoso.


  Mientras cerraba la puerta tras ella Cam examinó su rostro durante unos segundos desconcertantes. Contuvo el aliento mientras le agarraba la barbilla con sus dedos fuertes y tibios para levantarle la cara.


  -Es cierto que hicieron un buen trabajo -afirmó con sarcasmo, sin un atisbo de compasión-. Aunque no sé por qué demonios preferiste hacerte la cirugía estética en lugar de estar aquí consolando a tu padre y a la hija de tu hermana. Estoy desconcertado y, sinceramente, disgustado.


  -¿Crees que...?


  -De acuerdo, estuviste en el hospital por un virus, pero no niegues que aprovechaste la oportunidad para hacerte algunos retoques mientras te recuperabas en aquel hospital de Los Ángeles.


  ¿Quién te dijo eso? -consiguió preguntar con la respiración agitada por la furia.


  -Tu padre... No, fue Blanche. Blanche interrumpiendo al pobre George, como siempre -contestó. Opinaba lo mismo que ella sobre Blanche-. Me explicó con claridad que te estabas haciendo la cirugía en la cara.


  -No me hice la cirugía estética en la cara -protestó malhumorada-. Me hicieron microcirugía para cerrar una herida. Era de esperar que Blanche lo tergiversara todo.


  -¿Microcirugía? ¿Una herida? ¿Dónde? -preguntó levantando una ceja. Otra vez tuvo que sufrir su examen.


  -En la boca, en el labio inferior. Tropecé con el bordillo de la acera al salir corriendo de un coche para entrar deprisa en una tienda en Los Ángeles. Me caí de cabeza sobre un macetero de hormigón.


  -¿Estabas de compras en Los Ángeles después de saber que tu hermana había muerto? -preguntó moviendo la cabeza con una mirada gélida-. Tu padre te envió un fax urgente mientras estabas en el norte de México. ¡Seguramente no tenías ninguna prisa por volver a tu casa!


  -¡Recibí el fax de mi padre tres semanas después de que lo mandara! Estaba en un campamento en una zona remota del norte de México en aquel momento. El correo no funciona muy bien en esa parte del mundo. Para entonces ya había sido el funeral. Estaba desolada por no haber podido asistir.


  Cam la miró con escepticismo.


  -Como total ya te lo habías perdido, decidiste que no había prisa -atacó con un tono hiriente que cortaba como un cuchillo.


  -Tenía prisa, ¡ese fue el problema! Un estadounidense de nuestro equipó se ofreció a llevarme hasta el aeropuerto de Los Ángeles. Íbamos de camino hacia allí cuando se me ocurrió parar para comprarle un muñeco a Emma -explicó. Cuando Cam miró el oso de peluche ella meneó la cabeza-. Estelo compré ayer en el aeropuerto de Los Ángeles. Después de mi estúpida caída terminé en el hospital operada de un corte en el labio. Y dos días después me atacó un virus que debía de haber agarrado de México.


  Mientras se detenía para respirar advirtió que los ojos de Cam habían perdido el brillo gélido, aunque no del todo. El que hubiera estado fuera tanto tiempo obviamente actuaba en su contra


  ¿ Fue tan grave que tuviste que quedarte en el hospital otras tres semanas?


  -¡Sí! Me dejó completamente fuera de combate. Tuve una fiebre atroz, estuve delirando durante días y me quedé muy débil durante más tiempo. Y además, por culpa de la operación no podía ni hablar.


  -Tus cirujanos son dignos de recomendación -afirmó observándole la boca-. No queda ni rastro de un arañazo o un hematoma. Se diría que nunca te ha pasado nada.


  Frunció el ceño. ¿Seguía sin creerla?


  -Me operaron por dentro de la boca, por eso no queda ninguna señal. Y la hinchazón y el hematoma tuvieron tiempo de desaparecer gracias a aquel horrible virus. La boca ya está bien. Perfecta. Y yo me siento recuperada.


  No quería que creyera que seguía estando débil y que era incapaz de cuidar de su sobrina.


  -Sigues estando algo pálida... y muy delgada , pero si ya te sientes bien, fenomenal concluyó.


  Agarró la bolsa y se dio la vuelta, librándola al fin de su mirada escrutadora-. Vamos Roxy... Ven a acomodarte.


  


  Capítulo 3


  


  C AM NO habló mientras la guiaba hacia el ala de los invitados. Roxy pensó, dándole el beneficio de la duda, que no quería arriesgarse a despertar a la niña.


  Al mirarlo por detrás recordó la primera vez que lo había visto, mientras permanecía ante el altar junto a su hermano esperando a que Serena y la madrina se reunieran con ellos. Roxy había sido la madrina y Cam el padrino.


  Solo se les veía la espalda. Cam, el hermano mayor, le sacaba media cabeza al novio y tenía los hombros más anchos que su hermano. Su cabello oscuro y brillante contrastaba con el de Hamish, rojizo y tieso. Al ver al hermano de Hamish, que iba a ser su acompañante aquella tarde, había estado a punto de caerse en mitad del pasillo. Había resbalado ligeramente con aquellos tacones de aguja a los que estaba tan poco acostumbrada.


  Había intentado no mirarlo después de aquello, pero su imagen se le había quedado grabada. Había respirado profundamente varias veces preguntándose cómo podía alguien prendarse tanto de un hombre con solo verlo por detrás. Normalmente no sentía más que desprecio por los mujeriegos, como se rumoreaba que era Cam.


  Ninguna mujer estaba a salvo con Cam, había bromeado Hamish. Ninguna mujer podía resistirse a él.


  ¿Ninguna? El reto había estimulado a Roxy.


  Cam Raeburn necesitaría algo más que una espalda ancha y un cabello bonito para captar su atención más de dos minutos, había pensado ingenuamente aquella vez.


  ¡Ja! ¡Había caído como una oveja en el matadero!


  No había estado cara a cara con él hasta que habían entrado en la sacristía después de la ceremonia para firmar en el registro.


  -Debo decir que eres toda una sorpresa, Roxy.


  La mirada cálida de color miel de Cam y su media sonrisa habían amenazado con derretirla allí mismo... hasta que cayó en la cuenta y se puso en alerta. ¿Una sorpresa? ¡Más bien una decepción! Sin duda había imaginado una belleza alta de ojos oscuros como Serena. A no ser que Hamish le hubiera advertido de que era la hermana bajita, un poco masculina y nada elegante; y allí estaba ella, elegante por primera vez en su vida con un vestido tan azul como sus ojos.


  Ella lo había observado con frialdad sintiendo que se le nublaba la vista ante el impacto de su mirada. Sus ojos, más oscuros que los de su hermana, eran como ópalos brillantes llenos de fuego y luz. Había tenido que humedecerse los labios antes de examinarlo entero: sus espesas cejas negras, la nariz recta, el seductor hoyuelo en ,la barbilla, aquella mandíbula cuadrada.


  Finalmente pudo hablar, levantando la barbilla para preguntarle con dulzura:


  -¿Acaso esperabas una chica desaliñada con las uñas sucias y los zapatos desgastados?


  La media sonrisa se convirtió en una sonrisa completa de las que quitan el hipo de puro encanto.


  Se había tambaleado en sus tacones altos.


  -Al contrario, Roxy... Es que esperaba a alguien mayor, ¿tú eres la hermana mayor, verdad? Como me han contado hace un rato lo brillante que eres, enseñando historia en la universidad, esperaba que llevaras calcetines azules, gafas y el pelo recogido en un moño.


  Había tenido que sonreír. No era el primer hombre que la imaginaba con aspecto de profesora rancia simplemente porque era una arqueóloga reputada y profesora de historia antigua. Solo que Cam no podía saberlo, a Hamish no se le había ocurrido comentárselo, lo que no la sorprendía. Ella no había ido de excavaciones en los últimos dos meses y Cam acababa de llegar a casa aquella mañana tras un viaje de negocios de ocho semanas.


  -El ala de invitados es por aquí, Roxy.


  Se sobresaltó ante el sonido de la voz de Cam. Cuando él se giró para invitarla a pasar, sus miradas se encontraron. El impacto de sus ojos negros la afectó más que nunca.


  Seguía igual de seductor y carismático. Pero ya no podía impresionarla más. Ya no era la ingenua y confiada Roxy de hacía un año.


  Pero él ni se había dado cuenta ni le preocupaba. Había dejado bien claro las dos últimas veces que prefería las morenas de ojos oscuros y piernas largas a las rubias de ojos azules con tendencia a tropezarse.


  


  


  Roxy pasó rápidamente delante de él. El ala de invitados era un apartamento completo, con una cocina, salón comedor, sala de estar, una habitación doble y un espacioso cuarto de baño. Parecía cómodo y acogedor, con un toque en la decoración que le recordaba a su hermana. A Serena le gustaba mucho la decoración.


  -La cama ya está hecha -informó Cam mientras entraba tras ella.


  Los nervios de Roxy se tensaron aún más ante la mención de la palabra cama. Se preguntó para quién estaba hecha. ¿Estaba siempre preparada para las visitas? ¿Para las visitas femeninas? ¿O la había hecho rápidamente Cam tras su llamada?


  -Mary ocupa una habitación junto a la de Emma. Y el dormitorio principal donde duermo yo está al otro lado de la habitación de Emma. No te preocupes Roxy, yo acudiré a la habitación del bebé si se despierta por la noche. De todos modos, siempre lo hago.


  Roxy respiró profundamente. No quería iniciar una discusión, pero tenía que preguntarle algo.


  -¿Y qué tal si traemos a mi sobrina al ala de invitados solo durante el fin de semana? Será un modo de hacer que nos conozcamos ella y yo. Yo me levantaré si se despierta por la noche. Así podrás recuperar horas de sueño. Parece que lo necesitas.


  -Gracias, pero no hace falta. Me las arreglo bien. Emma ya duerme toda la noche. Se toma el último biberón sobre las siete y duerme hasta las cinco o las seis. Rara vez se despierta por la noche.


  -¿No te importa despertarte a las cinco para darle de comer?


  El ánimo de Roxy empezó a flaquear. Parecía que estaba disfrutando de cuidar de la niña. ¿Pero cuánto le duraría el entusiasmo?


  -Nada de nada... Ya casi es como una hija para mí -aseguró con una firmeza que hizo que Roxy olvidara su intención de ser cauta


  -Mi hermana quería que yo tuviera la custodia de Emma si le pasaba algo alguna... alguna vez -afirmó. Se le quebró la voz y se le llenaron los ojos de lágrimas-. Sigo... sigo sin poder creer que...


  De repente le pareció demasiado. El dolor, el viaje y la tensión nerviosa la hundieron. Ocultando el rostro en el oso de peluche, estalló en llanto.


  -Roxy...


  Cam la rodeó con los brazos antes de que se diera cuenta. No tuvo fuerzas para luchar contra él mientras la acunaba y arrojaba el osito sobre la cama. Apoyó la cabeza en su pecho y siguió derramando lágrimas que le mojaban la cara y, a él, la camisa.


  -Está bien Roxy...


  La voz de Cam vibraba en su pecho, contra la mejilla húmeda de Roxy. Le estaba acariciando el cabello con asombrosa delicadeza mientras, con la otra mano, la acercaba más a él. La caricia le resultó tan reconfortante que no podía creer que aquel fuera Cam Raeburn. Debilitada por esa inesperada compasión empezó a sollozar de nuevo y su rostro lleno de lágrimas le empapó la camiseta desteñida.


  Cam la meció con tanta delicadeza como a un bebé, hasta que expulsó todo su dolor y su pena.


  Después levantó la cara conteniéndose las lágrimas. No quería que Cam pensara que se estaba desmoronando y que no podía cuidar al bebé de Serena.


  -Lo siento, Cam, yo... Todo esto me ha desbordado: Serena, Hamish, el vuelo, la falta de sueño. Ya estoy bien. De verdad.


  El se apartó y la miró para asegurarse.


  -No tienes que disculparte -aseguró. La estaba observando con extrañeza, su voz sonó un poco rara también, ni tan fría ni tan suave como antes-. Es bueno llorar... aunque...


  Se calló y dio un paso atrás retirando las manos. No podía verle los ojos, pero pudo sentir su arrepentimiento.


  -Te prepararé un café -anunció con brusquedad, como siempre-. Ven cuando estés lista. Estaré en la cocina.


  La dejó para que deshiciera las maletas y se aseara. Cuando se reunió con él en la cocina unos minutos más tarde, llevando el oso de peluche gigante, él estaba de pie cortando verduras sobre la encimera.


  -¿Te parece bien un sofrito chino para cenar? -preguntó señalando una banqueta.


  -¿También cocinas?


  Estaba troceando verduras con maestría, como si lo hubiera hecho mil veces.


  -Un soltero necesita saber cocinar si no quiere alimentarse de comida preparada o cenar fuera cada noche. Ha llegado a gustarme, aunque Philomena cocina para mí si se lo pido. ¿Tú cocinas, Roxy? La miró y ella captó un brillo de duda en sus ojos.


  -Dame una hoguera y te enseñaré lo bien que cocino -contestó dejando el peluche sobre una banqueta-. Puede que no tenga tu indudable delicadeza, no soy un chef, pero al menos nunca paso hambre.


  -¿Te importa si tomamos el café aquí en la cocina? Así podré continuar con esto. ¿Te dio tu padre los detalles del testamento de tu hermana? -preguntó mientras servía el café.


  -¿Qué detalles?


  ¿Se refería a la custodia de Emma? Según su padre, Serena no había mencionado la custodia en su testamento.


  -Serena te dejó algunos objetos personales y joyas. Los tengo guardados. El piso de Sydney que tu padre os compró a tu hermana y a ti cuando vendió la casa familiar y se mudó a la costa oeste es ahora legalmente tuyo. Aunque entiendo que ya era tuyo, desde que Serena se casó con Hamish.


  Roxy frunció el ceño. ¿Esperaba que volviera a Sydney para quedarse allí? ¿O creía que no se merecía un piso en la ciudad para ella sola por no estar mucho tiempo en él?


  -¿Y la ropa de Serena? -inquirió con dificultad sin mirarlo-. ¿Sigue aquí esperando a que la repartan?


  Si Cam estaba usando el dormitorio principal, podía haber dispuesto de ella o apartarla para que Roxy se hiciera cargo.


  -Blanche se encargó de las cosas de tu hermana cuando ella y tu padre estuvieron por aquí para el funeral -respondió-. Tú no estabas, Roxy. No sabíamos nada de ti -replicó en un tono casi acusador-. Blanche dijo que ninguna de las cosas de Serena te servirían porque ella era más alta. Las recogió y las donó a la beneficencia.


  Roxy se estremeció. Sin duda Blanche se había quedado con algunas cosas para ella o para su propia hija. No le importaba. Sería demasiado doloroso vestirse con la ropa de Serena. Una joya o alguno de sus efectos personales, simplemente como recuerdo, era diferente.


  -Raeburn's Nest me pertenece -informó. Se detuvo para beber un sorbo de café-. Todo lo demás, la parte de Hamish en la farmacia, el dinero y otras cosas de valor son para su hija.


  Le echó una mirada como si esperara algún comentario.


  -¿Mencionaba el testamento de Hamish algo sobre la custodia de la niña? -preguntó Roxy.


  Al mirarlo, percibió un brillo en los ojos de Cam que le hizo presentir algo.


  -Mi hermano me nombró tutor de su hija. Fue su deseo expreso que yo tuviera la custodia de Emma -le comunicó con un tono suave.


  La mano de Roxy tembló, derramando el café.


  -Mi hermana me pidió explícitamente que cuidara de su hija si algo les ocurría.


  Cam levantó una ceja.


  -Estoy seguro de que Hamish no me hubiera nombrado tutor sin el consentimiento de Serena. Tu hermana debió de cambiar de opinión. Sin duda Hamish le hizo ver lo poco práctico que resultaría esperar que tú, una mujer entregada a su carrera que está fuera de Australia la mayor parte del año, cuidaras de un bebé. Debió de convencerla de que sería mejor que yo tuviera la custodia.


  -¡Mi hermana nunca cambiaría de opinión! Hamish debió de querer decir que quería que cuidaras de Emma temporalmente... ¡solo hasta que yo pudiera volver de donde estuviera! O que quería que fueras su tutor financiero. Eso es lo más probable. No su tutor para siempre, para todos los días.


  -No lo creo.


  -¡Pelearé contigo por la custodia! -lo amenazó.


  -No puedes querer la custodia permanente,


  Roxy. Nunca estás en casa. Siempre estás en alguna excavación remota donde ni siquiera recibes el correo importante. Y cuando lo haces te tropiezas con cosas y atrapas virus extraños que te mantienen fuera de juego durante semanas.


  -Dejaré las excavaciones, naturalmente.


  -Eso es fácil de decir, Roxy... pero no es fácil de creer. Lo siento, querida, pero mi hermano quería que yo tuviera la custodia de nuestra sobrina. Tu hermana no dejó testimonio escrito de que estuviera en desacuerdo.


  -¡No esperaba morir a los veinticuatro años! -protestó Roxy-. Está claro que es mejor para una niña que la críe una mujer, una tía que sea una figura materna para ella, no un don... -se detuvo. Estuvo a punto de decir donjuán, pero se lo pensó mejor-. No un tío soltero. Seguro que ya sabes lo que atan los niños.


  -Una hija debería tener un padre y una madre, y yo trataré de darle a Emma las dos cosas tan pronto como pueda hacerlo.


  A Roxy se le paralizó el corazón. Así que su padre tenía razón. Cam estaba pensando en casarse otra vez. Sintió una punzada aguda. Por el bien de Emma. Pobre criatura, tener a una de las chicas bombón de Cam cuidando de ella.


  -¿Te refieres a Bel inda? -preguntó. Cerró la boca. La imagen de la jugadora de tenis casada con Cam y ayudando a criar a su sobrina hizo que le hirviera la sangre. ¡Jamás!


  -¿Belinda? -exclamó como divertido-. No, no será Belinda. Ha vuelto con su ex marido. Ahora vive en Melbourne.


  Roxy sintió un alivio irracional antes de que su ánimo decayera de nuevo. Si las esposas podían volver con sus ex maridos...


  -¿Va a volver contigo tu ex mujer? -inquirió de sopetón.


  Cam se rió.


  -Difícilmente. Mi mujer está felizmente casada y tiene una nueva vida más de su estilo que la que yo le ofrecí.


  Su mirada burlona se tornó fría al observarla. Roxy se humedeció los labios. ¿Escondía aquel cinismo mordaz un dolor profundo? Sintió compasión' por él.


  Hasta que recordó lo que estaba en juego. Su sobrina. Tomó la taza de café para templar su ánimo mientras bebía.


  No se podía permitir ninguna debilidad ante Cam Raeburn. Tenía que ser fuerte para luchar contra él.


  En medio del silencio, la niña comenzó a llorar.


  


  Capítulo 4


  


  DEJA QUE vaya yo -se ofreció Roxy levantándose de un salto y agarrando el oso de peluche.


  Pero Cam ya estaba de pie.


  -Ven conmigo, creo que Emma debería ver primero una cara conocida.


  -Por supuesto -accedió Roxy. Aunque le pareció lógico, advirtió que le estaba recordando que era casi una extraña para su sobrina-. ¿Has visto mucho a Emma desde que nació? -le preguntó mientras lo seguía. Se preguntaba cuánto tiempo llevaba Cam siendo un rostro familiar para la pequeña. ¿Solo desde la muerte de su hermano?


  -Lo suficiente como para que me recibiera con una sonrisa cuando me mudé aquí -replicó y Roxy apretó los labios. Era culpa de Cam que ella no hubiera visto más a su sobrina en los siete meses anteriores. Había aceptado excavaciones más largas para evitarlo a él.


  Ya se estaba arrepintiendo de sus largas ausencias. Hubiera sido preferible arriesgarse a encontrarse con Cam alguna vez que convertirse en una extraña para la niña.


  ¿Y si Emma no quería saber nada de ella? Roxy se mordió el labio, el nerviosismo la invadió mientras seguía a Cam al cuarto de la niña, una habitación luminosa y bien decorada con una ventana que daba a los acantilados y al mar azul.


  Cam levantó al bebé de la cuna, pero la niña continuó gimiendo.


  -Ya lo sé, estás mojada y quieres un pañal limpio. Y supongo que también quieres tu comida. Te cambiaremos de pañal primero, ¿de acuerdo? --dijo y se giró hacia Roxy-. Supongo que aún echa de menos a su madre, pobrecita. Mary nos ha salvado la vida. Emma la adora. Mary ha sido como una abuela para ella.


  A Roxy se le encogió el corazón. Quería que Emma la adorara a ella, no a la anciana que la cuidaba. Estaba siendo injusta. Si Mary era como su abuela, su sobrina era afortunada de tener una canguro tan atenta.


  -¿Puedo sujetarla mientras buscas un pañal limpio? -pidió mientras dejaba el osito dentro de la cuna de la niña y esperaba ilusionada.


  -Primero la cambiaremos -respondió Cam dejando a la niña en el cambiador. Ya había tirado el pañal sucio y sacado uno limpio-. ¿Le has cambiado los pañales a un bebé alguna vez? -preguntó con una mirada de burla.


  -No -admitió tras respirar profundamente-. Pero estoy segura de que si tú puedes hacerlo, yo también.


  -Claro. Mira cómo lo hago y la próxima vez lo intentas tú -sugirió. Le colocó el pañal con más rapidez que delicadeza-. Gracias a que existen los pañales desechables -comentó Cam haciéndole cosquillas en la tripa a la niña. El llanto cesó milagrosamente y el bebé empezó a gorjear sonriendo-¡Voilá! -exclamó Cam triunfante-. Ya estás mejor, ¿verdad, princesa?


  Roxy dio un paso adelante y se inclinó sobre su sobrina.


  -Es tan bonita -exclamó. El bebé había cambiado mucho en los últimos meses-. Es igual que su madre a su edad. Tiene los ojos, la sonrisa y el cabello oscuro de Serena. ¿Puedo tomarla en brazos ahora? -le preguntó con voz ronca.


  Él asintió y se apartó.


  -Por supuesto.


  Observó un brillo extraño en los ojos de Cam cuando ella tuvo que hacer esfuerzos para contener las lágrimas, pero desapareció antes de que se girara hacia la niña. Podía haber sido sorpresa, duda, desconfianza... no lo sabía.


  -Hola Emma, cielo -saludó con delicadeza-. Soy tu tía Roxy, ¿te acuerdas?


  Se acercó a la niña preparándose para una negativa y más lloros, pero no hubo ni lloros ni negativa. El bebé siguió sonriendo y levantó los brazos para agarrarla. En un arrebato de amor y alivio Roxy tomó a su sobrina en brazos.


  Mientras apoyaba a la niña en el hombro y le acariciaba el cabello suave con ternura, sobrecogida por su fragilidad y suave aroma, vio que Cam la observaba. Sin duda dispuesto a arrebatársela de los brazos si empezaba a llorar otra vez. Pero no lo hizo, y los temores de Roxy comenzaron a disiparse.


  -Iré a preparar el biberón -anunció Cam y salió del cuarto. Roxy observó que el bebé lo seguía con la mirada, vio que se le torcía el labio y decidió ir tras él hasta la cocina.


  Era la segunda vez que tomaba a su sobrina en brazos. Pero esa vez era diferente, nunca se había sentido tan cerca de la hija de su hermana, tan profundamente conmovida, tan llena de amor y tristeza y alegría, todo junto. Aquello la decidió aún más a llenar el vacío que había dejado la muerte de su hermana.


  ¿Pero, y si Cam no renunciaba a la niña e insistía en pelear por la custodia? ¿Qué esperanza tenía de ganarle en un juicio? Sobre todo si tenía una esposa cuando el caso llegara al tribunal. Una mujer a la que no le importaría cuidar de un bebé que tampoco era hijo de Cam.


  -Debería haberse tomado esto hace un rato -murmuró Cam mientras metía el biberón en el microondas-. Pero se durmió antes de que pudiera dárselo. Hoy tenemos el horario un poco alterado.


  Cuando el biberón estuvo preparado, dejó que Roxy se lo diera y sugirió que entraran en el salón para sentarse cómodamente. En lugar de dejarla sola con Emma, se quedó para mirar, sentándose en el sillón de enfrente. Roxy se preguntó si le preocupaba dejar a su sobrina a solas con ella.


  Era bueno que se preocupara tanto de la niña, pero no que pensara tan mal de ella.


  -Si quieres irte para hacer otra cosa, hazlo -sugirió. Su sospecha de que no confiaba en ella la estaba poniendo nerviosa-. Debes de tener muchas cosas que hacer.


  Al no estar Mary durante el fin de semana, ni Philomena para cocinar y limpiar...


  Estaría sola con él todo el fin de semana. Estaría sola toda la noche con él. Y la noche siguiente. Y quizá estaría allí la semana siguiente también, si


  Cam no había accedido a cederle a Emma. Suponiendo que le permitiera quedarse. Empezó a temblar. El bebé soltó un quejido y Roxy se concentró en arrullarla hasta que se tranquilizó y siguió succionando del biberón.


  -Nunca la apartaré de ti, Roxy -prometió Cam-. Puedes ver a la niña cuando quieras. En cualquier momento. Cuando estés en el país -añadió con sequedad-. Quiero que también esté cerca de ti.


  Los ojos azules de Roxy echaban chispas. «Qué generoso». ¿Opinaría lo mismo su nueva esposa? ¿Querría que una tía joven y soltera entrara en su vida constantemente? ¿O querría tener a Cam y a la niña solo para ella?


  Roxy pensó en su madrastra, Blanche, que nunca había querido compartir a su marido con nadie, ni siquiera con las hijas de este. ¿Sería la esposa de Cam como ella, guardaría celosamente a su marido solo para ella y, con el tiempo, a su sobrina también?


  No podía permitirlo. ¡No lo haría!


  -Me quedo en el país para siempre -anunció con firmeza-. No voy a ir a más excavaciones.


  Tenía que conseguir que la creyera. Durante los días siguientes, durante su estancia en Raeburn's Nest, tendría que hacerse imprescindible para la niña, para que Cam se diera cuenta de que ella criaría mejor a su sobrina.


  Era vital que apartara a Emma de su lado antes de que se casara otra vez solo por el bien de la niña. Cuando estuviera casado, ella podría encontrarse fuera de la vida de su sobrina, a pesar de las promesas de Cam. Su nueva esposa no tendría ningún lazo afectivo con el bebé de Serena, y eso podría causarle un daño psicológico de por vida a la niña y a cualquiera que se preocupara por su bienestar.


  Roxy sintió un fuerte instinto de protección hacia la niña que tenía en brazos. ¿Cómo iba a sentir una madrastra algo tan fuerte por Emma como ella?


  Agachó la cabeza hacia el bebé para esconder sus ojos de la mirada de Cam. Incluso aunque su nueva esposa la recibiera con los brazos abiertos, aunque fuera una madre maravillosa para Emma... ¿cómo podría soportar volver allí en el futuro sabiendo que Cam estaría con otra mujer? ¿Cómo podría soportar verlo mirar a su esposa como una vez la miró a ella, abrazarla como una vez la abrazó a ella?


  Casi gruñó en alto, pero consiguió convertirlo en un arrullo suave y después en una nana que su propia madre le cantaba a su hermana Serena cuando era un bebé. Sintió que le pesaban los párpados. Se estaba resintiendo del viaje. Se movió para mantenerse despierta empujando involuntariamente a la niña.


  Emma protestó, apartó la boca del biberón y empezó a mover los brazos con los ojos abiertos como si estuviera a punto de llorar.


  -¿Ya te estás cansando de la niña, Roxy? -murmuró Cam. Estaba de pie quitándole al bebé de los brazos-. Hola princesa, ¿qué pasa? -preguntó a la niña. Tenía un muñeco de goma y lo apretó para que hiciera ruido. Emma sonrió y lo agarró-. Eso está mejor. Supongo que ya has tomado suficiente leche. ¿Quieres jugar ahora? Dejó a la niña sobre una manta de colores en el suelo, entre juguetes esparcidos, y miró a una indignada Roxy-· Cuidar de los niños requiere paciencia y resistencia -informó-. No es tan emocionante como encontrar una tumba antigua o revolver esqueletos -señaló con sequedad-. Es una rutina pesada de comidas, baños, panales, sucios a veces, y mantener al bebé entretenido y seguro cuando está despierto.


  -Acabo de volver de América. Ha sido un vuelo muy largo y estaba tan preocupada por Emma que apenas dormí en el avión -consiguió decir con voz temblorosa.


  Estaba temblando. Advirtió que estaba a punto de llorar otra vez.


  A Cam le encantaría. Pensaría que las mujeres histéricas no eran unas madres capaces y tranquilas. Y tendría razón.


  -Quizá deberías acostarte y dormir -sugirió-. Yo cuidaré de Emma. La meteré en el carrito y me la llevaré a dar un paseo por los acantilados. Le encanta. No te preocupes por la cena. Te la dejaré preparada para que la calientes en el microondas cuando te despiertes.


  Roxy se mordió el labio. Le estaba diciendo que no la necesitaban.


  -Dicen que es mejor para el reloj biológico continuar con el ritmo normal y acostarse a la hora acostumbrada -aseguró-. Estar sentada tanto tiempo me dio sueño. Ahora estoy bien. ¿Podríamos cenar temprano? -sugirió-. Me acostaré justo después.


  Así no tendría que pasar toda la tarde-noche a solas con Cam.


  -Como quieras. Tú eres la invitada.


  Ella apretó los labios. Obviamente no esperaba que se quedara mucho tiempo en Raeburn's Nest ni que fuera a dejar las excavaciones para cuidar de su sobrina. Pronto descubriría lo equivocado que estaba.


  Se arrodilló junto a su sobrina, que estaba mordiendo un perrito de goma.


  -Jugaré con Emma mientras vas a afeitarte o lo que sea.


  -De acuerdo. Lo haré. Si Emma se enfada cuando salga de la habitación puedes intentar llevártela a dar un paseo por el jardín. Normalmente funciona. Si no, ya sabes donde encontrarme. Mi habitación está al lado de la de Emma.


  Roxy se dio la vuelta antes de que él pudiera verla sonrojarse. ¡No tenía que recordarle dónde estaba su cuarto!


  


  Durmió doce horas y no se despertó hasta las nueve de la mañana del día siguiente. Tuvo que obligarse a abrir los ojos al sol que entraba por la ventana. Cuando escudriñó la hora en su reloj dio un grito. Cam debía de llevar horas levantado, seguramente desde las cinco, arreglándoselas con la niña él solo.


  ¿Qué pensaría de ella por dormir tanto? ¿Que no le importaba nada Emma?


  Saltó de la cama y fue dando tumbos hasta el baño. No perdió el tiempo duchándose, solo se lavó la cara para despejarse y después se puso unos vaqueros y una camiseta. Ni siquiera se cepilló el cabello, aunque no se notaba mucho la diferencia si lo hacía.


  


  Se encontró a Cam en la cocina dando de comer a la niña. Se detuvo en la puerta durante unos segundos cautivada por la visión de aquel hombre alto y masculino inclinado sobre la sillita de la niña dándole cereales pacientemente. Estaba hablando todo el rato animándola unas veces, después suplicando y haciendo bromas como si fuera un verdadero padre.


  Sintió un nudo de emoción en la garganta. Su hermano Hamish había sido un padre maravilloso. Percibió que Cam sería también un gran padre.


  ¿Sería ella una buena madre? No podría ofrecerle a Emma una casa así, ni tanto dinero como Cam.


  -Buenos días -saludó Cam girándose-. Entra Roxy, Emma acaba de terminar. Ha dejado el plato limpio -informó limpiando la cara de la niña-. ¡Bien hecho, princesa!


  Roxy se acercó aliviada de que él no hiciera ningún comentario mordaz sobre su tardanza.


  -Lo siento, me quedé dormida... -empezó a decir.


  -Me alegro de que lo hicieras. Tienes mejor aspecto. Estabas fatal anoche.


  -Lo sé. Siento no haber sido una buena compañía.


  Casi se había quedado dormida en la mesa durante la cena, una cena excelente que él había servido en cuanto acostaron a la niña.


  Roxy apenas podía recordar de qué habían hablado mientras comían. De nada conflictivo, o lo recordaría. Habían conversado un poco sobre Hamish y Serena, y sobre Emma y sus costumbres y cómo aprendía a hacer algo nuevo cada día. Después de la cena Cam había rechazado su ayuda en la cocina señalando el lavavajillas, y ella se había disculpado y se había ido dando tumbos a la cama.


  -No te preocupes -dijo Cam girándose hacia la niña-. Yo también me quedé dormido -admitió Emma no se despertó hasta las siete. Tuve tiempo de ducharme y afeitarme antes.


  Ya se había dado cuenta. No solo estaba afeitado y duchado sino que llevaba ropa limpia: un polo granate, pantalones claros y zapatos deportivos. ¿Lo había hecho por ella? ¿O es que había pensado salir dejándola que cuidara de la niña para comprobar su dedicación y si estaba más preparada para devolverle a la niña después de estar unas horas a solas con ella?


  Pronto lo averiguó._ Mientras el bebé dormía una pequeña siesta y ella estaba lavando ropa, escuchó el timbre de la puerta. Cuando entró de nuevo en la cocina escuchó voces que provenían del salón. Como no quería entrometerse, se metió en el pasillo que llevaba al ala de invitados decidida a darse una ducha y ordenar un poco mientras esperaba a que Emma se despertara.


  Una voz de mujer salió del salón.


  -Escapémonos a comer a un restaurante, Cam. Esa pariente tuya podría cuidar a la niña unas horas, ¿no es así?


  Roxy se tambaleó. La voz de la mujer era juvenil y sensual; y su tono, familiar y posesivo. ¿Era la futura esposa de Cam?


  Se giró de prisa. ¿De qué estaba huyendo? ¿Por qué no se enfrentaba a aquella mujer para ver qué clase de madre intentaba imponerle Cam a su sobrina? La voz seductora sonaba más interesada en salir a comer fuera que en pasar tiempo con Emma. A Roxy le hervía la sangre.


  Se dirigió al salón otra vez. Allí estaban sentados juntos en el sofá Cam y la mujer. Ella llevaba un vestido ajustado que destacaba sus curvas y estaba inclinándose hacia Cam, con los labios pintados de rojo y el cabello largo y oscuro cayendo sobre sus hombros y sobre el brazo izquierdo de Cam.


  «¡Otra morena explosiva!» ¿Es que aquel desfile de morenas impresionantes no iba a tener fin? ¿O aquella era la última?


  Cam tenía unos documentos sobre las rodillas. Sintió que se le paraba el corazón. ¿Estaban tramitando una licencia matrimonial? ¿Eran esos los papeles que tenían que firmar?


  -Roxy... pasa -invitó Cam apartando los papeles y poniéndose de pie-. Acaba de llegar mi secretaria con unos papeles para firmar. Desde que estoy cuidando a Emma he estado haciendo el trabajo desde casa -explicó-. Quería que mi sobrina se acostumbrara a tenerme cerca todo el tiempo.


  «Todo el tiempo». Roxy vio el reto en sus ojos. Le estaba recordando que intentaba quedarse con su sobrina.


  Desvió la mirada hacia la morena curvilínea que se estaba levantando del sofá con gesto felino..


  -Mirella... -dijo Cam girándose hacia la morena con una sonrisa impresionante. «¿Por qué no me sonríe a mí así, como hizo hace tiempo?», pensó Roxy con amargura-. Esta es la tía de Emma, Roxy Warren. Roxy acaba de volver de América, de una excavación en el norte de México. Es arqueóloga.


  -Era arqueóloga -puntualizó Roxy.


  -Roxy... -Cam se giró hacia ella captando la hostilidad en su mirada-. Esta es Mirella Brazzi, trabaja para mí en la. fábrica de Wollongong. Ella... -se detuvo girándose-. ¡La niña está despierta! Mirella, te importa si...


  -Yo iré -se ofreció Roxy rápidamente-. Tú quédate con la señorita Brazzi -sugirió. Normalmente llamaba a la gente por su nombre, pero no quería ser demasiado familiar con la futura esposa de Cam-. Por cierto... No pude evitar escucharos -confesó antes de marcharse corriendo-. Si quieres ir a comer fuera con la señorita Brazzi adelante. Yo me quedaré con Emma. Me gustaría pasar tiempo a solas con mi sobrina. Estoy decidida a recuperar el tiempo perdido ahora que me quedo aquí para siempre.


  Si su novia sabía que se quedaba allí permanentemente y que estaba decidida a quitarle a su sobrina de las manos, quizá intentara convencer a Cam de que lo permitiera.


  -Gracias, Roxy. Entiendo que quieras pasar tiempo a solas con tu sobrina ahora que has vuelto. Y estoy segura de que la niña estará más contenta con su tía, una figura materna, que con su tío soltero. Un bebé necesita una madre. ¿Y qué hay más cercano que una tía cariñosa? -intervino la morena.


  Roxy le lanzó una mirada de agradecimiento, aunque le disgustó la frialdad con que se desentendían ella y Cam de la niña. «Mirella es como Blanche. Estos dos no se van a quedar con mi sobrina de ninguna manera».


  Se marchó del salón sin mirar a Cam.


  Emma dejó de llorar en cuanto entró en la habitación, levantando los brazos para que la agarrara.


  Roxy sonrió y mientras el bebé gorjeaba en sus brazos el corazón casi le estalló de felicidad y alivio. «Le gusto a Emma». Dio vueltas con la niña en brazos y el bebé se reía.


  _Parece que se ha encariñado contigo -comentó una voz desde la puerta.


  Roxy se giró y casi se le cayó el bebé.


  -¡Cam! Creí que ibas a salir a comer con tu... futura esposa.


  Cam pareció sorprendido. Después soltó una carcajada.


  -Mirella no es mi futura esposa. Y nunca lo será. Mi secretaria no puede soportar a los niños, ni el hogar. Y no lo oculta.


  Roxy disimuló su alivio. Puede que Mirella no estuviera interesada en el matrimonio o en los hijos, pero lo invitaba para divertirse fuera de las horas de oficina. Y era su tipo: una morena atractiva de ojos oscuros.


  -¿Tu ex mujer era rubia de ojos azules por casualidad? -preguntó de repente.


  Quizá Cam huía de las rubias por culpa de su mujer, que lo había abandonado por otro. Quizá la traición de una rubia de ojos azules lo había llevado a obsesionarse con las morenas de ojos oscuros. Quizá por ello la había dejado plantada en la boda de su hermano para irse con aquella morena de piernas largas.


  El recuerdo de aquella velada amarga hizo que se quedara mirándolo fijamente a los ojos. Cam la observaba como si se hubiera vuelto loca. No era propio de ella bombardear a los hombres con preguntas sobre sus ex mujeres y sus amantes. Aunque el tribunal preguntaría cosas más íntimas, si se producía un batalla legal por la custodia de la niña.


  -Qué pregunta tan insólita -respondió finalmente haciendo cosquillas en la mejilla a la niña y haciéndola reír otra vez-. No, Kimberley no era rubia. ¿Por qué?


  -¿Era pelirroja? ¿Con los ojos azules?


  -Mi ex mujer era morena con los ojos oscuros.


  Roxy parpadeó. Como Belinda y Mirella y la morena de la boda de Serena. Respiró temblando. Así que Cam seguía atraído por mujeres que se parecían a su ex mujer a pesar del dolor y la humillación que Kimberley debía de haberle infligido.


  Pero no estaba interesado en casarse con ellas. Desde lo de Kimberley, no. Solo se divertía y después las dejaba.


  ¿Era acaso su actitud con las morenas una manera de probar que no le importaba nada? ¿O era su modo de devolverle el golpe a la mujer que lo dejó por otro hombre? ¿Obtenía alguna satisfacción en ello?


  -¿Vas a cambiar al bebé o lo hago yo? -preguntó Cam con un tono que era una forma de advertirle que el tema de su ex mujer era tabú.


  -Yo lo haré.


  Tumbó al bebé sobre el cambiador y empezó a trabajar, decidiendo que le preguntaría sobre su segunda esposa más tarde.


  «¿Si no pensaba casarse con Mirella ni con ninguna otra morena, con quién iba a casarse?»


  


  Capítulo 5


  


  TRAS HABER declinado la invitación para comer de Mirella, Cam se dispuso a preparar unos sándwiches que guardó en una cesta junto con algo de fruta y bebidas frías.


  -Vamos a ir de picnic a la playa. Supongo que habrás traído tu traje de baño.


  Ella asintió. Había metido en la maleta el bañador por si acaso lo necesitaba, sabiendo que Raeburn's Nest tenía piscina y estaba cerca de la playa.


  -Bien. Póntelo mientras le doy de comer a Emma.


  Media hora más tarde se metieron en la furgoneta de Cam y se dirigieron hacia la playa de Kiama.


  Roxy nunca había disfrutado tanto de un picnic. Estar en la playa era muy agradable, hacía calor pero no demasiado. La niña estaba protegida del sol bajo una enorme sombrilla que habían llevado. Roxy y Cam se turnaban para jugar con ella en la esterilla que habían extendido sobre la arena, para darse la oportunidad de pasear por la playa o de nadar.


  Parecían unos padres normales disfrutando con su hija de un soleado domingo de noviembre en la playa.


  Fue muy relajante hasta que le tocó ir a darse un baño. Cam ya había ido a nadar, mostrando su espléndido cuerpo bronceado. Ella estaba deseando darse un baño, pero eso significaba quitarse la camiseta que aún tenía puesta y enseñar el bañador escotado que llevaba debajo.


  Consciente de la mirada de Cam, sintió que la piel le ardía, y que no tenía nada que ver con el Sol de la tarde. Por primera vez en su vida fue consciente de su cuerpo. Lo cual era estúpido. Había docenas de mujeres bronceadas en la playa enseñando'· mucho más que ella. No tenía nada de lo que estar avergonzada. Su cuerpo, aunque delgado, estaba bastante bien formado y su piel seguía bronceada por los meses que había pasado bajo el sol de México.


  Tampoco era timidez. Era el modo en que; Cam la estaba observando sin intentar disimular el brillo de admiración de sus ojos. No había cambiado - Seguía siendo el soltero al que se le iban los ojos detrás de las mujeres, a pesar de sus planes de matrimonio. Rubias o morenas, daba igual.


  Se giró bruscamente, pero podía sentir la mirada de Cam en su espalda desnuda mientras se dirigía hacia el mar.


  Más tarde, cuando la pequeña empezó a bostezar y a frotarse los ojos, recogieron y se marcharon a la casa. Emma estaba dormida cuando llegaron.


  -Tengo una idea -intervino Cam mientras detenía la furgoneta frente al garaje-. Metámosla en el carrito a la sombra de esos árboles junto a la pista de tenis y juguemos un poco mientras ella se echa la siesta. ¿Juegas al tenis, verdad?


  -He jugado unas cuantas veces en la universidad y en el colegio, pero no soy Steffi Graf.


  Aun así, le divertía jugar y unos cuantos set eran preferibles a meterse en casa, a riesgo de iniciar un enfrentamiento.


  Suspiró al salir del coche intentando no despertar a Emma. Las preguntas que deseaba hacerle a Cam amenazaban con salir de su boca en cualquier instante, pero no quería hacérselas aún y arruinar lo que se había convertido en un día delicioso.


  Nada perturbó el resto de aquella tarde perfecta, a excepción del torbellino que tenía Roxy en la cabeza y la reacción de su piel cada vez que Cam se acercaba demasiado o la miraba de aquella manera. «Su nueva esposa va a tener una vida maravillosa aquí con Cam y Emma». Si es que decidía no pedir la custodia de su sobrina. Tembló ante ese pensamiento angustioso.


  «No dejaré a Emma. Ninguna mujer puede querer a Emma tanto como yo. Serena quería que yo cuidara de su hija, aunque su marido creyera que su hermano lo haría mejor, pero eso era solo porque Hamish no creía que yo estuviera dispuesta a abandonar mi carrera para cuidar de mi sobrina. Lo dejaría todo por ella. Daría mi vida por ella».


  ¿Sentiría eso Cam? ¿Y su nueva esposa?


  Cam insistió en preparar la cena otra vez aquella noche, dejando que ella atendiera a la niña y la acostara.


  -Quería que vieras lo más posible a tu sobrina mientras estuvieras aquí -confesó mientras cenaban en la salita para oír si se despertaba Emma.


  Hablaba en pasado. Le estaba recordando que el fin de semana estaba a punto de terminar.


  -Cam, no tengo intención de marcharme sin mi sobrina -replicó tras respirar profundamente. Cam frunció el ceño y ella se asustó-. Pero no tengo prisa. Puedo quedarme más tiempo si... si me lo permites. Estoy segura de que a Mary no le importará tener más tiempo para ella, para su casa, cuando sepa que estoy aquí para cuidar de mi sobrina. Puedes decirle que puede seguir viniendo para ver a Emma cuando quiera. Cam levantó una ceja.


  -¿No tienes ningún viaje en perspectiva? ¿Ni dar clase en Sydney?


  -Ya te lo he dicho, Cam, voy a dejar las excavaciones. Ya las he dejado -se corrigió-. Y la universidad no empieza hasta marzo. Imagino que tú trabajarás mañana -lo desafió.


  Al día siguiente era lunes y si Cam le permitía quedarse otra semana imaginó que tendría a la niña para ella sola mientras él estaba trabajando. Eso le daría la oportunidad de unirse más a su sobrina.


  Echaría de menos a Cam. Aunque solo fuera por su ayuda con la niña. Y por algo más... ¿Acaso estaba buscando que le rompieran el corazón otra vez?


  -No pensaba ir a trabajar mañana. Por eso le pedí a Mirella que me trajera algo de trabajo aquí. Puede que incluso me quede en casa toda la semana y me pase por la fábrica de vez en cuando para asegurarme de que todo va bien. Tengo un excelente gerente encargado de la fábrica y un jefe de márketing en Sydney muy bueno también. Puedo mantenerme en contacto con ellos por teléfono o por correo electrónico.


  Así que se quedaría en la casa no solo al día siguiente, sino toda la semana. Se pasó la lengua por los labios con nerviosismo mientras el corazón le latía a cien por hora. Estar tan cerca de Cam se estaba haciendo más agotador emocionalmente a cada instante, a cada minuto que pasaban juntos. ¿Cómo podría sobrevivir a otros cuantos días con él? ¿Y a otras cuantas noches?


  No podía correr a su habitación después de la cena aquella noche, fatigada como estaba tras el baño, el tenis y la niña. Creería que no tenía aguante. Tendría que quedarse y ser sociable al menos durante una hora. A no ser que él mostrara señales de no querer pasar más tiempo con ella. Roxy se acordó de su futura esposa. ¿Cuándo pensaba verla?


  -Dijiste que pensabas casarte. ¿A tu prometida le gusta Emma? No ha venido a ver a nuestra sobrina en todo el fin de semana, ni a ti. ¿No te echa de menos? ¿Dónde está esa mujer con la que dices que vas a casarte?


  «Si yo fuera tu prometida no te dejaría a solas con otra mujer durante todo un fin de semana».


  Captó una mirada extraña de Cam y su sonrisa socarrona.


  -¿Qué? ¿Por qué me miras así? -replicó. No podía haberle mentido sobre eso, ¿o sí? Quizá para deshacerse de ella y quedarse con la custodia de Emma-. ¿Vas a casarte, no es así?


  Su tono era acusador, pero había un toque de queja en aquella pregunta que sorprendió a la propia Roxy.


  -Se te está enfriando el filete, Roxy -avisó Cam-. Come y te lo contaré todo.


  -Ya he comido bastante.


  El filete y la ensalada no le parecían muy apetitosos en aquel momento. No quería saberlo todo, pero había preguntado y tendría que escuchar. Agarró su copa de vino sin tocar y se recostó esperando, con el corazón palpitando con fuerza.


  -Claro que tengo intención de casarme, por el bien de Emma. Pero aún no... se lo he preguntado a nadie. Ni he encontrado a nadie apropiado -admitió. Roxy casi rompió su copa de tanto apretarla-. La s mujer con la que me case tendrá que estar totalmente comprometida con mi sobrina. Entregada a ella. Naturalmente ella y yo tendremos que ser razonablemente compatibles, física y filosóficamente, compartir los mismos valores y principios, aunque no tiene por qué haber amor.


  Roxy dejó escapar el aliento entre los labios. La voz de Cam carecía de emoción. Podría haber estado hablando de un candidato a un trabajo. Aunque sintió que se quitaba un peso de encima. Y una leve esperanza. Aún no tenía a nadie en mente. Un tío y una tía solteros que querían la custodia de su sobrina. También surgían otras posibilidades que se quitó de la cabeza.


  -Mira -continuó Cam con un tono más cálido-. Veamos como nos llevamos estos próximos días. Dices que estás dispuesta a dejar las excavaciones para cuidar de Emma sola...


  -¡Lo estoy! Y no importa cuantos días más me quede aquí, Cam, no cambiaré de opinión. Quiero criar a Emma como si fuera mi propia hija. Como a mi hermana le hubiera gustado que hiciera.


  -¿Como una madre soltera, Roxy? ¿En un pequeño apartamento de la ciudad con tu sueldo de profesora? ¿Dejando a tu hija en una guardería con desconocidos mientras trabajas?


  Roxy se sonrojó. Estaba comparando su vida con la de él.


  -Muchas madres solteras lo hacen perfectamente. Nos las arreglaremos. Lo que necesita un niño sobre todo es amor. Amor y seguridad.


  -Lo que un niño necesita por encima de todo es tener a sus padres cerca todo el tiempo -replicó Cam con aspereza-. Tendrás que trabajar muchas horas para mantenerla. ¿Y si las cosas te van mal económicamente o empiezas a echar de menos tus viajes y decides empezar a viajar de vez en cuando, dejando sola a tu sobrina durante semanas o meses? No quiero que Emma sufra innecesariamente y se sienta abandonada otra vez. Ya ha perdido a sus padres.


  -¡No la abandonaré! ¡Yo no le haría eso! Nunca. Es más probable que lo hagas tú que yo. Tienes una empresa que dirigir y tendrás que hacer viajes por el país o al extranjero...


  -Por eso necesito una esposa -contestó Cam con calma-. Emma necesita dos padres que la quieran y me parece que solo queda una solución. Si tú y yo nos casamos resolveremos nuestros problemas -decidió y se reclinó en su asiento con los brazos cruzados. Podría haber sido un ejecutivo proponiendo un negocio o cerrando un trato. Como propuesta de matrimonio dejaba mucho que desear. Pero tenía sentido.


  Esa fue su primera reacción, hasta que la realidad se impuso. Cam Raeburn la estaba pidiendo en matrimonio. ¡El mujeriego de Cam la estaba pidiendo en matrimonio solamente por el bien de su sobrina! «No tiene por qué haber amor» había dicho. Sería un arreglo puramente práctico para darle a Emma u hogar seguro y una familia que la quisiera, y para evitar una batalla terrible por la custodia.


  Miró sin ver hacia el plato de comida sin terminar. Cualquier cosa antes que mirar a Cam. Dado cuáles eran sus sentimientos hacia él, que sabía que Cam no sentía nada por ella y que nunca sería capaz de confiar en su esposo, ¿cómo podía aceptar semejante arreglo insensible y esperar que funcionara? Incluso por su sobrina el precio sería demasiado alto.


  Al instante se sintió avergonzada. Ningún precio sería demasiado alto por la hija de su hermana. Haría cualquier cosa para devolverle a su sobrina el amor y la seguridad que había perdido con la muerte de sus padres. Podría ser que Cam no la quisiera, pero se llevarían lo bastante bien como para hacer que funcionara. Aquel fin de semana había sido casi idílico... si pudiera borrar la aparición de Mirella. ¿Podía? Cam había rechazado la invitación para comer de su secretaria aquel día, pero cuando volviera al trabajo podría comer con Mirella cuando quisiera.


  -¿Ya estás asustada, Roxy? ¿Te está entrando miedo al pensar en perder tu independencia y en poner a alguien por encima de tu carrera?


  Lo miró a los ojos y advirtió que él había notado sus cambios de expresión, sus dudas, sus reparos. Pero no era perder su independencia y sus excavaciones lo que le provocaba inseguridad, sino el tener a Cam como marido.


  Si no hubiera sentido nada por él, si le hubiera resultado indiferente, podría haber sido capaz de aceptar a un marido mujeriego y un matrimonio de conveniencia, porque él no podría hacer nada que la hiriera. Pero sentía algo por él, no había razón para negarlo. Sabía que él podía hacerle daño.


  -El matrimonio... significa para mí más que juntarse por el bien de una criatura. Significa compromiso y lealtad y... -dudó mordiéndose el labio. Era inútil añadir sentimientos, él ya los había descartado-. Cuando Emma crezca se irá dando cuenta de que nosotros no somos.... de que no... Que no nos importamos, que no hay calor ni verdadera cercanía entre sus padres.


  Ella lo miró. ¿Acaso estaba escuchando? Estaba retirando la silla, levantándose y caminando. Pensó por un momento que iba a recoger los platos de la cena para llevarlos a la cocina, pero en lugar de hacer eso se dirigió hacia ella. Un instante después le puso las manos sobre los hombros para obligarla a levantarse y quedar cara a cara.


  


  Capítulo 6


  


  MIENTRAS ella abría la boca sorprendida, él la atrapó entre sus brazos, le sujetó la cabeza y la besó. Fue un beso profundo que exigía una respuesta. La besó con toda la pasión y el calor de un verdadero amante.


  Y ella le respondió. Pudo sentir cómo su pulso y sus terminaciones nerviosas volvían a la vida, cómo se le deshacían los huesos y se le nublaban los sentidos. El calor de los labios de Cam prendía fuego en los suyos, haciendo que se le acelerara la respiración y la velocidad de la sangre en sus venas. Su mente había dejado de funcionar y sus sentidos la estaban volviendo loca.


  Mientras él deslizaba la lengua entre sus labios, un deseo compulsivo la sacudió por dentro. Con la respiración entrecortada respondió a la demanda de Cam empujando y esquivando con su lengua, aferrándose a él como si nunca fuera a dejarlo marchar, sabiendo que no quería que se marchara. Fuera lo que fuera lo que él quisiera, ella estaría de acuerdo.


  Tomó aliento cuando por fin Cam levantó la cabeza. Soltó una risa mientras la observaba con un brillo de satisfacción en los ojos.


  -No creo que debamos preocuparnos por no querernos lo suficiente, Roxy -señaló con la voz espesa


  y artificial, como si se hubiera excitado tanto como ella—. No puedes negar que existe una fuerte química entre nosotros.


  Química... Ella dio un paso hacia atrás escrutándolo. Así que él también había sentido algo. Amor no, claro. Ni siquiera ternura. Nada tan sentimental. Él se sentía atraído por ella físicamente. Pero él se sentía atraído físicamente por muchas mujeres. Sobre todo por las morenas despampanantes. La había dejado plantada en la boda de Serena por una de ellas. Era evidente que con las morenas tenía más química que con las rubias bajitas. Pero con ella había la suficiente y él se había propuesto darle una oportunidad a su matrimonio.


  -¿Te casaras conmigo Roxy? -preguntó. Esa vez su propuesta era más cálida y tentadora. Aún la tenía agarrada por los brazos aunque sus cuerpos ya no se rozaban. De haber sido así ella no hubiera sido capaz de pensar-. Estoy seguro de que podemos hacer que funcione... si de verdad estás dispuesta a dejar tu carrera y vivir aquí en Raeburn's Nest con Emma y conmigo para convertirte en la madre de tu sobrina. También significará dejar tu trabajo de profesora en Sydney, al menos hasta que Emma empiece el colegio. Quiero que Emma disponga de amor y seguridad. Un amor y una seguridad permanentes. Lo que significa un hogar seguro y unos padres atentos. No me importa que des algunas clases de vez en cuando, pero que desaparezcas durante meses para viajar a excavaciones remotas está fuera de lugar. Incluso los niños en edad escolar necesitan a su madre, al menos parte del día.


  -Estoy de acuerdo contigo -aseguró Roxy. Él seguía sin confiar en ella. Seguía sin creer que fuera abandonar sus adoradas excavaciones, su carrera que siempre había puesto en primer lugar.


  Y ella seguía sin confiar en él. La atracción sexual no era amor ni cariño. Lo único que sentía ella era puro deseo animal, una atracción física q no le afectaba en un nivel más profundo. ¿Sería suficiente para no caer en los brazos de otra moren imponente cuando surgieran la tentación y la oportunidad? ¿Le importaría a ella si lo hiciera?


  Un escalofrío la sacudió por dentro. Deseó no sentir por él más que puro deseo. Facilitaría aquel paso. Pero lo que sentía por Cam iba más allá de la química sexual y del enamoramiento pasajero. Había sentido pasión y deseo antes, pero nunca se había sentido así, tan trastornada. Nunca había sentido tanto por un hombre en toda su vida. Y dudaba que volviera a sentirlo otra vez.


  ¿Podría seguir adelante con ello? ¿Estaría haciendo lo correcto aceptando un matrimonio sin amor? Retrocedió otro paso para poner más distancia entre ellos y Cam la soltó.


  -¿Estás segura de que serás capaz de dejar tus excavaciones, Roxy? -la presionó. Ella reunió fuerzas y se obligó a devolverle la mirada. Él tenía el ceño fruncido y la observaba como intentando leerle el pensamiento. Creía que estaba dudando a causa de su carrera. Ignoraba que era porque había perdido la cabeza por él y tenía miedo de que le hicieran daño.


  Con el corazón dolido pensó en su pobre sobrina, que había sufrido más que nadie. Emma era quien más necesitaba amor y cuidados y, si se casaba con Cam su sobrina tendría unos padres amorosos otra vez dos personas que la querían más que a nadie en el mundo.


  Roxy alzó la barbilla y dejó sus propios deseos a un lado.


  -Segurísima -respondió sin sombra de duda.


  -¿.Entonces te casarás conmigo?


  Una pequeña llama se encendió en sus ojos oscuros. Ella supuso que se trataba de alivio por haber evitado una incómoda batalla legal.


  Lo miró firmemente sin dudar, pensando solo en su sobrina.


  -Si va a ser lo mejor para Emma, sí, me casaré contigo.


  Hubo una pausa antes de que él hablara de nuevo.


  -Espero que sea lo mejor para nosotros también, Roxy.


  Le acarició con suavidad la mejilla.


  Ella se sobresaltó. ¿Pensaba que por haber aceptado su propuesta tenía vía libre para llevársela a la cama? Sintió pánico. Aún no estaba preparada para enfrentarse al sexo sin amor.


  -Quizá podríamos discutir los detalles prácticos de nuestro acuerdo mientras recogemos la cocina -sugirió apartándose de él y empezando a recoger los platos con la esperanza de enfriar así cualquier deseo sexual.


  Desgraciadamente su sugerencia práctica había derivado en una prisa torpe y embarazosa.


  -Empieza tú -respondió Cam con una sonrisa, como si encontrara su nerviosismo divertido-. Estaré contigo en un minuto. Quiero hacer un par de llamadas.


  Ella lo siguió con la mirada mientras salía d salón. ¿Se estaba apartando de ella porque ya ten el futuro de Emma resuelto? Quizá necesitara u respiro después de la decisión que acababa de t mar.


  ¿A quién estaría llamando un domingo por la n che? ¿A una mujer?


  Gruñó enfadada consigo misma. ¿La iban a perseguir siempre los fantasmas de las mujeres de Cam?


  Ya había dejado la cocina impoluta cuando él regresó. Al entrar, con un aspecto tremendamente seductor con los vaqueros ajustados y la camiseta, su altura y su porte atlético empequeñecieron la cocina. Parecía satisfecho consigo mismo y un poco misterioso. Llevaba una caja negra en la mano.


  -Vamos al salón -sugirió-. Tengo algo que darte y algo que decirte.


  Supuso que lo que tenía que darle era la caja, pero lo de que tenía algo que decirle no le sonó nada bien.


  Ella caminó delante de él y se sentó en un sillón en lugar de en el sofá. Pensaba mejor cuando no estaba demasiado cerca de él.


  Observó la cajita que tenía en las manos. ¿Iba a darle un anillo para sellar su compromiso y decirle después que quería cierto margen de libertad en el matrimonio?


  Se le secó la boca. ¿Sería tan directo? ¿Después de haberle dicho que creía en el compromiso y la fidelidad dentro del matrimonio? No, si tenía intención de engañarla lo haría de un modo más discreto y enrevesado. Intentaría mantener a su mujer contenta en casa antes de escabullirse para buscar retos estimulantes en otro sitio.


  Roxy Abrió la boca de par en par cuando Cam se arrodilló ante ella.


  -.¿Qué demonios estás...?


  -Lo estoy haciendo oficial -contestó y abrió la caja. Guardaba un delicado anillo de oro con una piedra roja que aunque pequeña era de una belleza exquisita. Roxy advirtió que era un rubí auténtico. Se lo colocó en el dedo anular ,¡encajaba a la perfección!-Era el anillo de boda de mi abuela. Pensé que podía gustarte como anillo de compromiso, al menos hasta que compremos un anillo que elijas tú -murmuró.


  -Cam, es precioso -reconoció. La conmovió que le entregara algo que debía de significar tanto para él-. No podrías haber elegido nada más bonito ni que me gustara más -continuó. Lo miró sintiendo que se sonrojaba. Pero él no se lo daba para que se lo quedara, sino hasta que le comprara otro-. Estaré orgullosa de llevarlo hasta que... ¿Puedo llevarlo hasta que nos casemos? Cuando tenga un anillo de boda no necesitaré uno de compromiso. Hay anillos de boda preciosos, no necesitaré los dos.


  Ella advirtió un brillo de sorpresa en sus ojos.


  -Es tuyo si lo quieres, Roxy. No tenemos que buscar otro anillo si quieres quedarte con éste. Creí que preferirías...


  -No, no... este es perfecto. Es precioso. ¿Estás seguro, Cam? Dijiste que...


  -No creí que quisieras quedártelo. Mi primera esposa no quiso. No le gustaba nada. No era lo bastante grande ni moderno ni brillante. Quería diamantes. Ostentación, glamour. Pensé que todas mujeres querían lo mismo.


  Roxy bajó la mirada. ¿Prefería que su mute fuera glamurosa y ostentosa?


  -No todas las mujeres -murmuró-. Si lo que quieres es ostentación y glamour, quizá sea mejo que te pienses dos veces este matrimonio. Yo sol soy yo. Sin adornos. Lo que ves es lo que hay.


  -Lo que veo me parece bien -replicó levantándose demasiado bruscamente, como intentando evitar una mirada más próxima-. ¿Te apetece un café, -sugirió-. Tú quédate ahí. Yo lo traeré. Empezaremos a hacer planes con un buen café.


  Planes para pasar el resto de la vida juntos, para pasar el resto de su vida con un hombre que no la amaba. Tendría que conseguir que la quisiera.


  Sintió que le nacía una risa histérica. ¿Cómo se podía conseguir que un hombre amara a una mujer? Sobre todo cuando él era un divorciado cínico y mujeriego que no había sentido ningún interés en volverse a casar hasta que se había visto obligado a ello.


  Conseguir que un hombre como Cam se enamorara de ella, que dejara sus conquistas y se dedicara a una sola mujer sería todo un reto.


  


  Capítulo 7


  


  ¿EL MES que viene? -preguntó Roxy mirando fijamente a Cam por encima de la taza-. ¿Tan pronto? -


  Cam había pasado los últimos veinte minutos resumiendo los planes que tenía en mente y se había quedado pasmada.


  -Así tendrás cuatro semanas para acostumbrarte a la idea de casarte conmigo, ¿no es suficiente? -respondió sonriendo con los ojos a pesar de su expresión inescrutable-. O míralo de otra manera: tendrás cuatro semanas para echarte atrás. Quiero que estés completamente segura de que esto es lo que quieres, Roxy, no solo lo que crees que es conveniente para Emma. Si voy a casarme otra vez quiero asegurarme de que va a durar.


  -No cambiaré de opinión -aseguró, aunque le palpitaba el corazón ante lo que se le venía encima. Podía estar feliz por casarse con Cam. Quería que fuera un matrimonio feliz por el bien de Emma, más que por el suyo propio. El matrimonio de Serena y Hamish había sido dichoso hasta que una tormenta lo truncó trágicamente. Su hija se merecía toda la felicidad que ella y Cam pudieran proporcionarle.


  -¿Te parece bien celebrar la ceremonia aquí en Raeburn's Nest, con Mary y Philomena como testigos?


  -Me parece fenomenal.


  Habían acordado que, dadas las circunstancias, la ceremonia debería ser lo más sencilla posible. Roxy no quería que asistieran ni su padre ni su madrastra. Prefería comunicárselo cuando fuera un hecho consumado.


  -Mi padre se encuentra bastante débil -le había recordado-. Y es un viaje muy largo para su edad y en su estado. Y sería demasiado emotivo para él. Preferiría casarme tranquilamente y contárselo a todo el mundo después.


  Cam no había discutido. Casi había parecido aliviado. Ya había pasado por todo el alboroto y la fanfarria de una boda con su primera esposa, Kimberley, la mujer que amaba. No quería pasar por todo aquello otra vez con una mujer con la que se casaba solo por el bien de su sobrina.


  A Roxy no le preocupaba no tener una boda de verdad ni ser una novia convencional. No le gustaba el bullicio, y odiaba vestirse y ser el centro de atención.


  -Ella viene mañana por la mañana para conocernos -la voz de Cam interrumpió sus pensamientos.


  -¿Ella? -preguntó perpleja Roxy intentando retomar el hilo de la conversación.


  -La juez de paz. La persona a la que llamé justo antes de llamar a Mary para decirle que, a partir de ahora tú estarás aquí para cuidar de Emma. La juez se llama Grace Browne y nos traerá unos documentos para firmar.


  Los iba a casar una mujer. «Como sea una morena encantadora la tiraré por los acantilados».


  -Me pareció una mujer agradable y sensata –afirmó Cam-. Tenía una voz cálida. Apuesto a que canta en un coro. Es... -se calló-. ¡Emma está llorando! ¿Por qué llora a esta hora? Ha estado durmiendo toda la noche sin rechistar. Espero que no esté enferma.


  Roxy apartó su taza de café y se puso de pie.


  -Quizá necesite un cambio de pañal. O a lo mejor tiene calor. Iré a ver -se ofreció.


  -Yo también voy -afirmó Cam tan preocupado como cualquier padre. Y ella estaba tan nerviosa como cualquier madre.


  Encendieron las luces del pasillo y corrieron hacia la habitación de Emma. El bebé estaba gritando.


  -Se ha destapado, quizá tiene frío... -murmuró Cam mientras Roxy la tomaba en brazos.


  Estaba de pie a su lado tan cerca que notaba su respiración en la cara. Pero quien le interesaba era el bebé, no ella.


  -Está muy caliente. Enciende la lámpara -ordenó ella-. Mira sus mejillas, están muy rojas -observó con preocupación. Le puso la mano en la frente-. Está muy caliente, pero creo que no tiene fiebre. No está ardiendo.


  -¿Cómo tiene los ojos? Mary dice que cuando un bebé tiene fiebre están vidriosos y apagados.


  -Están bien -contestó Roxy aunque era difícil saberlo con las lágrimas. Apoyó a la niña en su hombro frotándole la espalda-. Le cambiaré el pañal e intentaré que se duerma otra vez. Creo que le están saliendo los dientes. Las mejillas sonrojadas son un síntoma, recuerdo que Serena me lo dijo.


  Cam no parecía muy seguro.


  -¿Crees que debería llamar al médico? ¿O a Mary para preguntar?


  -No creo que necesitemos llamar a un médico aún. Y no quiero llamar a Mary a estas horas de la noche, a no ser que sea una emergencia. Podemos llamarla mañana para pedirle que se acerque y mire a Emma.


  Cam asintió.


  -Quiero ver a Mary de todos modos para preguntarle por la comida de Emma. A los niños de esta edad hay que cambiarles la alimentación constantemente.


  -Pongámosla de nuevo en la cama y a ver qué pasa.


  Tomó en brazos a la niña de nuevo y la acunó. Después le indicó a Cam que apagara la luz y se marchara de la habitación antes de depositar al bebé con cuidado en la cuna.


  Le costó unos minutos tranquilizar a Emma. Agachada al lado de la cuna, le acarició la mejilla hasta que los gemidos cesaron. Después cerró los ojos. Cuando su respiración se hizo regular, Roxy apartó la mano y abandonó la habitación.


  Cam estaba esperando en el pasillo.


  -Buen trabajo -susurró-. Has nacido para esto, Roxy. Vas a ser una madre estupenda.


  Eso la animó. Quizá algún día pensaría que también era una esposa estupenda, digna del amor que le profesó a su primera mujer.


  ¿Seguía amando a Kimberley?


  Un recuerdo la sacudió, un comentario jocoso de Hamish mientras bailaban juntos en la boda.


  -¿Qué le has hecho a mi hermano, Roxy?


  Cuando le preguntó qué quería decir, Hamish había sonreído con complicidad.


  -Tiene un brillo nuevo en la mirada. Nunca lo había visto tan animado desde el día en que se casó con Kimberley. Y no le duró mucho. Su mujer lo dejó por otro hombre a los pocos meses.


  Roxy apretó los labios ante ese recuerdo. La chispa tampoco había durado mucho entre Cam y ella. ¡Ni una noche! De repente la había besado apasionadamente y al instante la había llevado a la mesa de los novios, dejándola con sus padres mientras él se iba a bailar.


  ¿Por qué lo había dejado su mujer por otro hombre? ¿Porque Cam se había aburrido de una sola mujer y se distraía con otras, empujando a su disgustada esposa a los brazos de otro hombre?


  Roxy suspiró. Era el momento de tratar de asuntos más prácticos.


  -Cam, me gustaría salir del ala de invitados y dormir más cerca de Emma -comentó con firmeza y sintió calor en sus mejillas sabiendo que las habitaciones más cercanas eran la de Mary y la principal donde dormía Cam-. Ahora que Mary ya no vive aquí, quizá podría ocupar su dormitorio.


  -No, no puedes. Mary sigue teniendo algunas cosas allí. Además, podemos necesitar que cuide de la niña alguna noche. Puede que queramos pasar la noche en Sydney de vez en cuando o cenar en algún sitio en la costa, y es más fácil para Mary quedarse a dormir aquí.


  Estaba hablando como si ya estuvieran casados, como si fueran a hacer otras cosas juntos aparte de cuidar de la niña. Roxy tembló ante las imágenes que surgieron en su mente, imágenes de un verdadero matrimonio.


  -Bueno, si no puedo instalarme en la habitación de Mary, ¿no hay otra...? ¿Qué estás haciendo? -gritó al darse cuenta de que Cam la estaba llevando a la habitación principal-. ¿Por qué venimos aquí? -preguntó con un tono agudo-. No me digas que quieres que ocupe tu cama ahora que he prometido casarme contigo.


  La protesta murió en sus labios, mientras se reprendía en silencio por haber prestado atención a la cama, lo que era difícil de evitar ya que ocupaba la mayor parte de la habitación.


  -Es muy cómoda -aseguró-. Y lo bastante grande para al menos cuatro personas. Dos personas podrían perderse en ella sin saber que hay alguien más. Eres bienvenida a compartirla. La compartirás en un mes de todos modos.


  Se le erizó el vello de la nuca. ¡Qué rápido iba! Pero ya lo había comprobado en la boda de Serena.


  -Soy una chica anticuada -afirmó con un tono áspero que la traicionaba-. Creo que hay que esperar hasta la noche de bodas... Sobre todo en nuestras circunstancias.


  Un matrimonio de conveniencia, eso era todo lo que iba a ser. Le había dado un mes para que se acostumbrara a esa idea. O para que cambiara de opinión.


  ¿Y si compartía su cama y después cambiaba de opinión antes de la boda? Solo sería otra más en su lista, otra conquista fácil que apuntarse. No iba a aumentar su indudablemente larga lista.


  -Considero que el noviazgo es un cortejo, una oportunidad para que una pareja se conozca -continuó con sequedad. Las cosas sería tan diferentes si se amaran. Si él la amara... Estaría feliz de compartir aquella inmensa cama si así fuera.


  -Es un cortejo -aceptó-. Tú te quedas con la cama y yo dormiré en aquel sofá -continuó señalando una alcoba que había detrás de un arco-. Mi refugio privado. Nuestro refugio privado -corrigió.


  Se le encendieron las mejillas. ¿La estaba invitando a dormir allí, toda la cama para ella, mientras él dormía en un sofá a unos pocos metros?


  -No seas estúpido. No puedes dormir en un sofá -replicó observando su porte atlético, sus músculos firmes, su sexualidad palpitante-. ¿No hay otra habitación? -preguntó.


  -Sí. Hay otras dos habitaciones al fondo de la casa y en el ala de invitados. Pero ninguna otra cerca de la habitación de Emma.


  -Entonces dormiré en la habitación de Mary y me cambiaré cuando se quede alguna noche -decidió Roxy-. Iré a preparar la cama.


  Estaba dispuesta a escurrir el bulto, pero Cam la agarró del brazo.


  -No hay necesidad de que compartas la habitación con Mary. ¿Por qué no usas el estudio que hay frente a la habitación de Emma? Es pequeño, no tiene ventanas pero está cerca del baño principal y el sofá se convierte en cama. Servirá temporalmente, mientras insistas en dormir en otro sitio hasta nuestra noche de bodas.


  -¿Por qué no me dijiste que el estudio tenía un sofá cama? -preguntó.


  -Pensé que merecía la pena intentarlo -contestó con una mirada provocativa-. ¿Qué prometido ardiente no lo intentaría?


  -Tendrás que ganarte un sitio en mi cama -le advirtió-. No duermo con cualquiera. Solo con hombres a los que quiero y que me quieren a mí. Tienes un mes para demostrarme que te importo lo suficiente como para hacer que este matrimonio funcione -lo retó con aspereza-. Y no estoy hablando de sexo, ni ... ni de amor. Solo de preocupación. Y de lealtad y de ... de fidelidad -terminó para dejar claro a qué se refería.


  -Me parece bien -respondió con frialdad-. Y tú tienes un mes para probar que no te irás a una excavación y luego a otra y a otra...


  -No lo haré. La arqueología es una profesión para solteros, no para una esposa y madre. Quiero estar aquí por mi sobrina -señaló.


  -¿Y qué hay de nuestros hijos? -preguntó Cam tranquilamente-. ¿Querrás tener más hijos conmigo?


  Nada le gustaría más, pero no hasta que supiera que podía confiar en que él sería fiel. Creía en un matrimonio formado por dos personas comprometidas y totalmente fieles.


  Sintió una presión en la garganta que la ahogaba. ¿Lo que sentía por Cam era verdadero amor? ¿Se podía querer a alguien en quien no se confiaba después de haber estado tan poco tiempo juntos?


  Cam estaba frunciendo el ceño. Creyó que dudaba sobre si tener hijos con él.


  -Si nos casamos claro que me gustaría tener más hijos. Me gustaría que Emma tuviera un hermano o una hermana, o los dos. Claro que sí -respondió sintiendo que se sonrojaba.


  Cam asintió, pero su mirada se había apagado. Seguía dudando de ella, como ella de él.


  -Será mejor que empiece a colocar mis cosas en el estudio -dijo saliendo-. Buenas noches, Cam.


  -Buenas noches, Roxy.


  Podrían haber sido dos extraños despidiéndose educadamente. «Y casi lo somos. Extraños que apenas se conocen y que están a punto de casarse para toda la vida.»


  


  


  La fecha de la boda se fijó para la semana antes de Navidad.


  -Es un buen momento para tomarme dos meses de vacaciones -comentó Cam-. Puedes elegir donde ir de luna de miel, Roxy, mientras sea un buen lugar para llevar a un bebé de ocho meses. Diciembre no es el mejor mes para ir al norte o a Europa -continuó Cam-. Será demasiado caluroso en el trópico y demasiado frío en Europa. Igual que Norteamérica.


  No mencionó México ni Sudamérica. No quería que se pusiera nostálgica o le entraran las ganas de viajar otra vez. ¿O estaba pensando en el bebé?


  -Podríamos ir a Nueva Zelanda... Quizá a la isla del sur -sugirió Cam-. No sería tan duro para Emma. Podríamos alquilar un coche y viajar por allí. ¿Has estado alguna vez en Nueva Zelanda?


  -Solo en el norte, en Auckland, y de paso -respondió. De camino a Sudamérica y a México. Pero no debía pensar en su antigua vida. Tenía una nueva que podía ser más completa si Eso suena genial -afirmó intentando parecer entusiasta, pero incapaz de disimular una nota de melancolía en su voz. Sentiría más entusiasmo si supiera que su futuro marido la amaba en lugar de querer simplemente una madre atenta con su sobrina y la mujer apropiada en la cama.


  Sintió que Cam la miraba. ¿Deseaba él también que las cosas mejoraran? ¿Deseaba que ella fuera una morena de ojos oscuros y piernas largas en lugar de una rubia diminuta? ¿Deseaba que su hermano se hubiera casado con la hermana mayor en lugar de la pequeña, dejando a la morena Serena para él? Hamish le había comentado una vez que estaba contento de que Serena lo hubiera conocido a él primero en lugar de a su apuesto hermano.


  ¿Hubiera sido Serena feliz con Cam? Lo dudaba. Su hermana hubiera sido demasiado dulce y sensible para Cam Raeburn. Hubiera permitido que la dominara y se le hubiera roto el corazón si él hubiera desvariado. Por lo que había visto hasta aquel momento Cam prefería mujeres más animadas y extravagantes. Se hubiera cansado de Serena y la hubiera hecho infeliz. ¿Se aburriría de ella también?


  


  


  Con la visita de Mary por la mañana y la de la juez por la tarde, el lunes se pasó volando. Lo cual fue bueno, porque así Roxy no tuvo tiempo para pensar.


  Desde el martes en adelante Cam empezó a pasar algunas horas al día en la fábrica de Wollongong, a media hora de allí. Casi todos los días estaba en casa a la hora de comer. Los días que no, Roxy intentaba no pensar con qué compañera de trabajo estaría comiendo.


  Una tarde soleada, mientras estaba descolgando la ropa seca del tendedero, advirtió una mancha rosa en el cuello de la camisa que Cam había llevado el día anterior. ¡Carmín!


  ¿Había ido a comer con su secretaria el día anterior? ¿Estaba siendo infiel a su futura mujer a pesar de su promesa de que estaba comprometido con su matrimonio? ¿O se estaba volviendo una paranoica?


  Era carmín rosa. ¿Llevaba Mirella carmín rosa? Roxy solo la había visto una vez y llevaba carmín rojo. Pero las mujeres podían cambiar de barra de labios según la ropa que llevaran.


  Pensó en preguntarle a Cam por la camisa pero rechazó la idea. Si negaba que era carmín, sería demasiado humillante. Si lo admitía... significaría que tendría que decidir si casarse con un hombre que le era infiel tan abiertamente o elegir luchar contra Cam por la custodia de su sobrina, o renunciar a sus derechos sobre Emma y alejarse de sus vidas. ¡Se arriesgaría a perder a Emma! Procedió a frotar el cuello de la camisa.


  Más tarde, después de cenar, mientras estaba lavando los biberones como si le fuera la vida en ello, Cam se acercó por detrás y le besó la nuca.


  La impronta de sus labios fue como fuego sobre su piel. Se obligó a no reaccionar pensando en el carmín de la camisa.


  -¿Vas a pasarte toda la noche en la cocina? -preguntó-. Philomena vendrá por la mañana para ayudarte. Creí que pasaríamos una hora juntos antes de que te acostaras. Tengo que enseñarte unos folletos de Nueva Zelanda.


  Se alegró de no estar frente a él para ver su expresión al pronunciar la palabra cama. ¿Relucirían sus ojos de deseo? ¿Sonreiría con malicia? ¿Era un error obligarlo a esperar? Un hombre con su impulso sexual podría no querer esperar, podría encontrar imposible hacerlo. Quizá ya había dejado de esperar.


  -¿Sabes que tienes un cuello muy seductor? -observó Cam.


  Ella tembló. Si supiera que significaba algo para él, se giraría para derretirse en sus brazos. ¿Significaba algo para él? ¿Podría haberse equivocado con la mancha de carmín? ¿Podría ser otra cosa? No.


  Torció la boca. Sabía perfectamente lo que era una mancha de carmín. Pero se podía quitar con el lavado. No la había visto cuando había tendido la camisa. Quizá había rozado el cuello con sus labios al quitarla del tendedero. Había llevado carmín rosa aquel día. Se había pintado los labios otra vez antes de que Cam llegara y había hecho viento aquella tarde. El viento podía haber agitado la camisa contra sus labios...


  -Y una espalda muy seductora -murmuró Cam.


  Se rindió. Respirando profundamente se dio la vuelta y se encontró la mirada de Cam en sus pechos, realzados por la camiseta ajustada que llevaba.


  -De acuerdo, tú ganas. Enséñame los folletos.


  Si podía mantener su mente ocupada en el viaje, podría sofocar su deseo. Estaría loca si se rendía, tentada como estaba. Seguía sin confiar demasiado en él... y aquella marca de carmín no había servido de mucha ayuda.


  


  Capítulo 8


  


  DOS SEMANAS antes de su boda estaban sentados a la mesa cenando uno de los esfuerzos culinarios de Roxy: un cordero sorprendentemente delicioso.


  -¿Te importaría que vinieran unas cuantas personas a una barbacoa junto a la piscina el próximo domingo? Me gustaría que mis amigos y mis compañeros de trabajo conocieran a mi prometida y a nuestra sobrina -preguntó Cam.


  A Roxy le dio un doble pálpito.


  -Claro -respondió, preguntándose por qué querría Cam que sus amigos la conocieran antes de la boda. ¿Para que no se sorprendieran cuando les comunicara que tenía una esposa? Un hombre enamorado habría tenido una razón más emotiva. Habría querido presentar a todo el mundo al amor de su vida.


  Aun así, era un gesto considerado, aunque le pusiera los nervios de punta. Sus amigos iban a descubrir que no había amor en aquella pareja y que solo se casaban por el bien de su sobrina. Al saber que sería una ceremonia privada con solo dos testigos se convencerían aún más.


  Una ceremonia íntima no tenía que significar que una pareja no estaba enamorada. Roxy recordó a una amiga que se fugó a Hawai con su novio para casarse y ambos estaban locamente enamorados. ¿Se preguntarían los amigos de Cam si ellos lo estaban? ¿Quería Cam que todo pareciera tan frío? ¿O quería fingir que eran una pareja enamorada de verdad y esperaba que ella fingiera también? ,Al día siguiente, Cam tenía que ir a Sydney para reunión de negocios y como tenía que asistir a cena se quedó toda la noche en la ciudad. Roxy apenas pudo dormir, cansada como estaba de cuidar todo el día a la niña y de prepararse para la llegada de invitados durante el fin de semana. Intentó no pensar en lo que estaría haciendo Cam esa no o en quién estaría con él, pero esos pensamientos insidiosos seguían manteniéndola despierta. ¿Era un viaje solo de negocios? ¿Era la cena una cena de negocios o una cena íntima para dos? ¿Había llevado a una de sus acompañantes femeninas a la habitación de su hotel?


  Para, Roxy -gritó de desesperación-. Te estás riendo loca tú sola.


  Tras colocar la almohada por décima vez se tumbó sobre la espalda, pero seguía sin poder dormir aunque lo estaba deseando. Soltó un suspiro tembloroso. «Amar a un hombre que no te ama es un infierno. Amar a un hombre en el que no estás segura de poder confiar. Echar de menos a un hombre probablemente ya te habrá olvidado...». cerró los ojos apretando fuerte. «Solo es un viaje de negocios, boba. Volverá a casa por la mañana tienes que dormir. No querrás que parezca que has estado despierta toda la noche preocupándote por él, imaginando qué ha estado haciendo.»


  En el momento en que ella cayó dormida, el bebé la despertó otra vez pidiendo su desayuno. Roxy se arrastró fuera de la cama como si fuera una moribunda.


  Cuando Cam regresó a la casa alrededor de las diez, ella acababa de llegar de pasear a Emma en el carrito por los acantilados. La encontró en la cocina donde le iba a dar a la niña un vaso de agua y una galleta.


  Mientras Emma roía con alegría una galleta, Roxy se giró hacia el hombre con el que había prometido casarse. Le dio un pálpito al verlo. ¡Estaba tan atractivo! Llevaba una camisa blanca sin corbata y los dos botones de arriba estaban desabrochados, dejando ver su piel bronceada. Sus ojos brillantes no mostraban ningún signo de una noche disipada o de falta de sueño, al contrario que los de ella.


  -¿Tuviste un buen viaje? -preguntó y tosió cuando él la agarró por los brazos, la empujó hacia él y la besó en los labios.


  -Te eché de menos -murmuró mientras la soltaba-. Bueno... Fue bien, supongo. La reunión se prolongó y Mirella había olvidado meter algunos papeles importantes en mi maletín. Normalmente es bastante eficiente.


  Roxy sintió que se le disparaban los nervios ante la mención de Mirella.


  -¿No fue tu secretaria contigo? -preguntó inocentemente.


  Hubo una pausa antes de que Cam respondiera.


  -¿Sentirías celos si hubiera ido? -inquirió arqueando una ceja.


  -¿Celos? Claro que no -mintió-. ¿Por qué debería?


  


  


  -Te dije que estaba comprometido con este matrimonio y contigo. Sigues sin confiar en mí, ¿verdad?


  Ella se encogió de hombros.


  -Tu hermano me advirtió que no lo hiciera. Y con razón -añadió levantando la barbilla.


  -Las circunstancias eran diferentes en aquel momento -afirmó Cam-. Tú tenías tu vida y yo tenía la mía. Ahora nuestras vidas están a punto de juntarse... Hola, princesa -saludó a la niña-. ¿Le das un beso al tío Cam?


  Se inclinó para besar al bebé sin preocuparse porque tuviera la cara sucia. Roxy, a su pesar, sintió una oleada de emoción ante aquella muestra de cariño tan auténtica por Emma. Quería a su sobrina tanto como ella misma. Y era Emma quien más amor necesitaba.


  -El día en que nos casemos quiero que seamos para ella su mamá y su papá, no su tía y su tío. Vamos a ser unos verdaderos padres, una verdadera familia desde ese día.


  -Estoy deseando ser una madre para Emma -contestó sin dudar. «Y una esposa para ti» quiso añadir, pero no se atrevió.


  Su respuesta pareció complacerlo y sonrió con los ojos brillantes.


  -Estaré en casa todo el día -informó-. Voy a limpiar la piscina y arreglar un poco el jardín. Quiero demostrar a mis amigos que no solo soy capaz de cuidar de un bebé sino también de una casa.


  


  


  En el correo del viernes llegó una carta para ella. El sobre era de la Universidad de Harvard. Abrió los ojos de par en par. Era del profesor Arnold Bergman, el eminente arqueólogo. Había trabajado un par de veces con él en excavaciones de México y Perú. Pero nunca le había escrito personalmente antes. ¿Por qué lo haría entonces? Abrió el sobre y extrajo una carta escrita a mano. Era una invitación para unirse al equipo del profesor en una excavación de Perú donde había sido desenterrada una copa de oro tallada en una zona que nunca había sido explorada ni excavada. El hallazgo abría todo tipo de posibilidades interesantes. ¡La excavación de su vida! Esperaba sentir un arranque de excitación, una oleada de tentación, pero no fue así. Ni siquiera tembló. Si la invitación hubiera llegado un año antes, la habría aceptado sin dudar. Pero su nueva vida tenía otras prioridades, otros descubrimientos más excitantes que hacer.


  Observó a Emma jugando en el suelo con sus muñecos. Otras cosas la motivaban más, como la sonrisa de la niña, sus primeras palabras, sus primeros pasos, sus primeros dientes. Y también Cam. Le gustaba más que ningún otro hombre en su vida. Deseaba ser su esposa con toda el alma.


  Volvió a meter la carta dentro del sobre segura de rechazar la oferta. Y lo haría sin el más leve arrepentimiento.


  Respondió inmediatamente agradeciendo al profesor su amable invitación y explicando que había dejado para siempre las excavaciones porque iba a casarse y quería dedicar todo su tiempo a su marido y a la sobrina huérfana que iban a adoptar. Sin duda le sorprendería pero, con suerte, entendería sus razones y las aceptaría sin rencor.


  Estaba seriamente tentada de enseñarle a Cam la carta del profesor y su respuesta. Eso lo convencería de que era cierto que iba a dejar las excavaciones para quedarse en casa con Emma y con su marido.


  Pero se contuvo, preocupada al pensar que Cam creería que solo se lo decía para que se sintiera obligado a dejarla ir. Era mejor no decírselo.


  A la mañana siguiente, el sábado, antes de la barbacoa, dejó a la niña con Cam y fue a Kiama para enviar la carta en secreto y comprar la carne, las verduras para la ensalada y otras cosas para la fiesta, como los ingredientes para un pastel de queso que iba a preparar por la tarde. Cam había comprado las bebidas y Philomena se había ofrecido a preparar algunos canapés. Mary iba para ayudar a cuidar de la niña.


  Al meter la carta dentro del buzón se sintió aliviada. Había roto los puentes y no se arrepintió en ningún momento.


  


  


  El domingo amaneció soleado y agradablemente cálido, perfecto para una barbacoa. La primera en llegar, con media hora de antelación, fue la secretaria de Cam, Mirella, que pilló a Roxy sin haberse cambiado los pantalones cortos y la camiseta manchada de comida por algo más presentable.


  -¿He llegado pronto? -preguntó la morena cuando Cam la llevó a la cocina donde Roxy terminaba de preparar una ensalada de pasta. Mirella la examinó de arriba a abajo sin disimular el brillo irónico de su mirada ni su media sonrisa.


  Roxy no se disculpó por su aspecto, negándose a darle esa satisfacción. Le devolvió la mirada condescendiente por otra fría.


  La morena había llegado dispuesta a deslumbrar a sus colegas masculinos, y a hacer sentir envidia -o vergüenza- a sus esposas y novias. Llevaba una camiseta corta roja muy escotada que mostraba su vientre bronceado y un pareo de colores que se podía desatar en el momento en que Mirella y los otros invitados estuvieran junto a la piscina. Sin duda llevaba un bikini debajo.


  -¿Por qué no llevas a Mirella a la piscina? -sugirió Roxy con dulzura-. Mary está fuera con Emma. Yo terminaré la ensalada.


  -Deja que la termine yo, querida -se ofreció Philomena. Pero Roxy se negó a irse de allí hasta que la ensalada estuviera completa. Después fue corriendo a su cuarto para lavarse la cara y las manos y cambiarse de ropa. Eligió unos pantalones largos blancos y una camiseta sin mangas que se ataba al cuello, de color azul como sus ojos.


  No se molestó en maquillarse. Solo se pintó los labios de un rosa claro y con el pelo no hizo más que peinárselo y cruzar los dedos. Además, no necesitaría un bañador. No tenía intención de nadar. Como futura esposa de Cam, quería pasar el día conociendo a sus amigos y colegas, y como anfitriona quería que nunca le faltara comida ni bebida a sus invitados. Cuando se hubieran marchado, quizá se daría un baño.


  Cuando se reunió con Cam y Mirella los otros fueron llegando. Eran agradables y parecían tan ansiosos por conocerla como por ver a la niña.


  Roxy se quedó agradablemente sorprendida porque le gustaron todas las personas a las que conoció. Nadie le hizo preguntas embarazosas ni nadie preguntó por qué ella y Cam iban a casarse o por qué hacían una ceremonia privada sin testigos. Parecían aceptarlo y a ella también. Sabían lo ocurrido a Hamish y Serena y entenderían que una boda convencional no era lo apropiado.


  Todos menos Mirella la hicieron sentir cómoda.


  La morena despampanante ya se había desvestido y estaba recostada en una tumbona junto a la piscina, luciendo un bikini escandalosamente pequeño y su piel bronceada. No intentó unirse a los demás. Esperó a que los otros se acercaran. Y lo hicieron. Y no solo los solteros jóvenes, algunos de los casados estuvieron rondando alrededor de la piscina observándola por el rabillo del ojo.


  Cam también parecía mirar mucho a su secretaria. ¿Por celos, por admiración, por posesividad? Aunque también estaba siendo un buen anfitrión, dando vueltas todo el tiempo para asegurarse de que todos tenían bebidas y que nadie se sentía descuidado.


  También estuvo pendiente de ella, muy atento, como debía ser un novio enamorado, y asegurándose de que nunca estuviera sola. Eso la tranquilizó un poco, aunque su relación con su secretaria la entristecía.


  A la hora de comer Cam preparó la barbacoa con la ayuda de su director general, Peter. La esposa de Peter, Ann, ayudó a Roxy y a Philomena a servir las ensaladas y el resto de la comida. Algunas mesas estaban colocadas bajo una sombrilla y otras a la sombra de los árboles. Era un día perfecto de mediados de diciembre, cálido, no muy húmedo, con una brisa suave y sin una nube en el cielo.


  Roxy se encontró disfrutando cada vez más del día, de la compañía, de las risas según pasaba la tarde. Solo la presencia de Mirella lo estropeaba.


  Había algunas personas en la piscina, pero Mirella siguió en la tumbona bebiendo champán y bronceándose más.


  Hasta más tarde, cuando algunos invitados ya se habían marchado, Mirella no se levantó y se zambulló en la piscina.


  «Así que a veces se moja el pelo», pensó Roxy suspirando mientras la sirena de cabello negro cruzaba la piscina. Roxy se alejó para juntarse con los invitados que quedaban.


  Cuando regresó un rato después vio a Cam al borde de la piscina observando a Mirella. Estaba flotando boca arriba batiendo las piernas, con el cabello arremolinándose a su alrededor mientras movía los brazos morenos. Cam la saludó con la mano.


  Roxy sintió una punzada de dolor. Precisamente el día en que presentaba a su futura esposa a sus amigos solo tenía ojos para su atractiva secretaria.


  Mientras Roxy se acercaba a la piscina, uno de los colegas de Cam, Peter, se unió a él. Mirando a Mirella Peter se agachó y le dijo algo al oído a Cam que le hizo sonreír. Cam continuó observándola.


  -Es un milagro que ningún chico la haya atrapado hasta ahora. Es un bombón -se forzó a decir Roxy.


  -Sí... -dijo Peter girándose hacia ella con una sonrisa triste-. Y será mejor que deje de mirarla antes de que me sorprenda mi mujer. De todos modos ya es hora de que nos vayamos a casa. Gracias por un día tan maravilloso, a los dos. Roxy, me ha encantado conocerte.


  Le dio un puñetazo de broma en el hombro a Cam y desapareció para buscar a su esposa. Cam miró a Roxy.


  -Mirella ha bebido demasiado. Creí que sería mejor vigilarla. No queremos que nadie se ahogue en nuestra... Roxy, lo siento -se disculpó por el inoportuno recordatorio de la tragedia de su familia-. Eso ha sido imperdonable.


  Intentó agarrarle la mano, pero ella la apartó.


  -No te preocupes -replicó con brusquedad y se alejó. Mejor que pensara que lo que le preocupaba era eso en lugar de sus dudas sobre él.


  Respiró temblando. ¿Podía creerlo, creer que solo estaba observando a Mirella para evitar un accidente en la piscina? ¡La había estado mirando desde antes de que se metiera en el agua!


  El sol estaba bajo en el horizonte y los pocos invitados que quedaban se estaban preparando para marcharse antes de que oscureciera. Algunos habían ido desde Sydney, otros de Wollongong y de ciudades cercanas. Tenían prisa y las parejas revolvían para buscar sus pertenencias y bolsos y se despedían.


  Cuando todos se hubieron ido Roxy se dio cuenta de que no se había despedido de Mirella. ¿Cuándo había salido de la piscina y se había marchado? ¿Se había despedido de Cam? Roxy no se atrevió a preguntarle. Pero miró en la piscina para asegurarse de que la secretaria no estaba en el fondo.


  Mary había dado de cenar a Emma, la había acostado y estaba preparada para irse también. Después de darle las gracias, Roxy y Cam pasaron la hora siguiente ayudando a Philomena a limpiar y mientras trabajaban, se comieron las sobras, que era todo lo que quedaba para cenar.


  Después de que Philomena se marchara también Cam se dirigió a Roxy con una sonrisa y le sugirió que por qué no se relajaban en el salón tomando un café.


  -Creo que nos hemos ganado el descanso. Yo lo prepararé -se ofreció él.


  Roxy pensó en rechazar su ofrecimiento e irse directamente a la cama, pero no lo hizo.


  -Voy a mi habitación por un jersey.


  El viento de la noche era frío. Aunque podía ser la idea de quedarse a solas con Cam lo que la hacía temblar.


  Cam la detuvo cuando se giró para marcharse y se puso frente a ella.


  -Estuviste maravillosa, Roxy -aseguró. Había una tierna calidez en sus ojos que nunca había visto antes, y menos dirigida hacia ella-. Todos te adoran.


  No dijo que él la adorara.


  -Eran muy agradables -afirmó con sinceridad-. Parecía que todos te tenían mucho cariño -añadió. Especialmente la secretaria explosiva.


  -Tengo un gran equipo. Tienes que venir a la fábrica conmigo algún día para que pueda presentarte a todo el mundo.


  Le tomó la cara entre las manos y la miró a los ojos durante un momento. Sus ojos desprendían un tipo diferente de calor, un calor brillante que le aceleró el pulso. Después la besó largamente y con ansia.


  -Gracias por todo el esfuerzo que has hecho hoy -murmuró mientras levantaba la cabeza-. Debes de estar agotada.


  Ella movió la cabeza con la mirada confusa. «Es por tu beso, que me ha dejado sin aliento».


  -Bueno... -dijo Cam mientras la soltaba-. Deja que prepare el café antes de que olvide que tengo que_ esperar a la noche de bodas.


  -Iré a por un jersey -replicó con el cuerpo tembloroso. Así que él seguía deseándola. No la adoraba, no la amaba, pero la quería en la cama.


  Al pasar por el dormitorio principal advirtió que la puerta estaba abierta. Una luz salía de su interior, la lámpara de la mesilla de Cam iluminaba la cama.


  Había una figura acostada en ella. Un cuerpo de mujer bronceado y esbelto... ¡sin ropa!


  


  Capítulo 9


  


  ROXY SE detuvo paralizada. ¡Mirella! El cabello negro esparcido sobre la almohada, las curvas seductoras y las piernas largas y bronceadas eran inconfundibles. Había visto los encantos de Mirella todo el día, ¡pero no de aquella manera! El escueto bikini de Mirella yacía sobre la moqueta junto a la cama. Roxy sintió que se le encendían las mejillas y un dolor intenso en su interior. ¿Había llevado Cam a su secretaria a su habitación para que durmiera la borrachera de champán? ¿Se había desvestido Mirella antes de dormir dejando la puerta abierta deliberadamente con la esperanza de que la prometida de Cam la viera en esa cama? Una ola de furia amarga nació dentro de ella. ¡Cam no se atrevería! No sería tan osado pocos días antes de su boda. Nunca se arriesgaría así habiendo tanto en juego. Pero si no había llevado a su secretaria hasta allí ni la había invitado, ¿cómo sabía Mirella dónde estaba su dormitorio? ¿Acaso había estado antes allí?


  Roxy tembló, pero no por el frío, aunque lo hacía, demasiado para dormir desnuda. Respiró profundamente. Aunque no le gustaba la idea entró en la habitación de Cam y tapó a su secretaria con una sábana y una colcha. Mirella no se despertó. Después regresó a la cocina para contárselo a Cam.


  -Creí que ibas a ponerte un jersey -dijo mirándola mientras servía dos tazas de café.


  Roxy tomó aliento para calmarse mientras se sonrojaba de dolor y furia.


  -Creí que era más importante ponerle un jersey a tu secretaria, o al menos taparla con algo.


  Cam se quedó rígido y la observó con perplejidad.


  -¿De qué diablos estás hablando?


  -Mirella está como un tronco en tu cama... y está completamente desnuda. ¿No lo sabías? -preguntó con dulzura.


  -Claro que no lo sabía. Pero no me sorprende -replicó con frialdad.


  -¿No te sorprende que esté en tu cama? -preguntó perpleja.


  -Nada de Mirella me sorprende. Le encanta ser el alma de la fiesta y tiende a beber demasiado. Será mejor que la dejemos dormir. De todos modos no está en condiciones para conducir. La llevaré a casa en su coche cuando se despierte y volveré en taxi.


  -¿Y si no se despierta?


  -Entonces buscaré otro sitio para dormir esta noche.


  -Escucha, yo me caigo de sueño. Creo que pasaré del café, podría desvelarme.


  No quería desvelarse escuchando los sonidos del otro lado del pasillo. Quería dormir profundamente y no saber nada.


  Cam la miró como si fuera a decir algo, pero acabó asintiendo y despidiéndose de ella. -Yo me quedaré despierto un rato por si tengo que llevar a Mirella a casa más tarde. Pero no te sorprendas si aún está aquí para el desayuno.


  -Nada de tu secretaria me sorprendería -aseguró y recorrió el pasillo sin mirar hacia la habitación principal antes de meterse en su cuarto y cerrar la puerta con firmeza.


  No se durmió enseguida. Se tumbó en la cama obligándose a permanecer despierta escuchando contra su voluntad para buscar el ruido de Mirella volviendo a la vida... o el de Cam entrando de puntillas en su cuarto. Pero el cansancio la venció al fin antes de que pudiera averiguar si Mirella se había despertado a tiempo de que Cam la llevara a su casa o si se había quedado toda la noche.


  Cuando se levantó a la mañana siguiente escuchó voces en el pasillo. La voz profunda de un hombre y la voz sensual de una mujer junto con su risa voluptuosa. Así que Mirella se había quedado toda la noche. ¿Dónde había dormido Cam?


  Le escocían las mejillas. ¿Dijera lo que dijera podría creerlo? ¿Contara lo que contara sería tan tonta como para creer que no había ocurrido nada?


  Escuchó cómo sus voces y sus pasos se desvanecían y después la puerta lateral cerrándose seguida de un silencio. Se habían marchado. Juntos.


  Poco después oyó que se alejaba un coche.


  Salió de la cama. ¡Necesitaba desesperadamente un café! Ni se molestó en cepillarse el cabello o ponerse una bata encima de la camiseta de Snoopy. Ya habría vuelto a su cuarto con el café o estaría vestida cuidando de la niña antes de que Cam volviera. A no ser que hubiera ido directamente a trabajar. Solo eran las siete, pero a veces iba a la fábrica a esas horas. Al haber tenido el viernes libre podría querer recuperar el tiempo perdido. Mirella estaba con él.


  Gruñó como un animal herido. ¿Sería alguna vez capaz de confiar en él? Lo quería a pesar de sus dudas... ¿pero cómo iba a ser capaz de rendirse totalmente a la pasión que sentía si no estaba segura de él? ¿Cómo iba a ser capaz de demostrarle cuánto le quería? Ocultar sus emociones era su único modo de protegerse.


  Mientras vertía agua caliente en una taza, la puerta de la cocina se abrió de repente y entró Cam. Casi tiró la taza. El agua se derramó sobre la encimera y sobre su mano.


  -¡Ay! ¿Es que tienes que entrar de esa manera? Saber el aspecto que tenía la dolía más que la quemadura de la mano.


  -Lo siento... No sabía que estabas aquí -se disculpó corriendo a su lado para examinarle la mano-. Así... Ponla debajo del agua fría, te aliviará.


  -Escucha, estoy bien, no es para tanto -replicó. El roce de su mano era tanto una agonía como una bendición. Lo único quería era escapar-. Sírveme un café y volveré a la cama antes de que se despierte Emma. Aún estoy medio dormida.


  Pero él ya le había colocado la mano bajo el grifo manteniéndosela allí mientras caía el agua fría.


  -A mí me parece que tienes un aspecto fantástico. Sonrojada, con los ojos hinchados y despeinada. ¿Has dormido bien?


  -Como un bebé. ¿Y tú?


  Lo miró de soslayo, pero en lugar de ver señales de arrepentimiento o vergüenza vio diversión en sus ojos brillantes mientras sonreía.


  -Todo lo bien. que puede dormir un tipo de dos metros en una silla.


  -¿Mirella durmió toda la noche, verdad? -preguntó sacudiendo la mano y secándosela.


  -Debe. Se levantó despejada esta mañana, dispuesta a ir a trabajar... después de pasarse por su casa para ponerse algo más formal que un pareo y un top corto que al menos tapaba más que aquellos trozos de tela que ella llamaba bikini. La he visto marcharse. Le he dejado uno de mis jerséis. No sé cómo lo hace.


  Roxy estuvo tentada a preguntar qué. Pero supuso que se refería al modo en que Mirella se había levantado después de todo el champán que había bebido el día anterior.


  -Gracias -murmuró mientras él le servía un café y se lo ofrecía. Al marcharse Cam la siguió por el pasillo.


  -Desharé la cama y meteré las sábanas en la lavadora antes de cambiarme para ir a trabajar -informó-. Es lo menos que puedo hacer.


  -No te preocupes, yo lo haré -replicó.


  -No, es cosa mía, no tuya -insistió-. Están sucias. Tienen tanto maquillaje y rimel o lo que sea que tendré que frotar las sábanas y las fundas de las almohadas antes de meterlas en la lavadora.


  Roxy apretó los labios mientras se acaloraba. ¿Era solo maquillaje lo que quería quitar? Se metió en su cuarto borrando esos pensamientos que la atormentaban. Tenía que empezar a creerle, a confiar en él o nunca sobreviviría a ese matrimonio.


  Capítulo 10


  


  EL RESTO del día se fue volando. Al tener que cuidar a la niña apenas tuvo tiempo que perder ni para pensar. Nerviosa como estaba, Roxy encontró cada segundo que pasaba con Emma un puro gozo. Cada día que pasaba se iba uniendo más a su querida sobrina, que pronto sería su hija legalmente.


  Hizo un esfuerzo especial para la cena preparando cordero asado y el postre favorito de Cam, un pudin de arroz. Cam abrió una botella de vino para hacerle los honores.


  Fue una noche perfecta... al menos aparentemente. Hablaron de los sucesos del día, rieron con las últimas gracias de la pequeña, discutieron sobre política y ultimaron los detalles de su viaje a Nueva Zelanda. Después Cam sugirió ver un documental en la televisión. Trataba sobre los aztecas en México, la especialidad de Roxy.


  Lo miró con una mezcla de sorpresa y sospecha. ¿Estaba probando su voluntad? ¿O solo estaba siendo considerado al saber que a ella le interesaría el programa? Se convenció de lo segundo, especialmente porque no hubo ninguna mirada burlona ni ninguna pulla. Cam parecía verdaderamente interesado en el programa. Ella se tranquilizó para disfrutarlo.


  La tensión sexual flotaba bajo la apariencia distendida. Cada día se sentía más atraída por él, más enamorada, deseándolo más de lo que había deseado a ningún hombre.


  Funcionaría si no esperaba demasiado. ¡Funcionaría! ¿Entonces por qué estaba temblando? ¿Por qué estaba tan nerviosa?


  Suspiró sin apenas prestar atención al programa pues tenía la mente demasiado ocupada con el hombre que estaba a su lado. Feliz como estaba con la nueva vida que había elegido, sus dudas sobre Cam, basadas únicamente en la experiencia pasada y en algunas sospechas sin probar, estaban atacando sus nervios hasta el límite.


  La noche siguiente, a solo cuatro días de la boda, estaba a punto de estallar de tensión e incertidumbre. ¿Podría seguir con ello?


  Pensó en la niña a la que ambos querían. La pequeña que merecía tener padres otra vez, unos padres que la quisieran. ¡Tenía que seguir adelante!


  -¡Ay


  Se pinchó en un dedo mientras cosía un botón en una de sus camisas. Estaba muy torpe aquella noche.


  Levantó la mirada y vio que Cam la observaba desde el sillón de enfrente mientras hojeaba un periódico de negocios.


  -Eres un manojo de nervios, Roxy. ¿Te está entrando el miedo ahora que casi ha llegado el gran día? Aún hay tiempo para echarse atrás.


  -¿Es eso lo que quieres? ¿Que renuncie a cualquier derecho sobre Emma, que vuelva a las excavaciones y salga de tu vida? -replicó con un tono más agudo de lo normal y las mejillas encendidas.


  -No es eso lo que quiero. Pero si es lo que tú quieres, prefiero que lo digas ahora. No quiero que otra esposa salga de mi vida al poco de haberse puesto el anillo de boda.


  ¿Seguía sin creer que podría mantener su palabra? ¿Seguía temiendo que pudiera querer volver a su carrera de trotamundos después de que se casaran? ¿La había estado poniendo a prueba la noche anterior con el programa sobre los aztecas? ¿O había algo más?


  -Si te preocupa que te pida dinero si nos divorciamos, puedes olvidarte de eso -aseguró-. Firmaré lo que quieras para probarlo. ¡Solo quiero a mi sobrina!


  «Y a ti, maldita sea».


  -Cuando nos casemos no habrá motivos para divorciarse -afirmó Cam con frialdad-. O estás en esto para siempre o no estás. Tienes cuatro días para decidirte.


  -Lo estoy -susurró-. Si estás verdaderamente comprometido con este matrimonio, yo también lo estoy.


  Sus ojos brillaron al retarlo con la palabra compromiso.


  Él se inclinó hacia delante.


  -¿Estás comprometida conmigo, Roxy? ¿O es tu sobrina la única razón por la que te vas a casar conmigo? -preguntó en tono burlón con una mirada chispeante e indescifrable. Ella separó los labios-. Me ha dado la impresión de que sientes... algo. De que puede que incluso me quieras como parte del trato -continuó lentamente. La miraba a la boca y ella se resistió a humedecerse los labios con la punta de la lengua-. Puede que me equivoque pero... -prosiguió sonriendo- a veces tengo la impresión de que tú me deseas tanto como yo a ti.


  Sintió que temblaba. Siempre hablaba de deseo, nunca de amor.


  -Quizá quiera algo más que solo... solo... Quiero un marido que no solo esté comprometido con su matrimonio y con sus hijos sino también conmigo, con su mujer -soltó al fin.


  Cam se levantó de la silla y se arrodilló. Sus dedos eran como bandas de acero apretando sus brazos.


  -Estoy totalmente comprometido contigo, Roxy -aseguró. Su rostro se tensó como si le resultara difícil admitirlo-. Eres lo mejor que me. ha pasado jamás. Y si te comprometieras totalmente conmigo te demostraría que soy sincero -afirmó sin respirar.


  Sintió que se le derretían los huesos.


  -¿Estás diciendo que... que seré la única mujer en tu vida? -preguntó con la voz áspera. Aún no había utilizado la palabra amor y ella no iba a obligarlo.


  -Eso es exactamente lo que quiero decir.


  Pero seguía sin decirle cómo se sentía. Seguía sin decirle que la quería, que sentía algo por ella. Mientras esperaba vio un destello feroz en la profundidad de sus ojos y un mohín juguetón en sus labios.


  -¿Quieres que te lo demuestre, Roxy? ¿Que te lo pruebe? ¿O vas a seguir haciéndome esperar?


  -Cam, yo...


  Le temblaban las manos al dudar. Si realmente la quisiera, esperaría. A no ser que fuera de los hombres que no podían esperar, que necesitaban un desahogo sexual, que podían amar a su esposa o creerlo así pero que tenían aventuras.


  Lo miró con aquellos ojos como lagos azules en un rostro delicado. De repente, saber lo que sentía por ella se convirtió en algo vital.


  -Significaría mucho si pudieras esperar hasta la noche de bodas, Cam -susurró. Si hubiera estado más segura de él no querría que esperara, tampoco ella querría esperar.


  Bajó la mirada soltándose de sus brazos. Si pudiera encontrar el modo de convencerlo de que estaba totalmente comprometida con ese matrimonio, de que no tenía ninguna intención de abandonarlos ni a él ni a Emma. Quizá pudiera incluso admitir que sentía algo por ella. Si es que lo sentía.


  -Será mejor que termine de coser este botón y me vaya a la cama -dijo sentándose de nuevo en su sillón.


  Cam nunca iba a confiar totalmente en ella ni a permitirse enamorarse hasta estar convencido de que no iba a echar de menos su vida anterior.


  Quizá debería haberle enseñado la carta del profesor Bergman y su negativa. Pero ya era demasiado tarde. Tendría que encontrar otra manera de convencerlo de que estaba dispuesta a establecerse para siempre.


  Su mente se disparó. Una idea estaba comenzando a surgir. Era algo que siempre había querido hacer cuando dejara las excavaciones y se estableciera en algún lugar. Algo que nunca había podido hacer al vivir en un apartamento en la ciudad. Si pudiera darle a Cam alguna evidencia de lo que planeaba hacer manteniéndolo en secreto hasta el día de la boda, seguramente lo convencería.


  Pondría su apartamento de Sydney en venta. Lo había estado aplazando, en caso de que su matrimonio con Cam nunca se produjera. Pero había llegado el momento de dar una prueba de fe para demostrarle a Cam que iba en serio respecto a quedarse definitivamente en Raeburn's Nest.


  Lo observó sentado frente a ella hojeando el periódico de negocios. Pero no lo estaba leyendo, la estaba mirando a ella.


  Sintió que un temblor la sacudía. Hubiera dado cualquier cosa por saber en qué estaba pensando. Esperó un momento, pero él no dijo nada.


  -¿Cam... te importaría si me acerco a Sydney mañana? -preguntó.


  La miró sorprendido por su cambio de tema.


  -Claro que no. Debes de tener compras que hacer, amigos a los que ver...


  -Sí...


  Escondió una sonrisa. Iba a hacer algunas compras pero no de ropa, no la necesitaba. Tenía ropa formal y deportiva que rara vez se había puesto en el apartamento de Sydney. Se guardó su secreto. Cam no tenía que saber que iría a una buena librería, no a una tienda de ropa. Los libros que iba a comprar serían una sorpresa agradable para él en el día de su boda.


  ¿Debería mantener en secreto la venta de su apartamento también? Quizá no, decidió tras un momento de duda. Era mejor darle alguna prueba de que estaba segura de querer cortar sus lazos con Sydney y con su vida pasada.


  -Cam, hay algo que quiero hacer en Sydney. Poner mi apartamento en venta. No lo necesitaré más ahora que voy a casarme y a vivir en Raeburn's Nest.


  Si eso no lo convencía ¿qué otra cosa lo haría?


  -Bueno... si estás segura de que quieres venderlo. Siempre tendrás mi apartamento, nuestro apartamento, si quieres ir a la ciudad. Está en el centro -corrigió e hizo una pausa-. ¿Pero por qué no esperas hasta después de la luna de miel? Tendrás más tiempo entonces. Necesitarás un par de días para encontrar una buena agencia y preparar tu apartamento para venderlo.


  Roxy lo pensó. No quería estar lejos de Emma durante dos días y dos noches en aquel momento crucial de su vida juntas. Abrió la boca dispuesta a darle la razón y posponer la venta. Pero algo la detuvo. Se mordió el labio. El apartamento estaba ordenado y limpio y conocía a un buen agente, el que había vendido el piso a su padre hacía unos años. Conocía el piso y podría dejarle las llaves ;y ponerlo todo en sus manos. El latido de su corazón se aceleró. Una nueva idea estaba surgiendo en su cabeza, una idea loca, pero sería la manera perfecta de averiguar de una vez por todas si podía confiar en que Cam no estaría con otra mujer. Y significaría que no tendría que estar lejos de Emma, o de él, más que unas horas. Pero Cam creería que ella seguía en Sydney para quedarse dos días. ¿Podría engañar a Cam? Esa era la cuestión.


  Había engañado a sus compañeros de la Universidad una vez. Sería divertido ver si podía conseguirlo. Solo serían un par de días y no haría daño a nadie, y menos a Emma. El bebé la reconocería, aunque Cam no lo hiciera.


  -¿Quieres que te lleve y te eche una mano? -se ofreció Cam-. Le pediré a Mary que venga para cuidar a Emma un par de días.


  -¿Que los dos dejemos a Emma? No me gustaría. No tan pronto desde... Uno de nosotros debería quedarse con ella. Acaba de empezar a sentirse segura y cómoda con nosotros.


  Ya le preocupaba bastante dejarla unas horas. Además sus planes se irían al garete si Cam iba con ella.


  -Puedo hacerlo sola, de verdad -le aseguró-. Mary puede cuidar de Emma mientras tú trabajas, pero deberías estar aquí parte del día y de la noche.


  -Sí... supongo que tienes razón.


  Algo en su voz le hizo bajar la cabeza para agarrar la caja de la costura y evitar así la mirada de Cam. ¿Seguía sin confiar en ella? ¿Había intuido que estaba tramando algo? No podía ser. Borró ese pensamiento. Ella sí que tenía razones para no confiar en él.


  ¿La echaría de menos? ¿O estaba contento de pasar un par de noches solo? La imagen voluptuosa de Mirella surgió para atormentarla.


  -Será mejor que me vaya a la cama para poder madrugar mañana -dijo levantándose. Quería tener tiempo para pensar y hacer planes.


  Salió volando de la habitación antes de cambiar de opinión.


  A la mañana siguiente se fue a Sydney mientras Cam le daba el desayuno a Emma. Mary ,iba a llegar en breve para que él se fuera a trabajar. El tenía previsto volver a casa a la hora de la comida para asegurarse de que Emma no los estaba echando mucho de menos.


  Le había pedido que lo llamara de cuando en cuando para contarle cómo iban las cosas. Podía localizarlo en el móvil cuando no estuviera en casa. Ella le había pedido que no la llamara porque estaría entrando y saliendo del piso todo el tiempo y probablemente pasaría la noche con unos amigos. No tenía móvil, así que no podía localizarla.


  Al montarse en el coche se pasó la lengua por los labios. Aún los tenía doloridos por el beso apasionado que Cam le había dado antes de marcharse.


  -Solo quedan cuatro días para nuestra boda, Cam... ¿Sinceramente crees que serás capaz de ser fiel a una mujer desde ahora? Eso es lo que significa comprometerse en un matrimonio, ¿no es así?


  -No ha habido nadie más que tú desde el primer día en que te vi -contestó sin dudar.


  ¿Nadie más? ¿Y qué había de la morena de la boda? ¿Y de las morenas con las que le había visto desde entonces? ¿Y Belinda? ¿Y Mirella?


  -No estoy diciendo que no haya habido otras mujeres. Estoy diciendo que no ha habido ninguna que haya significado algo para mí. Tocaste algo dentro de mí, Roxy, la primera vez que nos vimos pero... supongo que aún seguía herido por mi matrimonio con Kimberley. Decidí retirarme antes de que fuera demasiado tarde. Era mejor no implicarse demasiado, eso creí entonces.


  ¿Por eso la había dejado plantada en la boda de Serena para ligar con otra?


  Mientras se incorporaba a la autopista de Sydney recordó cómo el bebé había chillado reclamando atención en aquel momento y Cam se había ido antes de que ella pudiera hacer alguna pregunta sobre la mujer que lo había abandonado.


  Su rostro se ensombreció. Cam raramente mencionaba a su ex mujer o lo que había pasado entre ellos. Roxy no tenía ni idea de si aún sentía algo por Kimberley, de si preferiría que volviera a tener que cargar con la tía poco elegante de su sobrina.


  «No ha habido nadie más que tú» había dicho. ¿Pero lo había dicho solo porque pensaba que era lo que una novia nerviosa necesitaba oír? Quizá lo averiguaría en un par de días.


  


  


  Fue directamente a la oficina de su agente para contratarlo y dejarle la llave. Después se dirigió a una librería donde encontró rápidamente lo que estaba buscando. Al terminar la mañana estaba de vuelta en su apartamento haciendo una bolsa de fin de semana que Cam nunca había visto y empezando a preparar su transformación.


  Una hora más tarde ya estaba lista. Se sentó frente al espejo observando a la extraña, una sirena de ojos oscuros con un vestido ajustado y rojo. Se lo había comprado hacía dos años para una ocasión especial y no se lo había vuelto a poner. Prefería la ropa menos llamativa. Pero a la mujer del espejo le quedaba perfecto.


  El rostro que la miraba le resultaba vagamente conocido, pero completamente diferente al que solía ver. La peluca negra y las lentillas marrones la habían transformado, mientras que el maquillaje, el


  colorete y el carmín rojo brillante junto con la sombra de ojos exagerada eran el toque de distinción que convertían a una rubia de ojos azules con la cara lavada en una vampiresa provocativa de cabello negro.


  -Hola, Vivien -dijo en voz alta bajando el tono de su voz-. ¿Estás lista para un paseo?


  Solo había aparecido como Vivien una vez en una fiesta de la universidad. Había fingido ser su inexistente prima Vivien y había llegado sola diciendo que Roxy llegaría tarde a la fiesta. Nadie la había descubierto bajo su disfraz. Nadie la había reconocido. Se había divertido mucho hasta que sus amigos, al darse cuenta de que Roxy no había aparecido, empezaron a sospechar. Entonces cambió la voz y se rió de ellos. Pero como Cam no estaba esperando a Roxy...


  Roxy soltó una risita malévola y llamó por teléfono.


  -Cam Raeburn.


  -Cam, soy Roxy...


  -¡Roxy! ¿Qué tal estás?


  Pareció tan contento de oírla que sintió remordimientos, sonrojándose al ver en el espejo a la vampiresa Vivien.


  -Ya he hecho algunas compras -lo informó precipitadamente-. Y ahora voy a limpiar el piso. Un agente va a venir pronto a echarle un vistazo. Cree... cree que puede tener ya un comprador, una pareja que no puede venir a verlo hasta mañana.


  Le tembló la voz al mentir. Le había pedido al agente que no lo pusiera en venta hasta después del fin de semana. Con suerte pronto aparecería con un comprador. Había sido muy optimista.


  -Así que tendrás que quedarte otro día.


  ¿Había desilusión en la voz de Cam? ¿La había echado de menos? ¿O le preocupaba que Emma la echara de menos?


  «Emma no me echará de menos. Y yo tampoco la echaré de menos a ella... ni a Cam. Estaré con ellos aunque no lo sepan.» Si es que era capaz de continuar. Sonrió al espejo y Vivien le devolvió una sonrisa roja.


  -Solo estaré fuera dos noches -informó-. Cam, hay algo más -continuó antes de que pudiera cambiar de opinión-. Hace unos minutos me ha llegado una visita, es increíble que me pillara en el apartamento. Mi prima Vivien acaba de llegar de Nueva York. Solo va a estar aquí un par de días y tiene muchas ganas de conocer a Emma. Siempre estuvo más unida a Serena que a mí -explicó. Hizo una pausa para respirar-. Está deseando conocer Raeburn's Nest también -siguió hablando deprisa temiendo que Cam pudiera ofrecerse a llevar a la niña a Sydney para conocer a Vivien-. Dice que le vendría bien un descanso. Cam, me doy cuenta de que es un mal momento estando yo en Sydney los dos próximos días, pero ¿te importaría que Vivien se quedara en Raeburn's Nest estas dos próximas noches?


  -Por supuesto que no -aseguró Cam sin dudar-. Lo único que siento es que no estés aquí con nosotros.


  -Gracias, Cam. Vivien se llevará mi coche y me lo devolverá dentro de dos días. Después' volveré a casa -explicó. Consideraba Raeburn's Nest como su casa-. Vivien acaba de bajar a la tienda de la esquina a por unos sándwiches -continuó para evitar


  que Cam pidiera hablar con ella-. Dice que se comerá el suyo de camino a Raeburn's Nest ... en caso de que sea bienvenida, por supuesto.


  -Dile que es bienvenida -insistió Cam-. ¿Cómo es esa prima tuya? Ni siquiera sabía que tuvieras una prima llamada Vivien. ¿Estuvo en la boda de tu hermana? -preguntó.


  -No... Tenía otros compromisos. Es... es modelo publicitaria. Es una morena de ojos oscuros imponente. Es la hija de mi... la hermana mayor de mi madre, que murió cuando Vivien era una niña -explicó. Eso era cierto, pero su tía murió sin haber tenido hijos-. Vivien se crió en Queensland con su padre, que volvió a casarse -improvisó-. Yo solo la he visto un par de veces... y solo una desde que se hizo modelo publicitaria. Suele aparecer por Australia y luego desaparece otra vez -continuó. ¿Estaba ya Cam deseando encontrarse con esa gatita de cabello azabache?-. Nos parecemos bastante... o eso dice la gente. Nuestras facciones y complexión, quizá... pero eso es todo. Tenemos un carácter totalmente distinto.


  -Bueno... estoy deseando conocerla. Cualquiera que se parezca a ti merece la pena conocerse.


  Le dio un vuelco el corazón. ¿Le resultaría más apetecible la doble morena de Roxy que la original rubia? ¿Se estaba equivocando al poner la tentación en el camino de Cam durante la semana de su boda? ¿Y si intentaba seducir a Vivien? ¡Pero esa era la idea! Comprobar si lo haría.


  -¿Entonces te parece bien que Vivien vaya ahora, cuando regrese de la tienda? -preguntó rápidamente-. Está deseando conocer a Emma. Y a ti, claro -añadió dulcemente aunque la expresión en el espejo no lo era.


  Soltó un suspiro de alivio. Si Cam terminaba por sucumbir a los encantos de Vivien sería lo mejor para saber cómo eran las cosas antes de su boda... sería mejor saber lo que tendría que soportar si seguía adelante con su matrimonio de conveniencia. Entonces decidiría si podía soportar tener un marido mujeriego y no confesarle nunca la profundidad de sus sentimientos por él. Tendría que hacerlo por el bien de su querida sobrina.


  Sería una buena prueba de la fidelidad de Cam Raeburn y de su grado de compromiso hacia su segundo matrimonio.


  


  Capítulo 11


  


  LOS OJOS de Cam, entrecerrados por el brillante sol de la tarde, se pasearon por el cuerpo de la invitada de ojos oscuros mientras salía del coche y se ponía de pie frente a él. Su mirada pareció detenerse un momento en el movimiento de sus pechos bajo el ceñido vestido rojo antes de descansar en sus labios entreabiertos, justo cuando se los humedecía con la lengua con un gesto nervioso.


  -Bien... Roxy tenía razón. Hay un notable parecido -afirmó lentamente.


  Recordando quién era, Roxy frunció la boca haciendo una o con los labios rojos.


  -La gente dice que hay un parecido pero yo no lo encuentro. Roxy es una chica agradable, pero un poco gris para ser sinceros. ¡Y un poco dejada! Siempre va despeinada, rara vez se maquilla, ni siquiera se pinta los labios. Y esa ropa que lleva no le favorece nada -comentó. Moviendo la cabeza con desdén, Roxy deslizó las manos por el vestido con un gesto provocativo que la sorprendió hasta a ella misma-. Creí que después de todo este tiempo Roxy habría cambiado, pero no -continuó. Dejó caer sus pestañas maquilladas y sonrió seductoramente a Cam-. Pero así es Roxy. No le importa su aspecto podría hacer maravillas con ella si me dejara -añadió tras suspirar.


  -Yo creo que está perfecta como es -replicó Cam con frialdad.


  Los ojos de Roxy llamearon de sorpresa. Después al recordar su papel soltó una risita.


  -En mi opinión, será una esposa y una madre perfecta. La típica mamá competente y cariñosa, fiel hasta decir basta. Y eso es lo que tú quieres, ¿no es así, Cam? Roxy me explicó tu situación... Que te vas a casar para darle a tu sobrina unos padres cariñosos tras la trágica pérdida de la pobre criatura.


  Vio que fruncía el ceño y contuvo la respiración un segundo. ¿Estaba empezando a sospechar? ¿O lo estaba engañando más de lo que nunca hubiera soñado?


  -¿No te importará que me quede un par de noches, verdad? -preguntó aleteando las pestañas-. Estoy deseando conocer a la niña...


  -Emma está dormida en este momento. Mary, que la cuida por nosotros, se acaba de ir a su casa. Estuvo con Emma desde esta mañana, mientras yo estaba en el trabajo. Y claro que eres bienvenida, Vivien... La familia siempre es bienvenida.


  Sonrió enviando un golpe agridulce a Roxy, al saber que sonreía a Vivien y no a ella.


  -¿Qué te parece si te enseño tu habitación y te acomodas allí? -sugirió buscando la maleta en el asiento trasero-. Para entonces Emma puede que ya esté despierta -aseguró. Al sacar la maleta sonrió-. ¡Demonios! ¿Qué llevas aquí, ladrillos?


  Roxy se sonrojó bajo el maquillaje de Vivien. Había guardado los libros que había comprado porla mañana, tres tomos gruesos. En lugar de dejarlos en Sydney para recogerlos cuando Vivien regresara allí, había decidido llevarlos a Raeburn's Nest por si la descubría. Podría mostrárselos a Cam y esperar que sus planes para el futuro pudieran apaciguarlo un poco.


  Levantó la barbilla.


  -Son solo zapatos... y maquillaje y esas cosas. No estarás diciendo que pesa demasiado para ti, ¿verdad, Cam? Para un tipo tan fuerte como tú -lo provocó suavemente. Cam apenas sonrió y se dirigió hacia la casa-. Espero merecer tu hospitalidad mientras esté aquí... -dijo con voz grave mientras lo seguía. Cam miró hacia atrás con las cejas levantadas. Ella sonrió ampliamente-. Si me dices qué hacer, cuidaré de tu sobrina mientras tú trabajas mañana -sugirió. No quería que le pidiera a Mary que volviera por la mañana estando ella allí-. Por algo me quedo un par de días, para ayudarte con la niña. Esa es una de las razones -añadió recorriéndolo con la misma mirada que él le había lanzado a ella. Pero él ya se había girado-. Y para conocer a Emma, claro -añadió. No quería que creyera que no le importaba la niña o que no podía confiar en ella-. Me encantan los bebés. Sé que me va a encantar Emma. Pero mi límite está en cambiar los pañales y levantarme por la noche. Necesito mi cura de belleza de sueño. Vivo de mi físico -explicó con una risita-. Soy modelo.


  -Ya, Roxy me lo dijo -afirmó Cam mirando hacia atrás con una ceja levantada-. Creía que las modelos tenían que ser altas y delgadas como espigas.


  El corazón de Roxy se paralizó un segundo. En un mes había recuperado el peso perdido y añadido algunas curvas. Era demasiado voluminosa y pequeña para ser una modelo de pasarela.


  -Soy modelo de publicidad, sobre todo de cara -replicó.


  -La verdad es que tu cara sirve para ello -contestó Cam y ella no supo si sentirse halagada o herida. Después de todo, Vivien era una morena de ojos oscuros y él sentía debilidad por ellas. ¿Seguía siendo así?


  Cam abrió la puerta lateral de la casa y la invitó a que pasara rozándole el brazo mientras entraba detrás de ella y la conducía por el pasillo. Roxy tembló por el roce. Pero no la estaba tocando a ella sino a Vivien.


  -Yo iré delante, ¿de acuerdo? -informó Cam poniéndose delante de ella. A la mitad del pasillo Roxy contuvo el aliento esperando que no estuviera pensando en alojarla en el pequeño despacho que Roxy ocupaba frente a su habitación y a la de la niña. No tenía lavabo y no quería arriesgarse a encontrarse a Cam sin la peluca, sin las lentillas ni el maquillaje. ¡Difícilmente podría llevarlos en la cama!


  Si intentaba colocarla allí alegaría que el llanto de un bebé durante la noche interrumpiría su cura de sueño y exigiría una habitación lo más alejada posible.


  Para alivio de Roxy, pasó de largo el estudio. La puerta del dormitorio estaba abierta y se veía la enorme cama.


  -¿Es tu habitación, Cam? -preguntó aminorando el paso-. La habitación que ya compartes con Roxy, sin duda -añadió provocativamente. ¿Qué estaba intentando hacer? ¿Provocar a Cam para que admitiera que aún no se habían acostado juntos? ¿Arrojar a Cam a los brazos de otra mujer, de Vivien, por distracción?


  -Desgraciadamente, no durante las próximas dos noches -respondió Cam suavemente.


  Cam estaba dando a entender que ya estaba durando con su futura esposa y que sentía no tenerla siguientes dos noches.


  A Roxy se le empañaron los ojos, no solo por ese inesperado gesto de lealtad, sino porque estaban pasando por delante de la habitación donde su querida Emma dormía pacíficamente. ¿La estaba echando menos? Deseaba abrazar a Emma otra vez, ver su .preciosa sonrisa, pero contuvo su impaciencia mientras Cam la alojaba en el ala de invitados a una distancia prudente del dormitorio principal y de la cama grande. Le iba a la perfección. Al tener un lavabo podía encerrarse allí por la noche y aparecer cuando estuviera completamente maquillada y con peluca puesta.


  -Roxy parecía un poco nerviosa al teléfono -contó Cam antes de dejarla-. ¿Te pareció... contenta, Vivien? Va a dejar un montón de cosas para darse aquí y convertirse en esposa y madre. -¿Contenta? -preguntó. Roxy se dirigió hacia la nana para mirar a los acantilados evitando los ojos de Cam. Estaría infinitamente feliz si pudiera saber si su futuro marido iba a permanecer fiel a su .matrimonio... y a ella. Se le empañaron los ojos otra s y parpadeó-. Me dijo que estaba muy contenta dejar las excavaciones. Lo único que quiere hacer ser esposa y madre -continuó. Se giró lánguidamente-. Si parecía nerviosa es porque está disgustada por estar lejos de su sobrina. Dijo que era una agonía estar lejos de Emma solo unas horas, cuanto más durante dos días.


  -¿Solo de Emma? -preguntó Cam con una sonrisa irónica.


  Roxy sintió que se sonrojaba y se giró antes de que él pudiera verlo.


  -¡Qué cuarto de baño tan bonito! -gritó mientras abría la puerta del lavabo-. Creo que voy a sentirme muy cómoda aquí.


  -Te dejaré para que deshagas las maletas y te asees -comentó. Empezó a marcharse y se detuvo-. Te preparé un té ¿o prefieres un café o un refresco?


  Le lanzó una sonrisa resplandeciente y sintió que miraba sus labios brillantes. Su respuesta escondía un ligero temblor.


  -Algo frío me vendrá fenomenal... pero sin alcohol, por favor Cam. No quiero que tu sobrina me huela el aliento. Quizá durante la cena -sugirió-. ¿Quién te prepara la cena cuando Roxy está fuera? -preguntó. Lo miró inocentemente y sintió que se le encogía el corazón cuando se encontró con una mirada más oscura que la de Vivien-. Me temo que yo no sé cocinar. Suelo comer fuera de casa.


  No podía ofrecerse a cocinar para él, no podía preparar los mismos platos que Roxy le había cocinado. Ya había agotado su breve repertorio.


  -No te preocupes, sé cocinar -aseguró Cam-. Pero no lo haré esta noche. Philomena ha preparado para nosotros su famoso musaká. Solo tenemos que calentarlo.


  -¿Philomena? ¿Quién es?


  -Es nuestra salvadora -respondió Cam con una sonrisa-. Es una madre de seis hijos con una energía increíble que viene a limpiar aquí.


  Nuestra salvadora. ¿Se refería de Roxy y de él? ¿Estaba pensando en ellos como en una pareja? A no ser que nuestra se refiriera a Cam y a la niña. Se mordió los labios cuando Cam salió de la habitación.


  Emma se despertó llorando.


  -La niña está llorando -alertó Roxy levantándose después se detuvo recordando quien se suponía que era. ¿Estaría así de dispuesta la sofisticada Vivian a correr hacia la niña? «No me importa lo que Cam piense». No podía esperar ni un segundo más para ver a Emma. El asintió y ella salió corriendo de la habitación dándose cuenta de que él iba detrás de ella y que Vivien no podía saber dónde estaba el cuarto de Emma. La puerta estaba cerrada y Cam no se lo había indicado.


  -¿Qué habitación? -preguntó señalando con la mano mientras sus pulseras sonaban. Había llevado sus joyas más extravagantes y su ropa más ostentosa-. Es igual, puedo oírla.


  Fingiendo que el llanto de la niña la guiaba abrió la puerta de su cuarto.


  -Será mejor que me dejes entrar a mí primero -sugirió Cam tocándole el brazo-. Es un poco tímida con los desconocidos.


  Desconocidos. ¿La vería Emma como a una desconocida? «No. Emma me reconocerá aunque Cam no lo haga. El cabello negro y los ojos oscuros no la engañarán». Eso esperaba.


  Observó cómo Cam se inclinaba sobre la cuna y agarraba a la niña. La visión de aquel hombre enorme mostrando semejante ternura por un bebé le hizo un nudo en la garganta. Emma dejó de llorar al instante y le sonrió. Cam habló a la niña hasta que empezó a gorjear y a reír. Estaban tan unidos como un padre y una hija. ¿Se sentía Emma tan unida a ella? ¿Tan unida como a su madre?


  -Emma... -la llamó recordando usar el tono grave de Vivien mientras se aproximaba-. Vaya, vaya, ¿no es preciosa? -comentó tomándola en sus brazos-. ¿Quieres venir con la tía... Vivien?


  Durante un segundo Emma se quedó mirándola. Después sonrió y se abrazó a ella. Durante unos segundos deliciosos olvidó todo excepto la alegría de tener a su sobrina, de ser bienvenida y reconocida. ¿Significaba aquella aceptación tan rápida que Emma la había reconocido?


  Se acordó de Cam y advirtió que la estaba observando insistentemente y con algo de sorpresa. Se giró hacia él riendo.


  -¿Y ahora qué hago? ¿Necesita comer? ¿O qué?


  La vampiresa Vivien debía resultar más provocativa que una madre.


  -Puede que quiera beber y comer algo -respondió Cam acercándose para tomar a Emma en brazos. Emma se resistió a soltarla-. Después le gusta hacer un poco de ejercicio, está aprendiendo a gatear. O jugar con sus muñecos. Esta tarde no habrá paseo, acaba de empezar a llover.


  -Es verdad -asintió Roxy mirando por la ventana-. ¿Dónde está el sol? No importa. No me gusta mucho salir al aire libre -aseguró marcando las diferencias con Roxy.


  


  Se sintió aliviada porque el calor veraniego hubiera dado paso a la lluvia y al frío. ¡Difícilmente podría nadar maquillada y con una peluca! Como precaución estaba intentando ocultar el bronceado natural de Roxy lo que implicaba llevar manga larga, medias y mucho maquillaje.


  Agradeció al cielo que no estuvieran sufriendo una ola de calor.


  De algún modo sobrevivió al resto de aquella larga tarde. La pequeña Emma contribuyó a aliviar un poco la tensión de Roxy. Se concentró en su sobrina aunque al estar Cam tuvo que fingir que no sabía casi nada de bebés y devolverle a la niña al instante en cuanto se ponía pesada.


  Fue una dura prueba mantener las apariencias, pero solo seria por un día más. Y dos noches. Respiró profundamente. Las noches serían una verdadera tortura sola con Cam. Y la noche casi había caído ya.


  


  Capítulo 12


  


  SE HABÍA levantado viento y la lluvia estaba golpeando en el tejado y contra las ventanas. La temperatura estaba bajando.


  -Parece que la explosión de verano ha sido una ilusión. Vuelve el invierno con fuerza.


  Estaban sentados a la mesa del comedor los dos solos, puesto que Emma estaba durmiendo, disfrutando de la deliciosa musaká de Philomena con una ensalada, panecillos tostados y una botella de borgoña.


  -Eso parece -asintió Roxy con su nueva voz grave. Ella negó con la cabeza cuando Cam le ofreció más vino, depositando la copa en la mesa con las manos temblorosas. Sortear las preguntas de Cam y vigilar todo el tiempo lo que decía le crispaba los nervios-. Me voy a... poner algo de más abrigo.


  Estaba deseando quitarse el vestido rojo y los zapatos de plataforma. ¿Cómo se podía relajar alguien con una ropa así?


  -Yo iré por la tarta de manzana -se ofreció Cam levantándose al mismo tiempo que ella-. ¿Te gusta el helado, verdad? ¿O prefieres nata? ¿O las dos cosas?


  -Solo tomaré café, gracias. No debo engordar. Vivo de mi...


  -Imagen -terminó Cam con un brillo divertido en los ojos.


  Tuvo ganas de reír pero pudo controlarse. Vivien no debería encontrarlo divertido. Al salir de la habitación se preguntó si ella y Cam se reirían de todo aquello algún día... en el futuro, cuando considerara oportuno contárselo, si alguna vez lo hacía.


  ¡Si es que él no la descubría antes!


  De camino al ala de invitados le echó un vistazo a Emma. El bebé estaba profundamente dormido respirando suavemente. Roxy sintió una oleada de amor, pero consiguió resistirse a tocarla. Era Vivien, tenía que recordarlo. Vivien nunca sería tan sentimental.


  


  En su cuarto, se quitó los zapatos rojos y el vestido, y se puso un jersey, unos pantalones negros y unas zapatillas que Cam nunca había visto. Se retocó el carmín, se empolvó la nariz y se ajustó la peluca. Se aplicó un poco más de rimel y de sombra de ojos.


  Mientras regresaba junto a Cam decidió que cuando se hubiera terminado el café se disculparía y se retiraría a dormir. Cam no se opondría. Ya le había dicho que necesitaba el sueño como cura de belleza.


  Sonrió mientras atravesaba el pasillo hacia el comedor. Las cosas estaban yendo fenomenal. Cam no sospechaba nada. Podría atreverse a ser incluso más osada y usar las armas de seducción de Vivien para averiguar hasta qué punto Cam sentía debilidad por las morenas.


  Se tuvo que borrar la sonrisa maliciosa antes de entrar en el comedor.


  -Pasa aquí -la llamó Cam desde la salita-. Es más cómodo.


  ¿Cómodo? ¿Quería decir que los sillones eran más cómodos o se refería a su estado de ánimo? ¿Ya tenía previsto conquistarla?


  Su desconfianza hacia él luchaba contra la ironía de que estuviera intentando seducir a una mujer que ni siquiera existía. ¿Qué haría si intentaba algo? Le palpitó el corazón. De repente no se sentía tan pícara.


  Entró en la salita y se encontró a Cam recostado en el sofá. Mientras se sentaba en un sillón para que no la invitara a sentarse a su lado, él se levantó para servirle un café.


  Ella sonrió ampliamente reuniendo fuerzas para sortear más preguntas sobre la vida y el pasado de Vivien. Pero de lo primero que habló Cam fue de Roxy.


  -Creí que Roxy ya habría llamado -comentó mientras le acercaba el café y se sentaba de nuevo en el sofá.


  A Roxy se le encogió el corazón. ¿Creía que no se preocupaba lo suficiente por su sobrina para llamar?


  -Solo lleva separada de Emma un día, Cam. Ni siquiera eso. Vio a Emma esta mañana en el desayuno -le recordó. Debería haberse mordido la lengua porque Cam la miró con desconfianza como preguntándose cómo podía saberlo Vivien-. Roxy dijo que se fue de aquí justo después del desayuno -explicó-. Escucha, estoy segura de que llamará por la mañana. Está loca por la niña. Por eso la alivió que yo pudiera estar aquí con Emma mientras ella visita a los agentes y hace lo que una tiene que hacer antes de una boda.


  Pero aquella no era una verdadera boda. ¡No tenía que hacer nada! Ni siquiera iba a comprarse un vestido. Había pensado ponerse el vestido de seda azul que había llevado en la boda de Serena. Había llamado la atención de Cam entonces, así que podía volver a suceder si es que alguna morena no la eclipsaba.


  -Has sido muy considerada al venir, Vivien -reconoció Cam con una mirada cálida pero sin rastro de mensajes subliminales-. Pero no estoy pensando en la preocupación de Roxy por la niña -añadió-. Creí que me llamaría para contarme cómo le habían ido las visitas a los agentes, pero puede que haya salido con amigos.


  Su voz tenía un toque de melancolía. ¿Temía que se divirtiera tanto que no quisiera volver? ¿O es que la echaba de menos después de solo unas horas?


  -¿No te preocupará que Roxy cambie de opinión y quiera retomar su carrera otra vez? Me contó que pusiste como condición para la boda que dejara las excavaciones.


  -Parece que Roxy te lo ha contado todo en muy poco tiempo -replicó escrutándola.


  -Somos de la familia -explicó con frialdad-. Roxy quiso ponerme en antecedentes antes de conocerte. Así sabría lo que me iba a encontrar. No tienes por qué preocuparte -aseguró-. Roxy no es de las que rompen un trato. De todos modos tampoco quiere hacerlo. Dice que ha dejado su carrera porque quiere, no porque tú quisieras. No hará como yo, ir corriendo de acá para allá a todas horas -prosiguió.


  Se detuvo un instante levantando una ceja-. Supongo que estás en contra de las esposas con una carrera que viajan.


  -No tengo nada en contra de las mujeres con carrera, pero si las ausencias son largas o si la esposa se siente frustrada en el hogar, los niños son los que más sufren.


  Roxy carraspeó.


  -Parece que hablas por experiencia, Cam. Creí que no tenías hijos de tu primer matrimonio -murmuró. La mirada de Cam la atravesó-. Roxy lo mencionó. ¿No tuviste hijos, verdad? -explicó rápidamente.


  Cam negó con cabeza y un mechón de cabello le cayó sobre la frente.


  -Mi esposa creyó que su carrera como abogado y una impresionante oferta de un banco internacional con sede en Nueva York eran más importantes que los niños que había fingido desear antes de casarnos. Se ofreció a tener hijos a condición de que los criara yo aquí en Australia. No quería distraerse con su educación. Cuando me negué, pidió el divorcio y huyó a Nueva York con uno de sus colegas igual de ambicioso. Están casados y encantados de no tener hijos. No quería criar a mis hijos solo... Recordé el modo en que mis padres nos criaron a mi hermano y a mí. No querría esa clase de vida para ningún niño: ser rechazado, crecer sin una madre, cuidado por extraños, por parientes y en internados... No sentirse deseado ni querido.


  Roxy intentó no mostrar lo afectada que estaba por la historia. Vivien no mostraría ninguna reacción. Deseó apartarla y enseñar sus verdaderos sentimientos. Estaba deseando abrazarlo y ofrecerle consuelo por sus heridas del pasado.


  -¿Por qué te abandonó tu madre? -preguntó olvidando que era poco probable que Vivien se interesara por la madre de Cam. Pero Roxy tenía que saberlo. ¿Había sido una mujer de carrera como Kimberley?


  -Mi madre era una actriz frustrada. Una antigua estrella de las series de televisión. Nos dejó para intentar resucitar su carrera. Pero no en Australia, mi padre lo hubiera aceptado, sino en Hollywood. Él no tenía ninguna intención de criar a sus hijos en Hollywood ni mi madre nos quería por allí interfiriendo en su camino y haciéndola sentir vieja. 01vidó rápida y convenientemente que existíamos.


  Roxy tenía que recordar que era Vivien.


  -¡Hollywood! ¿Fue conocida?


  -Para desgracia suya, no. Solo consiguió pequeños papeles. Papá siguió esperando que eso la desequilibrara y volviera a casa, aunque fuera solo para hacer una visita, pero nunca lo hizo. La frustración y la decepción por no conseguir algo importante acabaron con ella. Tomó drogas y alcohol y, al final, una sobredosis. Murió sola en una pensión de mala muerte.


  Roxy olvidó ocultar su sorpresa.


  -¡Es horrible! -exclamó. Luego se recompuso rápidamente-. ¿Así que nunca volviste a verla desde que se marchó?


  -Nunca la vi ni supe de ella. Supongo que no quería decirle a nadie en Hollywood que tenía dos hijos creciditos.


  -¿Cuántos años tenías cuando murió?


  -Trece. Tenía cinco cuando se marchó y mi hermano tres.


  -No me sorprende que estés tan ansioso de que Emma tenga otra madre.


  Roxy fue incapaz de evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Pestañeó y recordó que llevaba kilos de rimel y sombra, sacó un pañuelo y se secó los ojos esperando no tener un aspecto lamentable.


  -Lo siento, Cam -musitó-. Normalmente no soy muy llorona.


  Cam sonrió.


  -Eres una mujer comprensiva. Resulta fácil hablar contigo. Haces que saque todo lo que llevo dentro.


  Su sonrisa se volvió melancólica. Su mirada parecía distante, lo que preocupó a Roxy. ¿Se estaba arrepintiendo de casarse con otra? ¿Deseaba haber elegido a la comprensiva morena en su lugar? Se sintió intranquila y celosa. ¡Estaba celosa de la mujer que estaba fingiendo ser!


  No quería que Cam se enamorara de la morena deslumbrante que habían enviado en su lugar. Quería que Cam solo tuviera ojos para ella.


  -Me recuerdas a Roxy en algo... no solo en el físico -confesó Cam recostándose en el sofá y examinándola.


  Un escalofrío le recorrió la espalda.


  -¿En qué? -preguntó con un mohín. A Vivien no le gustaría parecerse a Roxy. ¿Le atraía físicamente? Su cuerpo se tensó. ¡Iba a besarla en cualquier momento! Alarmada buscó una forma de escapar. Giró la cabeza-. Creo que he oído a Emma... -aseguró señalándole que se sentara otra vez-. No, Cam, deja que yo vaya a mirar. La calmaré o la taparé si lo necesita. Después, si no te importa, creo que me iré a la cama -le dijo. Se dio cuenta de que parecía nerviosa y se calmó-. Ha sido un día muy largo y necesito una cura... -se excusó callándose a propósito


  ¿De sueño? -sugirió Cam sonriendo.


  Contuvo la risa y levantó la barbilla como haría Vivien si sospechara que alguien se estaba burlando de ella


  Sin mirarlo a los ojos se marchó.


  


  Capítulo 13


  


  DE VUELTA a su cuarto tras visitar a Emma, quien no había emitido ni un gemido y seguía durmiendo profundamente, se apoyó en la puerta respirando con dificultad. ¿Debería haberse quedado para comprobar si Cam la iba a besar?


  Se humedeció los labios. Nunca lo sabría.


  Pero habría más oportunidades. A Vivien aún le quedaba otra noche en Raeburn's Nest. Un día entero y una noche para pestañear y coquetear con Cam ostensiblemente para ver si flaqueaba ante sus maniobras y sucumbía a la tentación.


  ¿O se retiraría otra vez?


  Estar en Raeburn's Nest, tan cerca de él, lo bastante cerca como para tocarlo, para observar cada cambio de su expresión era éxtasis y tormento a la vez. Roxy cerró los ojos e imaginó su rostro, su seductora sonrisa, el brillo oscuro de sus ojos, las arrugas que se le marcaban desde las mejillas hasta la mandíbula. ¡Ojalá no deseara tanto besarlo!


  Pensar en sus besos, el calor de sus labios, la aspereza de su aliento y su propia respuesta ansiosa aceleró el ritmo de su corazón e hizo que la piel se le cubriera de sudor.


  ¿Echaba de menos a Roxy? Se obligó a moverse y se dirigió al cuarto de baño para empezar la laboriosa tarea de desmaquillarse y de quitarse las lentillas y la peluca.


  Consciente de que tendría problemas para dormir, leyó durante un rato antes de apagar la lamparilla. Fue inútil. Durante las dos horas siguientes se revolvió en la cama intentando dormir en vano y, al mismo tiempo, escuchando cada sonido preguntándose qué haría si escuchaba pasos acercándose y alguien llamando a la puerta. No había cerradura ni llave y se sintió vulnerable.


  Le preocupaban dos cosas: que Cam la viera sin su disfraz de vampiresa y que sucumbiera al deseo irresistible de seducir a Vivien durante la noche justo allí, en la cama de la habitación de invitados.


  Al final salió de la cama e introdujo un tope bajo la puerta. Cam podría ir a su habitación y llamar a la puerta esperando que Vivien le invitara a pasar a su cuarto y a su cama, pero al menos no podría entrar directamente de improviso.


  Pero Cam no llamó ni intentó entrar de improviso y ella dejó de escuchar y se quedó dormida profundamente.


  Por la mañana se dio una ducha revitalizante. Vivien nunca aparecería temprano, así que se tomó su tiempo. Después pasó por el arduo proceso de embellecimiento otra vez, aplicándose el maquillaje con cuidado, el colorete y el carmín rojo y brillante, se maquilló los ojos con delineador, sombra azul y rimel negro, espesando y oscureciendo las cejas con un lápiz negro, y después se puso las lentillas castañas.


  Como seguía haciendo frío fuera se puso unos pantalones ceñidos negros y un jersey ajustado de leopardo, evitando los pantalones y el jersey que había llevado la noche anterior. Vivien nunca se pondría la misma ropa dos veces.


  Se calzó unos zapatos negros cómodos, sabiendo que tendría que salir más tarde para encontrar un teléfono público desde el que llamar a Cam al trabajo. Estaría esperando una llamada de Roxy y no quería arriesgarse a llamarlo desde la casa. Philomena podría oírla o podría delatarla la factura del teléfono cuando viniera.


  Finalmente se colocó la peluca negra y como toque final se puso unos pendientes largos.


  Supervisó el resultado en el espejo y asintió satisfecha, aunque su corazón palpitaba con nerviosismo.


  Vivien estaba preparada para enfrentarse a la batalla y a Cam otra vez.


  Antes de dejar la habitación se acordó de darse un toque de perfume, escogiendo uno francés muy pesado que Blanche le había dado. Nunca lo había usado, prefería las fragancias florales, pero era perfecto para Vivien.


  -Y bien, Vivien ¿a qué estás esperando?


  Estaba preparada para el desayuno. Normalmente lo tomaba mucho más temprano.


  Al pasar por delante de la habitación de Emma y de la de Cam, moviendo las caderas por si Cam estaba observando, vio que estaban desiertas. Había adoptado el papel de vampiresa para conseguir un poco de paz, ¿pero qué paz iba a tener si Cam sucumbía a los encantos de Vivien? Le rompería el corazón. Pero al menos sabría con qué clase de hombre iba a casarse y podría proteger su corazón en el futuro.


  Cam estaba en la cocina con el bebé dándole el desayuno pacientemente. Roxy contuvo el aliento al verlo, tan alto y tan seductor con un mechón de cabello cayéndole sobre la frente y un aire de profunda concentración mientras animaba a la niña a comer sonriendo.


  Se acercó, vacilando al advertir que Cam vestía vaqueros y un jersey. ¿No iba a trabajar aquel día?


  -¡Buenos días! -exclamó con entusiasmo recordando bajar la voz un tono-. Hola Emma -saludó resistiéndose al impulso de correr hacia ella para tomarla en brazos-. ¡Qué niña tan buena eres! ¡Te has terminado todo el desayuno!


  Cam se dio la vuelta para fijar la mirada en ella. Con un pálpito de inquietud Roxy se preguntó si era una mirada de aprecio o de crítica.


  Con valentía le lanzó otra deslumbrante sonrisa intentando no prestar demasiada atención a su jersey. Al igual que el vestido y los zapatos rojos solo se lo había puesto una vez. No eran del estilo de Roxy.


  -Pareces más preparada para un trabajo de modelo que para hacer de canguro -comentó Cam lentamente mirándola a la cara-. ¿O es que vas a salir a algún sitio?


  Roxy dudó. La mente le funcionaba muy de prisa. Si Cam tenía intención de quedarse en casa ¿cómo iba a tener la oportunidad de escaparse para llamarlo por teléfono? Por lo que sabía, no había cabinas de teléfono cerca.


  La pregunta de Cam le dio la solución.


  -Si vas a quedarte en casa hoy puede que salga a dar una vuelta. Necesito encontrar una... una farmacia -murmuró-. ¿Te vas a quedar?


  Observó que algo brillaba en sus ojos y no estaba segura de si era entusiasmo ante la perspectiva de quedarse en casa todo el día con Vivien o diversión porque su invitada buscara la ocasión de salir de la casa y lejos de la niña.


  -Estaré en casa toda la mañana y hasta la comida, pero puede que vaya a la fábrica por la tarde -contestó. Se detuvo sonriendo irónicamente-. No te dejaría sola con la niña todo el día...


  -Pero a mí no me importa cuidarla -protestó. Si no sabía de Roxy aquella mañana pensaría que no le importaba Emma... ni él. No podía esperar hasta la tarde para llamarlo-. Para eso estoy aquí, ¿recuerdas? -insistió-. Para pasar tiempo con mi primita. No necesito salir, Cam. Puedo ir más tarde, si quieres ir a trabajar por la mañana. Quiero decir, todo el día -aclaró. Cuando él la contempló sorprendido ella le suplicó con sus ojos oscuros-. Me gustaría cuidar de Emma -murmuró. Podría llevarse a la niña con ella en el coche para encontrar una cabina después de que Cam se hubiera marchado.


  El la miró a los ojos por un momento. ¿Se estaba preguntando si podía confiar en que la caprichosa prima de Roxy cuidara a su sobrina durante todo el día? ¿O es que estaba viendo a Vivien de otra manera, como responsable y cuidadosa?


  -Eres muy amable, Vivien. Te lo agradezco, pero creo que una tarde a solas con un bebé inquieto te parecerá demasiado larga -decidió-. Te llevaré a Kiama para que puedas ir a la farmacia mientras yo entro en el supermercado con Emma. Nos hacen falta unas cuantas cosas.


  Roxy no pudo más que encogerse de hombros como si le pareciera bien. Pero por dentro se estaba tirando de los pelos. ¿Cómo podría Roxy llamar a Cam si iba a Kiama con ella?


  Tendría que llamarlo desde la farmacia mientras él estaba en el supermercado. Él llevaría el móvil, según le dijo a Roxy siempre lo llevaba encima.


  -Después te enseñaré el famoso géiser de Kiama. Y luego iremos por la costa, es muy pintoresco. A Emma le encanta montar en coche. Probablemente se quedará dormida. ¿Qué quieres desayunar? -preguntó limpiándole la cara a Emma y sacándola de su silla.


  Roxy estuvo a punto de responder automáticamente fruta y muesli, su desayuno habitual pero recordó que era Vivien. El mismo desayuno sería demasiada coincidencia.


  -Me da igual. Tomaré lo mismo que Roxy.


  -Roxy normalmente toma fruta fresca y muesli, y después una tostada -contestó señalando una fuente con fruta-. Sírvete tú misma. El muesli, la leche y la mantequilla están en la nevera y el pan está en la encimera. ¿Vas a tomar té? ¿Café?


  Como Roxy tomaba normalmente té, ella eligió café.


  Mientras bebía el café sonó el teléfono y Cam fue a contestar.


  -¿Roxy? No, lo siento, profesor, está en... Sí, claro.


  Se quedó en silencio un momento escuchando. Roxy se quedó de piedra. ¿Profesor? ¿El profesor Bergman? ¿Ya había recibido la carta? ¿Llamaba para hacerla cambiar de opinión negándose a aceptar un no por respuesta?


  -Claro, sí, lo haré. Gracias, profesor.


  Cam colgó. Parecía sorprendido.


  -¿Sucede algo? -preguntó.


  Cam se estremeció como si hubiera olvidado que estaba allí. «Debe estar terriblemente preocupado por si acepto la oferta del profesor. ¿O por si la rechazo y soy infeliz? ¿O ni siquiera me hablará de la llamada?».


  No le había dado al profesor su número de Sydney. ¡Si pudiera tranquilizarlo! Pero no pudo decir ni una palabra. Tendría que esperar a llamarlo más tarde y comprobar si le contaba algo. Y tranquilizarlo entonces si se lo mencionaba.


  Una hora más tarde estaban camino de Kiama en la furgoneta de Cam con Emma sentada en el asiento de atrás. A Roxy le sudaban las manos. Era vital que Cam no fuera con ella a la farmacia. Esperaba que Cam se hubiera acordado de llevar el móvil encendido.


  -¡Allí hay una farmacia! -gritó cuando entraban en la ciudad. No había entrado nunca en ella siendo Roxy y estaba lejos del supermercado-. Déjame aquí y me recoges cuando vuelvas.


  Pero Cam continuó conduciendo.


  -Hay una farmacia en el centro comercial. Está a las afueras de la ciudad.


  Roxy apretó la mandíbula. Quería evitar esa farmacia especialmente. Allí la conocían. Era la antigua farmacia de Hamish y había ido unas cuantas veces desde que vivía en Raeburn's Nest. ¿Cómo iba a entrar como Vivian y después llamar a Cam como Roxy? «Hola, Cam, soy Roxy». Tendría que usar su voz y ellos podían reconocerla. Podían reconocerla bajo su disfraz y luego decírselo a Cam. ¿Por qué le había dicho que quería ir a una farmacia? _


  Cam aparcó el coche en una plaza del garaje del centro comercial.


  -Me llevaré a Emma -se ofreció mientras sacaba a la niña del coche-. Te enseñaré dónde está la farmacia y cuando haya terminado en el súper nos encontraremos aquí. No tardaré, no necesitamos muchas cosas.


  Roxy caminó junto a él recordando balancear las caderas cada vez que él la miraba. «Tengo que encontrar otro teléfono rápidamente. Cam no tarda mucho en comprar. Y si solo necesita unas cositas...». Al entrar en el supermercado, Cam señaló con un dedo.


  -Ahí la tienes Vivien.


  La farmacia estaba a su derecha. El supermercado estaba un poco más allá, pasado el estanco y el salón de belleza. Los ojos de Roxy brillaron. ¡Un salón de belleza!


  -No hay prisa, Cam. Solo necesito una receta. Hasta ahora, pequeña -se despidió sonriendo a Emma.


  Se detuvo para observar cómo se marchaban, fingiendo que miraba el escaparate de la farmacia mientras hacía tiempo en la puerta hasta que desaparecieron dentro del supermercado.


  Después se metió dentro del único sitio donde no había estado como Roxy. ¿Por qué no había pensado en un salón de belleza desde el principio? Para una persona obsesionada por su aspecto como Vivien un salón de belleza sería como su segunda casa.


  Entró como una exhalación y se dirigió a la recepcionista.


  -¿Puedo pedir cita, por favor? -preguntó con su voz normal sabiendo que tendría que usarla cuando hablara por teléfono con Cam-. Para lavar y cortar.


  Podría llamar más tarde para cancelarla.


  -Claro... ¿Para cuándo la querría?


  La recepcionista observó la masa de pelo negro de Vivien y Roxy se preguntó si notaría que era una peluca. Aunque no importaba. Muchas mujeres las usaban cuando no tenían bien el pelo.


  Abrió la boca para decir el viernes pero se detuvo. El sábado siguiente era su boda. ¿Para qué pedir una cita para Vivien cuando Roxy iba a casarse el fin de semana y necesitaría un corte de pelo especial? El cabello le había crecido en el último mes y necesitaba un buen corte.


  Desvió la mirada hacia la peluquera que estaba peinando a una mujer elegantemente vestida de cabello oscuro y ondulado. ¿Por qué no se iba dar un capricho por una vez? Puede que fuera una boda discreta pero no tenía por qué parecer un espantapájaros.


  -¿Su nombre, por favor?


  Roxy se giró hacia la recepcionista.


  -No es para mí... es para mi prima Roxy Warren. Se casa el sábado.


  -De acuerdo. ¿Las nueve le parece demasiado temprano?


  -No, es perfecto. Gracias.


  -Bien. Nos vemos el sábado a las nueve entonces.


  La chica sonrió mostrando una dentadura perfecta Roxy le dio las gracias y empezó a salir pero se detuvo debo hacer una llamada. ¿Podría usar su teléfono un momento?


  Claro -respondió acercándole el teléfono-. Marque el cero y después el número.


  Esto … es que es un móvil. ¿Le importa? y sonrió ampliamente.


  En absoluto -contestó agarrando un bote de esmalte de uñas.


  Roxy respiró profundamente. Era evidente que la chica no se iba a marchar para dejarla hablar en privado. No importaba. Solo tenía que tener cuidadosa Marcó el numero el teléfono de Cam y contuvo el aliento hasta que escuchó el tono. Llevaba el móvil conectado.¿estaba esperando una llamada de Roxy? Sintió le aceleraba el corazón, pero un segundo más tarde frunció el ceño. ¿Por qué no respondía? ¿Había dejado el teléfono en el coche? ¿O en casa? Cuando estaba empezando a perder la esperanza oyó un click.


  Cam Raeburn al habla.


  Cam, soy yo -respondió. No pudo decir Roxy con la recepcionista escuchando-. ¿Cómo está...? Roxy! ¿Cómo estás? Espero que no estés trabajando demasiado.


  Parecía verdaderamente contento por saber de ella y verdaderamente preocupado. Sintió una punzada de culpa. Si supiera que estaba en el centro comercial y que era Vivien...


  No, estoy bien -consiguió decir. Si Cam estaba encantado por la llamada del profesor Bergman no lo mostraba. ¿Lo mencionaría? ¿O había decidido no hacerlo para que no se sintiera tentada? Se mordió el labio-. El agente confía en que se venderá rápidamente -explicó-. He decidido salir esta tarde cuando lleve a los posibles compradores. Quiero... quiero hacer algunas compras más, veré a un par de amigas y me quedaré a dormir en casa de una de ellas. Volveré a casa por la mañana, en cuanto Vivien vuelva aquí con mi coche. Estoy deseando volver. ¿Qué tal le va a mi prima? -recordó preguntar.


  -¿Vivien? Bien. Ella y Emma se llevan fenomenal .


  -¿Y tú qué tal, Cam? -no pudo evitar preguntar-. ¿Qué tal te llevas con mi encantadora prima? ¿Es un bombón, verdad?


  -Bueno... nos llevamos bien -respondió Cam. Un bebé empezó a llorar. Parecía Emma-. Escucha, tengo que dejarte, Roxy. Estoy en la caja del supermercado, Emma está agotada, Vivien no está aquí y tengo que pagar. Estoy deseando verte mañana.


  La llamada se cortó antes de que Roxy pudiera preguntar por Emma. No había visto a su sobrina desde la mañana anterior. ¿Se preguntaría por qué no había preguntado por ella? ¿Le haría ese lapsus preguntarse si realmente le preocupaba su sobrina? Con el profesor Bergman detrás de ella, debía de estarse preguntando si se estaba arrepintiendo de su decisión de casarse.


  Con los labios temblorosos colgó el teléfono. Se le había bajado el ánimo no solo por su lapsus sino por el modo en que Cam... ¿Qué esperaba? ¿Qué criticara a Vivien? ¿Quizá un recordatorio de su boda el sábado?


  Apartó a un lado sus estúpidas preocupaciones.


  


  No era una verdadera boda. Ambos habían acordado una ceremonia sencilla con la única asistencia de Mary y Philomena, y Emma claro. Oficialmente seguían de luto, como sus amigos podrían comprender.


  Le dio las gracias a la recepcionista y dejó el salón acelerando el paso para volver a la farmacia. Vaciló al ver a Cam con Emma en un brazo y una bolsa de plástico en el otro saliendo de la farmacia, donde ella debería estar.


  -¡Estás ahí! -exclamó Cam acercándose en dos zancadas-. Dijeron que no te habían visto y me estaba empezando a preguntar qué te había pasado. ¿Decidiste ir a mirar escaparates primero, no es así?


  -Descubrí que la receta estaba caducada. Pero no importa -añadió-. Puede esperar. No es nada grave.


  -Me alegra saberlo. ¿Nos vamos? Emma se está poniendo pesada. Quiere dormir. En cuanto el coche empiece a moverse se quedará dormida.


  -¿Quieres que la lleve? -se ofreció Roxy. Estaba deseando tomar a Emma en sus brazos otra vez pero no quería parecer demasiado ansiosa.


  -Si quieres.


  Cam se la pasó con una sonrisa algo sorprendida y casi tierna. Cuando miró a su sobrina su rostro se iluminó con una sonrisa.


  -Vaya... tienes la misma facilidad que Roxy para animar a la niña -murmuró Cam mientras salían al sol de la mañana. Las nubes se habían apartado dejando que saliera el sol de verano-. Mírala sonriendo todo el tiempo.


  Roxy se encogió de hombros.


  -Los bebés se distraen fácilmente con una cara nueva -justificó para que no pareciera que se estaba poniendo sentimental con la niña. Al llegar al coche el bebé empezó a quejarse y a revolverse en los brazos de Roxy-. Pobrecita, debes de tener sed -murmuró sin pensar.


  Advirtió la mirada rápida de Cam, la mirada que le dedicaba a Roxy cuando le hacía algo al bebé que lo sorprendía. Se preguntó si estaba empezando a ver a Vivien como a una madre dedicada. ¿También como a una esposa más deseable?


  -Hay una botellita de agua y otra de leche en la nevera -informó Cam abriéndole la puerta del coche-. ¿Podrías buscarlas mientras coloco a Emma en su asiento?


  Unos minutos más tarde ya se habían ido. El día se había puesto precioso y la línea de la costa desde Kiama lucía espectacular con los acantilados dorados coronados de verde, playas doradas y el agua azul turquesa orlada de blanco.


  Después de enseñarle a Vivien el Blowhole, que estaba enviando un chorro de agua al aire desde el agujero entre las rocas, Cam dirigió el coche hacia el sur para ver el pueblo de Berry.


  -Hay unos cuantos edificios antiguos aquí -señaló Cam mientras atravesaban el pueblo-. Y muchos cafés, tiendas de artesanía y antigüedades y una panadería deliciosa. Te llevaré allí para comprar algo para comer en casa. Tienen empanadas caseras y quiches... si es que tu dieta te lo permite.


  Levantó una ceja irónicamente.


  A Roxy no le importaba la dieta de Vivien o lo que pensara Cam. Estaba hambrienta. -Estoy de vacaciones -le recordó-. Una quiche con ensalada estará bien -contestó mirando por encima del hombro para desviar su atención de ella-. Mira, ya está dormida.


  Por alguna razón, ver a la niña dormida la puso nerviosa. Parecía como si estuvieran los dos solos en el coche sentados juntos en la estrechez del asiento delantero. Cam debía de ser tan consciente como ella de que si se acercaban un poco más acabarían tocándose. ¿Quería Cam tocar a Vivien? Aunque Roxy estuviera deseando acercarse más a la puerta y alejarse de él hizo que Vivien se acercara un poco a Cam hasta que sus brazos se rozaron. Cam no reaccionó de ninguna manera, pero no se apartó. Sintió temor.


  ¿Qué estaba sintiendo, pensando o quizá deseando Cam? ¿Lo paralizaba la tensión? ¿Lo estaba atrapando la tentación o el deseo? Perdió el valor y se retiró un poco. A plena luz del día en un coche en movimiento y con un bebé durmiendo en el asiento de atrás no era el momento para embarcarse en una escena de seducción en toda regla.


  Además no estaba muy segura de querer hacer aquello.


  


  Capítulo 14


  


  FUE UN alivio que Cam se fuera a trabajar a las dos, dejando que pasara el resto de la tarde sola con Emma. Roxy le dio a su sobrina un abrazo enorme y dio vueltas con ella en brazos haciéndola reír. La besó en las mejillas y le dijo una y otra vez cuánto la quería con su voz normal.


  Estando Cam en el trabajo y Philomena en su casa tras terminar sus tareas, podía disfrutar de la niña plenamente sin la mirada observadora de Cam, sin tener que fingir que era Vivien, sin tener que sentirse sospechosa y atormentada por las dudas, los recelos y la tensión.


  Pasó un par de horas deliciosas jugando con Emma y cuando la niña empezó a frotarse los ojos otra vez la acostó.


  Al tener algún tiempo libre, Roxy realizó una reconstrucción de Vivien, quien había comenzado a marchitarse como pudo comprobar en el espejo del cuarto de baño. Se le había quitado el carmín, el rimel había empezado a correrse, la peluca estaba despeinada y tenía manchas de comida en la camiseta. Cam no podía ver a Vivien en semejante estado.


  Examinó la poca ropa que había llevado con ella de la ciudad el día anterior. Como aquella sería la última noche de Vivien con Cam debía tocar todos los registros. Escogió un mono negro ajustado que un ex novio le había regalado una vez por su cumpleaños poco antes de fugarse con otra chica. No se lo había puesto desde entonces. No le había apetecido ponérselo ni siquiera para estar por casa. Pero sería perfecto para Vivien.


  Una vez vestida fue al comedor y puso la mesa para cenar usando la mejor cubertería de plata, las mejores copas de cristal y unas velas como toque romántico. La cena ya estaba preparada. Solo había que calentarla. Philomena había cocinado una sopa de patatas y puerros, y uno de sus deliciosos platos de pasta. Lo único que tenía que hacer era preparar una ensalada, cortar el pan y abrir una botella de vino.


  Roxy estuvo tentada de elaborar un pudín de arroz para Cam, pero sospecharía. Vivien no sabría cómo hacerlo y aún menos se comería un postre tan hipercalórico.


  Quizá al día siguiente por la noche. Si sobrevivía.


  Oyó un llanto. Emma estaba despierta. Estuvo a punto de correr hacia la niña, pero dudó. ¿Qué haría Vivien? Protegería su ropa.


  Salió disparada por el pasillo hacia la habitación de Roxy y sacó una camiseta grande del armario. Se la fue poniendo mientras atravesaba el pasillo hacia el cuarto de Emma.


  Por primera vez Emma no dejó de llorar al verla. Ni siquiera se sentó. Alargó los brazos para que Roxy la agarrara. Tenía las mejillas encendidas.


  -¿Te están saliendo los dientes otra vez? -murmuró mientras la tomaba en brazos y la mecía-. Pobrecita. ¿Quieres un trozo de pan para morder? ¿O beber agua?


  Pero enseguida Emma empezó a protestar otra vez. Roxy lo intentó todo, hasta un baño caliente, pero nada calmaba a la niña. No quería jugar con sus juguetes ni gatear. Solo quería que la tuviera en brazos.


  -Quizá algún calmante en el chupete te aliviará -concluyó Roxy y se llevó a la niña al baño. Cam no podía saber que Vivien había usado el calmante. Y la niña no podía hablar.


  Pareció aliviarla, pero Emma seguía queriendo que Roxy la tuviera en brazos. Roxy se sentó en un sillón de la salita acunando a la niña y empezó a cantar las canciones de cuna que se sabía... sobre todo la favorita de Emma que tenía sonidos de animales. Siempre la hacía sonreír.


  Estaba tan entregada a las canciones y tan aliviada de que Emma riera que no se percató de que Cam había llegado hasta que entró en la salita, a la mitad de la nana.


  -Parece que os lo estáis pasando muy bien -exclamó quitándose la chaqueta y dejándola sobre una silla.


  -¡Cam!


  Casi tira a la niña. ¿Había reconocido la canción que Roxy le solía cantar a Emma? ¿O los hombres no se daban cuenta de esas cosas? Con suerte, si la había reconocido, pensaría que Roxy y Vivien al ser primas y de la misma edad habrían aprendido las mismas canciones.


  Se tranquilizó y cambió al estilo de Vivien.


  -Gracias a Dios que has vuelto, Cam. Emma ha estado lloriqueando desde que se despertó. No sé qué le pasa. Supongo que echa de menos a Roxy. Le he cantado todas las nanas que mi madre me enseñó para entretenerla. Incluso le he dado un baño -admitió-. Y... tuve que cambiarle los pañales. ¡Nunca más! Aquí la tienes -dijo. Le pasó a Emma rápidamente y después se levantó-. ¡Mírame! -exclamó disgustada al darse cuenta de que seguía con la camiseta de Roxy-. Cuando la niña se despertó entré en la habitación de Roxy y busqué una camiseta que ponerme. Ya me había cambiado para la cena pensando que estarías en casa pronto. Yo no tengo camisetas así, son tan feas y deformes.


  Se le paró el corazón. Cam parecía un poco confuso. ¿Porque estaba farfullando o por verla con una camiseta grande?


  -Parece que necesitas un descanso -dedujo-. Le daré a Emma la cena mientras te relajas y después me la llevaré de paseo por los acantilados para ver las olas, le encanta. Después se tomará la leche y podré acostarla para que nos dé un respiro -explicó. Le guiñó un ojo-. Ya he visto la mesa para la cena -señaló sonriendo-. Vamos a tener una cena formal esta noche, a la luz de las velas.


  Roxy movió la cabeza y después se acordó de la peluca. Esperaba no habérsela descolocado.


  -Creí que como era mi última noche aquí deberíamos convertirlo en una ocasión especial.


  -Claro, ¿por qué no?


  -Lo estoy deseando. Ha sido un día tan casero. La casa no es para mí, es tan aburrida. Me apetece desmelenarme un poco.


  Se giró casi ahogándose de risa ante semejante idea, imaginándose la peluca volando por la habitación


  Salió de la salita sin tan siquiera mirar atrás.


  La escena estaba preparada para la seducción. Buen vino, buena comida y la luz de las velas. Y unos violines sonando en el estéreo. Un hombre de sangre caliente y una morena deslumbrante solos durante toda una noche.


  Roxy dejó que sus ojos ardieran mientras miraba a Cam. Si tenía alguna idea de seducirla o algún deseo de coquetear con esa morena atractiva mientras su futura esposa estaba fuera, nunca tendría una oportunidad mejor que aquella. Vivien le estaba dando vía libre.


  Por dentro se sintió enferma. Si Cam sucumbía ante Vivien ¿qué iba a hacer? Tendría que levantar el vuelo antes de que ocurriera algo demasiado subido de tono. ¡No podía arriesgarse a que la desenmascarara! ¡Seria demasiado humillante!


  Solo se quedaría lo suficiente para que Cam enseñara sus cartas, hasta que intentara besarla, lo suficiente para comprobar que su futuro marido no era digno de confianza.


  ¿Y qué haría Roxy si intentaba ligar con Vivien y demostraba que era incapaz de permanecer fiel a la mujer con la que iba a casarse? ¿Cancelar sus planes de boda? ¿Huir a su piso de Sydney y pelear por su sobrina en los tribunales? ¿Renunciar a su sobrina y retomar una carrera por la que había perdido interés?


  Se le paralizó el corazón ante la idea de perder a


  Emma. Miró hacia su copa de vino bajando los ojos para esconder su dolor. Nunca renunciaría a su sobrina. ¡Ni a Cam!


  ¿Qué era una aventura si no significaba nada? Nunca había dicho que la amaba pero había prometido que se comprometía con ella. Le había pedido que se casara con él. Incluso si no la quería, parecía tenerle cariño y desearla.


  Mientras Cam siguiera queriéndola como esposa y como madre de su sobrina mantendría el trato. Seguiría hacia delante y se casaría con él el sábado. Sería una madre cariñosa para Emma y una esposa devota para Cam, y esperaba que con el tiempo podía llegar a significar algo más para él que esas vampiresas morenas que encontraba tan irresistibles.


  Mientras tanto, ser consciente de que era improbable que fuera fiel la ayudaría a ser fuerte frente a lo que tenía por delante, dándole la oportunidad de ponerse una máscara de serenidad y esconder el creciente amor que sentía por él. Así ya no sería tan vulnerable.


  -¿Ocurre algo, Vivien?


  -Es el vino... Me temo que se me ha subido a la cabeza. Me siento un poco achispada. Bastante... bastante excitada. ¿Bailamos? -sugirió pasándose la lengua por los labios.


  Ningún hombre pasaría por alto esa invitación de sus ojos.


  -Claro, como tú quieras.


  Cam se levantó antes que ella.


  Sintió un temblor cuando le rodeó la cintura con su brazo. La otra mano, fuerte y cálida, se apoderó de la suya. Le temblaban las aletas de la nariz al oler su aroma masculino y se mareaba al sentir los senos contra su pecho.


  La primera y última noche que había bailado con él fue en la boda de su hermana.


  -Ya está. Me quito los zapatos -había dicho aquella vez después de haber tropezado varias veces con sus tacones imposibles. Había resultado muy excitante bailar descalza con el seductor padrino de boda de su hermana. Él no la había pisado ni una vez y ella no había tropezado con sus pies.


  Fue inmediatamente después de aquel baile sensual cuando la había sacado al jardín y la había besado largamente como si hubiera significado algo para él. Pero no. Minutos más tarde, después de saber que pasaba la mitad del año excavando en los rincones más remotos del globo, había perdido interés y se había largado en busca de alguien más de su gusto.


  Apretó la boca mientras se mecía en sus brazos al ritmo lento de la música con sus cuerpos cerca pero sin apenas mover los pies. Lo que era una suerte porque si hubiera tropezado con él se descubriría. Vivien nunca tropezaría con los pies de un hombre. Nunca sería torpe.


  -Le gustas a Emma -señaló Cam suavemente con los labios sobre su cabello. ¿Se daría cuenta de que era sintético?-. Serías una buena madre, Vivien.


  ¿Una buena madre? Roxy se asustó. Quería que Cam viera a Vivien como una vampiresa no como a una madre. ¿Y si encontraba mejor madre, amante y esposa a Vivien que a Roxy?


  -Los niños están bien en pequeñas dosis, supongo -replicó rápidamente-. Pero Roxy es más cariñosa y paciente que yo... Adora a los niños. Yo prefiero divertirme, vivir, viajar y ser libre. No me gusta la idea de casarme con un tipo para toda la vida. No podría soportarlo. No tengo ninguna intención de casarme. Es demasiado sofocante y aburrido. Aprecio demasiado mi libertad. Me gusta la emoción, el peligro... la diversión.


  -Es una pena -musitó Cam-. Tienes mucho que ofrecerle a un hombre.


  Le rozó la mejilla con los dedos.


  El corazón de Roxy se detuvo y un escalofrío le recorrió la piel. ¿Estaba sucumbiendo al encanto de Vivien? Debía saber lo peligroso que sería seducir a la prima de Roxy. ¿Lo excitaba el peligro? ¿Quería saborear el placer prohibido?


  Cam la estaba mirando a la cara.


  -¿Por qué me miras así? -preguntó.


  -Estaba pensando en lo mucho que te pareces a Roxy -contestó sonriendo-. Al margen de esos ojos oscuros y el pelo negro -continuó rozándole la nariz-. La misma nariz descarada... -dijo rozándole los labios-. La misma boca deliciosa... -siguió acariciándole la barbilla-. El mismo hoyuelo en la barbilla... Voy a echarte de menos, Vivien -murmuró-. Roxy nunca me dijo que tuviera una prima tan... encantadora.


  Roxy sintió que se ahogaba y bajó las pestañas para ocultar el brillo de alarma de sus ojos. Con un esfuerzo sobrehumano escondió el dolor amargo que la atravesaba.


  -Tampoco me ha contado mucho de ti -replicó volviendo al papel de vampiresa-. Y ya veo por qué


  -continuó soltando una risa seductora y mirándolo fijamente-. Cuando Roxy y yo estuvimos contándonos cosas ayer, me advirtió del peligro -murmuró.


  -¿Ah sí? -preguntó Cam levantando una ceja-. ¿Y qué clase de advertencia fue ésa?


  -Roxy me dijo que sientes debilidad por las morenas de ojos oscuros. No puedes resistirte a ellas. Según Roxy hasta tu hermano lo decía. Me dijo que tuviera cuidado contigo.


  -¿De verdad dijo eso? -inquirió. No lo estaba negando, incluso parecía divertido-. ¿Y tú quieres tener cuidado conmigo? -interrogó suavemente retándola con la mirada.


  Roxy luchó contra una oleada de pánico. Le había dado la oportunidad de asegurar a Vivien que Roxy se había equivocado, pero no lo había hecho. Estaba coqueteando con la prima de Roxy, animándola a seguir. Y todo era culpa suya.


  Llenándose los pulmones de aire recobró fuerzas. Aunque estaba seriamente tentada a descubrir quién era en aquel preciso momento para darle a Cam el susto de su vida, sabía que no debía. Tenía que seguir con la farsa.


  Al verse descubierto como un mujeriego, Cam podría enfadarse y cancelar la boda de inmediato. Podría preferir una esposa más crédula.


  No podría soportar perder a Emma, ni a Cam tampoco. ¿Cómo iba a soportarlo?


  -La pobre Roxy no me conoce muy bien. Me tomé su advertencia como un desafío. No puedo resistirme a los desafíos -aseguró apretándose más contra Cam, queriendo saber lo lejos que llegaría él y rehuyendo el impulso de abandonar.


  En lugar de apartarla Cam abrazó su cintura con más fuerza.


  -¿Un desafío?


  Le frotó el cabello con los labios. El corazón de Roxy se aceleró. En el fondo de su ser nunca había creído que él intentaría seducir a la prima de Roxy. ¿Tendría el descaro de llegar más lejos?


  Aun así no podía abandonar. Una fuerza irresistible la empujaba a seguir.


  -Ojos que no ven, corazón que no siente, ¿no crees? -lo animó deslizando los dedos hasta su cuello para enredarlos en sus cabellos. Roxy y yo nunca hemos estado muy unidas. Somos muy diferentes, dos polos opuestos. Es tan mojigata, tan rara y tan anticuada. No se da cuenta de que estamos en un nuevo milenio. Ha tenido la cabeza metida demasiado tiempo en libros mohosos y agujeros polvorientos -continuó. Descendió la mano hasta su garganta y la bajó hasta los músculos de su pecho-. Mi prima cree en el matrimonio y en la pareja para toda la vida. Eso es tan poco realista...'si eres una mujer apasionada como yo o un hombre apasionado como estoy segura de que eres tú, Cam.


  Bajó la mano hacia su vientre plano. Si le importaba Roxy algo debería pararla en aquel momento.


  Pero no lo hizo.


  


  Capítulo 15


  


  EN LUGAR de eso la rodeó entre sus brazos y la besó como nunca había besado a Roxy, con una pasión voraz y ardiente que le cortó la respiración y le licuó los huesos.


  Ella sintió una oleada de consternación, de desolación y un dolor amargo, a pesar de que su cuerpo se rendía al de Cam, aunque su aliento se mezclaba con el calor de la respiración de Cam, aunque el fuego abrasador de sus besos enviaba corrientes explosivas que recorrían su cuerpo. Sus sentidos estaban vivos, su cuerpo estaba preparado para fundirse, aunque en el fondo de ella una ira amarga estaba brotando y su corazón se rompía en cientos de pedazos.


  No la estaba besando a ella. Estaba besando a su atractiva prima de ojos oscuros, a la vampiresa Vivien, con una intensidad que nunca había mostrado con Roxy. Apartó la boca.


  -¡Esto no está bien! -consiguió decir y lo empujó hasta que él apartó la cabeza y la soltó.


  Estaban frente a frente jadeando.


  -Así que de repente te ha nacido la conciencia -replicó Cam arqueando una ceja.


  Un dolor agudo la atravesó. Se tragó las palabras que deseaba lanzarle. Vivien nunca dejaría ver que le importaba. Levantó la barbilla esperando no tener el rostro entero manchado de carmín. Se tocó el pelo con la esperanza de que la peluca no se hubiera descolocado. Su valor se estaba haciendo añicos rápidamente.


  -Debo tener un aspecto horrible -murmuró. Vivien se preocuparía por eso. Y también Roxy. Era vital que la imagen de Vivien permaneciera intacta.


  Era el momento de marcharse... y rápido. No sería extraño en Vivien que se escabullera para retocarse. Aún mejor, que se retirara a dormir triunfante. Había tentado al futuro esposo de Roxy hasta que se rindió a sus encantos y después, justo cuando él estaba perdiendo el control, había sido ella la que había dado marcha atrás. Podía marcharse con la cabeza bien alta. No como Cam. ¿Se sentía culpable, humillado, con remordimientos? Roxy esperaba que las tres cosas. Mejor dejarlo solo para que se peleara con su propia conciencia, si es que la tenía.


  -Hasta mañana, Cam.


  No podía mirarlo. El lugar donde había estado su corazón era un enorme agujero negro. ¡Ojalá no hubiera empezado aquella charada patética! Al intentar marcharse, Cam la agarró del brazo.


  -¿A qué viene tanta prisa, Vivien? ¿Tienes miedo de que si te toco el pelo otra vez puedas perder la peluca?


  Roxy se quedó con la boca abierta. «No te asustes. No significa que te haya reconocido. Muchas mujeres usan peluca, sobre todo las modelos».


  -¿Como sabes que llevo peluca? -preguntó tras reunir las fuerzas que le quedaban.


  Cam torció la boca en lo que parecía más una mueca que una sonrisa.


  -Soy un experto en morenas, ¿no te acuerdas? -contestó con un tono frío y cínico lleno de ironía, sin rastro de culpa ni de vergüenza. No mostraba ninguna señal de arrepentimiento. Entrecerró los ojos y su mirada gélida la congeló hasta los huesos.


  -Soy modelo. Todas las modelos llevan peluca.


  La acercó a él agarrándola por los dos brazos con fuerza, sin ningún tipo de cuidado.


  -¿Por qué no te la quitas y continuamos donde lo dejamos...?


  -Cam, yo... -tartamudeó. Estaba empezando a asustarla. Por primera vez se sintió amenazada, vulnerable e indefensa en presencia de Cam.


  -¿Qué ocurre? ¿Tienes miedo de continuar, Roxy? -preguntó con aspereza.


  Ella se quedó paralizada. «¿Roxy?» Se le secó la boca. Lo sabía. ¡La había reconocido! Se hundió en sus brazos. ¡Había fallado! Su mascarada se había desvanecido como el humo, al igual que Vivien. Toda esa farsa estúpida había sido en vano, una pérdida de tiempo y de energía. O peor, había sido humillante.


  -¿Desde cuándo lo sabes? -susurró. Si lo había descubierto antes de que Vivien hubiera hecho sus aproximaciones y de que él hubiera respondido, habría una leve esperanza.


  -Creo que soy yo el que debería hacer las preguntas -replicó con, un tono gélido. Le soltó los brazos como si no pudiera soportar tocarla más-. ¿Pero por qué no te deshaces de Vivien primero? -sugirió con los labios torcidos con amargura-. Tienes cinco minutos paras quitarte esa peluca y esas lentillas. Ha sido un golpe maestro, me engañaron durante bastante tiempo. Tu actuación inteligente me engañó, pero patinaste, Roxy. Nunca debiste haberle cantado aquella nana a Emma.


  -¿Fue por eso? ¿Solo por eso?


  -Fue suficiente para que empezara a preguntarme, a mirar bajo la superficie maquillada, a recordar las últimas veinticuatro horas. Y cuando te tuve en mis brazos, cuando te sentí, te toqué y te besé, lo supe -su voz no se suavizaba-. Supe que tenías que ser tú, Roxy... y eso significaba que tenías que llevar lentillas y una peluca. Muy inteligente, querida. Brillante. Estrafalario, pero brillante. Eres una gran actriz -continuó con ironía-. Me engañaste totalmente.


  -Cam, si tú...


  -¿Quieres que te quite la peluca yo mismo?


  Se giró y echó a correr. Cuando volvió diez minutos más tarde llevaba la cara lavada, el cabello revuelto aclarado por el sol como siempre y necesitado de un buen corte, sus ojos azules a la vista y había sustituido el mono negro ajustado por una camiseta amplia y unos vaqueros.


  -Bueno, Roxy... - empezó Cam, que seguía en el mismo sitio donde lo había dejado-. Ahora quizá quieras darme una explicación -continuó señalando el sofá, y cuando ella se sentó él también lo hizo a su lado sin rozarla. ¿Había aniquilado cualquier sentimiento que hubiera tenido por ella?-. ¿Y bien, querida, qué es este diabólico jueguecito al que has estado jugando? Por lo que adivino, sigues sin confiar en mí -dijo con el rostro inexpresivo-. Tenías que encontrar una manera de probarme, ¿me equivoco? Un método muy elaborado -la desafió-. Convertirte en una Jezabel pintarrajeada, fingiendo que estabas ocupada en Sydney vendiendo tu piso.


  -Pero es que voy a vender mi piso, Cam. Esa fue la primera razón para ir a Sydney. Y quería... quería comprar algo... algo para probarte que lo de asentarme lo decía en serio. Pensé que no confiabas en mí... que no importaba cuántas veces te dijera que me quedaba para siempre porque nunca me creerías. Pensé que siempre estarías esperando que quería irme a alguna excavación, a no ser que hiciera algo para convencerte de que he vuelto para quedarme, de que quiero quedarme aquí, en Raeburn's Nest. Vivien fue sólo una ocurrencia tardía y disparatada.


  Vio que le temblaba un músculo en la sien y que algo ardía en sus ojos, que sus labios helados se movían.


  -Pero no estás en Sydney vendiendo tu piso, Roxy. No estás visitando a agentes ni preparando el piso para futuros compradores. Estás aquí. Llevas dos días aquí disfrazada de tu prima imaginaria.


  -Cam, he contratado a un agente, pero le dejé la llave del piso para no tener que estar allí. Me inventé lo de los compradores, pero estoy segura de que no tardarán en...-su voz se desvaneció. Deseó no haberse disfrazado nunca de su supuesta prima, no haber puesto a prueba a Cam. Lo había arruinado todo-. Cam, tienes que creerme. Nunca dejaré a Emma. Nunca te dejaré. Nunca querré dejarte. ¡No importa cuantas morenas haya a tu alrededor!


  Cam levantó una ceja.


  -¿Morenas a mi alrededor? -preguntó acercándose a ella-. Roxy, supe que eras tú esta noche... antes de dar un paso hacia ti -le recordó-. Lo supe antes de la cena. Solo quería saber lo lejos que llegarías, como Vivien. Y quizá quería darte una lección por haberme engañado tan bien, por creer que era necesario hacerlo.


  Roxy se mordió el labio.


  -Pero... pero a ti te atraen las morenas -lo acusó-. Te... te he visto en acción, Cam. En... en otras ocasiones.


  Si se mostraba razonable quizá él lo fuera también y le aseguraría que su predilección por las morenas era agua pasada.


  -Si alguien necesita aprender a confiar eres tú, Roxy. Aunque reconozco que puede que te haya dado alguna razón para dudar en el pasado. Las dos veces que nos encontramos, en la boda de tu hermana y en el bautizo de Emma, me junte con otras mujeres como estrategia de distracción, como forma de auto conservación.


  -¿Qué... qué quieres decir? -preguntó Roxy.


  -Cuando descubrí en la boda de Serena que eras arqueóloga y que pasabas la mayor parte del tiempo en otros países me retiré deliberadamente. Sabía que si te veía más veces y me ataba a ti, querría tenerte en mi vida para siempre. Querría casarme contigo, tener hijos contigo, que te quedaras en casa con nosotros... y era evidente que tú no eras de las que se casan -explicó. Ella abrió la boca pero él le puso un dedo en los labios-. Me pareció entonces que tú eras la última mujer en el mundo de la que debía enamorarme: una viajera, entregada a su profesión como mi esposa y mi madre, que rara vez estaría aquí para nuestros hijos o para mí.


  Roxy se quedó perpleja. Agarró el dedo y se lo apartó delicadamente de sus labios.


  -¿Por eso me plantaste por aquella morena en la boda de Serena? ¿No porque te hubieras aburrido de mí o quisieras una mujer más sofisticada en tu vida o una novia que siempre estaría a tu lado cuando te apeteciera un poco de diversión?


  -¡No! Roxy, lo siento si te herí, pero me pareció mejor acabar antes de que empezara. Tú y yo habíamos congeniado tanto en la boda que supe que tenía que hacer algo rápidamente. Tenía miedo de mostrar mis sentimientos directamente o de crearte expectativas. Así que me retiré a propósito y me pegué a otra para acabar de una vez por todas. No quise que te quedaras esperando mis llamadas, a que sucediera algo, imaginándonos juntos... aunque sólo fuera durante el breve periodo de tiempo entre excavación y excavación. -Quise apagar la llama mientras aún podía. El no poder apartarte de mi cabeza fue la cruz que tuve que llevar a cuestas.


  La mano de Roxy tembló entre las suyas. No se había ido con otra mujer porque fuera inconstante, de poco fiar o estuviera aburrido de ella. Había querido protegerse emocionalmente porque le importaba demasiado y porque sintió que no sería la mujer adecuada para él. La había estado protegiendo porque no quería que esperara nada de él. Cam le apretó la mano.


  -La morena de la boda de tu hermana era la contable de Hamish, Carol. Lo único que hice fue llevarla a su casa. No me interesaba desde el punto de vista romántico. Nunca he tenido una aventura con ella ni lo he deseado. Era una conocida simplemente.


  Ya no había necesidad de preguntar por Belinda, la morena del bautizo de Emma. Cam ya le había contado que había vuelto con su esposo. Ya no importaba si había sido algo más que su pareja de tenis.


  -¿Y Mirella, tu secretaria?


  -¿Mirella? -preguntó perplejo-. No pensarías que... -continuó y soltó una carcajada divertida-. Mirella no es mi tipo en absoluto -afirmó. Acercó su mano hacia la boca y le besó los dedos-. De hecho ya no trabaja para mí. La despedí esta semana. Estaba bebiendo demasiado y su trabajo se estaba resintiendo... La he estado observando durante algún tiempo. Ya la había avisado más de una vez. Ahora tengo una nueva secretaria. Una... viuda de cabello gris. Después de la experiencia con Mirella y con Vivien, la devoradora de hombres, voy a mantenerme apartado de las morenas a partir de ahora. Aunque debo decir que el disfraz de morena explosiva sacó de ti una parte que nunca había visto. Ese mono ajustado de hace un rato... ¡caramba! Estuve muy tentado a bajarte la cremallera y quitártelo...


  -¿Te gustaba?


  -Roxy, cariño, me gustarías vestida con harapos. Estás aún más atractiva con esa camisola que llevas. ¿Pero para qué esconder ese estupendo cuerpo? Deberías enseñarlo más a menudo. Ponte ese mono ajustado cuando quieras... a condición de que solo lo hagas para mí.


  Ella se sonrojó.


  -¿Te atraía algo Vivien... antes de saber que era yo? -preguntó sonriendo.


  -A distancia diría que había suficiente de Roxy en Vivien como para que me inquietara en algún nivel del subconsciente.., pero mi consciente la rechazaba totalmente, su artificialidad, su estilo de vida, sus valores frívolos. ¡Y sobre todo ese maquillaje! Al igual que Mirella, definitivamente no es mi tipo -enfatizó. La abrazó haciendo que apoyara la cara en su hombro-. Tú eres mi tipo, Roxy... ahora y siempre.


  Sonaba maravillosamente. Le resplandecían los ojos bajo la mirada de Cam y fue consciente de que se había desvanecido toda su tensión, su estupidez, sus temores infundados. Ya podía desear casarse sin miedo. Ya no tenía ninguna razón para desconfiar o dudar de él. De repente no le importó que no la amara del mismo modo que ella lo amaba a él, del modo en que debió amar a su primera esposa. Había demostrado que sentía lo suficiente como para hacer que su matrimonio funcionara y para hacer que su vida en común fuera feliz y plena. Quizá sus sentimientos crecerían con el tiempo. Cuidar de Emma, y con suerte de sus propios hijos, ayudaría.


  -Te quiero, Cam -susurró-. Y me quedaré siempre aquí contigo, para ti, mientras tú y Emma lo queráis.


  -Lo querremos hasta que la tierra se congele -aseguró. Hundió sus labios en el cabello de Roxy-. Sigo sin poder creer que la sensata Roxy llegara tan lejos para descubrir si iba a casarse con un mujeriego obsesionado con las morenas. Ya veo que_ tendré que ir con cuidado el resto de mi vida.


  -Cam, siento que...


  -Calla. Yo siento no haber confiado en ti, cariño mío -la acalló mirándola a los ojos con ternura-. Por cierto, tengo un mensaje para ti -añadió-. El profesor Bergman llamó ayer para decir que había recibido tu carta, una carta de la que no quisiste hablarme.


  Ella se mordió el labio.


  -Yo... yo tenía miedo de que pudieras pensar que te estaba poniendo entre la espada y la pared si te decía que me habían invitado a una excavación especial.


  -Eso entendí yo. ¿Debo suponer que has rechazado la excavación de tu vida? El profesor me pidió que te dijera que sentía mucho que no fueras a más excavaciones en el futuro. Pero dijo que había disfrutado trabajando contigo y que entiende tu decisión ahora que tienes una familia en la que pensar. Te lo callaste -la acusó-. Para que no pensara que secretamente podías querer ir...


  -No me sentí tentada ni por un segundo. Le respondí inmediatamente rechazando su propuesta.


  -Agradezco tu sacrificio, Roxy... No creas que no.


  -Cam, no es un sacrificio...


  -Puede que no lo creas así ahora. Pero no quiero que te arrepientas más tarde, Roxy.


  -¡No lo haré! Siempre he tenido la intención de abandonar la arqueología cuando me casara.


  -Aun así, eres una mujer muy inteligente con mucho que ofrecer. No voy a encadenarte a la casa, amor mío. Tengo algo que enseñarte -aseguró. Ella lo miró perpleja mientras sacaba algo del bolsillo-. Iba a sorprenderte con ello cuando volvieras de Sydney, pero como Vivien ha salido de escena tan pronto... Mira esto. Puede que te interese -dijo mostrando un recorte de prensa.


  Tomó el recorte y leyó el encabezado que le hizo abrir los ojos como platos. ¿Una solicitud de trabajo? Continuó leyendo. Era un anuncio para un puesto de media jornada como profesora de historia en una universidad cercana. Su conocimiento de historia antigua de México y América del Sur sería una ventaja.


  -¿Lo has recortado para mí?


  ¿La estaba metiendo prisa para que solicitara un trabajo fuera de casa?


  -Eso es -respondió. Agachó la cabeza y la besó en la boca-. Cuando me dijiste que ibas a vender tu piso y a quemar todos los barcos cerrando la puerta de tu antigua vida, me preocupó más que aliviarme. Temí que te sintieras frustrada en el futuro y empezaras a sentir resentimiento porque yo te hubiera hecho dejar tu carrera. No solo las excavaciones, sino también la enseñanza.


  -¿Así que me buscaste un trabajo? -susurró-. ¿Aun sabiendo que estaría lejos de ti y de Emma parte de la semana?


  -Cuando un hombre ama a una mujer profundamente quiere que sea feliz. Lo he descubierto desde que estás conmigo -explicó. Le rozó la oreja con los labios-. Un hombre haría cualquier cosa para evitar perder a la mujer que lo significa todo para él, para evitar causarle dolor.


  A Roxy se le hizo un nudo la garganta. Cam finalmente le estaba abriendo su corazón, desnudando sus emociones, admitiendo sentimientos que no sabía que tuviera.


  -Quiero que seas feliz, Roxy -murmuró-. Así que he estado buscando un trabajo que pudiera interesarte y que no estuviera muy lejos de casa. Este sería ideal para ti, y son solo dos mañanas a la semana. Mary o yo podríamos cuidar de Emma mientras estás allí. Deberías solicitarlo, cariño. El trabajo no empieza hasta el curso que viene -continuó. Luego le besó la punta de la nariz y después los ojos-. Y lo de esa charada que te obligué a hacer, Roxy, lo de vestirte como una vampiresa para tentarme, es todo culpa mía por no decirte lo que sentía por ti, por no decirte que te amaba. Estaba...


  ¿Asustado? -terminó ella acariciándole la mejilla-. ¿Por qué, Cam? Dímelo -le rogó.


  Cam se encogió de hombros y sonrió.


  -Revelé mis sentimientos a mi esposa demasiado pronto y lo usó contra mí. Creyó que si la amaba lo suficiente haría lo que ella quisiera, que le permitiría hacer todo lo que su corazón egoísta deseara. Pero no pude estar de acuerdo con vivir la vida que ella quería. Evidentemente no la amaba lo suficiente o habría llegado a un acuerdo. Pero contigo, Roxy... -explicó. Se detuvo para deslizar los labios por su mejilla y luego hundirlos en su cuello-. Te amo lo suficiente y confío lo suficiente en ti para darte libertad para que hagas lo que quieras, incluso para ir a alguna excavación de vez en cuando si así lo decides. Incluso te seguiría con Emma, si nos dejaras hacerlo. Cuando sea un poco más mayor.


  Se estremeció. Sabiendo cómo se sentía respecto al abandono de su madre y el rechazo a los niños que tenía su ex esposa, se dio cuenta del sacrificio que estaba haciendo y lo profundo de su amor por ella.


  -No quiero dejarte, Cam, nunca -susurró-. Y no me gustaría arrastrar a Emma a excavaciones polvorientas fuera de Australia. Quiero quedarme en casa con vosotros, no podría desear nada más. Un trabajo de media jornada como profesora cerca podría ser una posibilidad... en tanto que Emma no sufra. Pensaré en ello -prometió-. Pero mientras tanto, tengo otra cosa en la cabeza para hacer en mi tiempo libre. Iba a darte la sorpresa el día de la boda, pero no quiero que haya más secretos entre nosotros. Te lo enseñaré. Espera aquí.


  Se marchó al ala de invitados para sacar los libros que había llevado de Sydney y que habían hecho que la maleta pesara tanto. Regresó con ellos.


  -¡Aquí está! -exclamó esparciéndolos sobre la mesa del café.


  -¿Libros de jardinería? -preguntó Cam perplejo. Uno trataba de rosales, otro de huertos y el tercero de jardinería en general.


  -Siempre he querido aprender jardinería. Nunca he tenido un jardín. Quiero plantar un jardín de rosas, aquí no hay rosales y a mí me encantan las rosas. Y también me gustaría plantar otras flores, aquí tampoco hay. ¿Puedo, Cam? Siempre he querido hacer un jardín cuando dejara las excavaciones. Me encanta revolver en la tierra, como ya sabes.


  -Si eso es lo que quieres, Roxy, puedes hacerlo -respondió agarrándole las manos-. Tener jardines de rosas y de otras flores en Raeburn's Nest será maravilloso. Quizá Emma pueda tener su pequeño jardín cuando sea mayor y así podrá trabajar con su madre.


  -¡Es una idea fantástica, Cam! -exclamó rodeándole el cuello con los brazos-. Y quiero tener más niños, contigo, y el tipo de vida que siempre has querido, que es el que también deseo yo. Estoy segura de que Hamish y Serena estarían contentos por nosotros también -susurró-. Creo que secretamente confiaban en que acabaríamos juntos algún día, pero nunca imaginé que pasaría. Te quiero, Ca...


  Él la besó antes de que pudiera terminar la frase y se perdió en la embriagadora maravilla de sus besos. Sus pensamientos se desvanecieron, la realidad desapareció, los besos apasionados de Cam la transportaron hacia las estrellas, hacia el universo, hacia el único lugar remoto en el que quería estar.


  Y Cam con su amor la había llevado hasta allí.
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